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Hay que buscar en todas las cosas, colocadas 
bajo la inspección de nuestra inteligencia; los ele- 
mentos que las constituyen y forman ; que, por lo 
mismo, jamas las faltan; y que, siempre son bas- 
tantes por sí, para reasumir radicalmente, los gé- 
neros, las especies y los individuos. 

Solo así llegaremos á conocer el origen de las 
mismas cosas; el objeto de su ser; el fin de su exis- 
tencia ; y los medios necesarios y aptos para llenar 
el objeto y realizar el fin. 

Examinando con alguna detención las cosas en 
sí mismas ; en sus puntos de contacto y diferencia 
de las demás, 6 sea, en sus relaciones, que á la vez 
nos indican sus invariables motivos de existir; en 



las inalterables reglas á que, consiguiente y esen- 
cialmente, están sujetas, como deben estarlo, su- 
puestas aquellas relaciones ; en el fin para que han 
sido hechas, las referidas cosas; y en los medios 
con que fprzosamente cuentan j deben contar para 
llegar á él, venimos á parar; en que los verdaderos 
elementos que constituyen todas las cosas que caen 
bajo la inspección de nuestra inteligencia, son: los 
hechos; las relaciones; y la^ leyes. 

Para palparlo, fijemos las ideas: así precisaré- 
mos los conceptos; y tanto lo uno como lo otro, 
nos hará tocar, como con la mano, la verdad de 
tal aseíto. 

A lo que ha existido 6 existe j bien esté sujeto 
á la relación ó influencia de los sentidos, bien, ape- 
nas nacido, espire en su cuna, el seno de la inteli- 
gencia, llamamos hecho. 

Su existencia indisputable, funda, con prioridad 
de razón y de realidad, el eminentemente metafí- 
sico y no por eso menos claro y sencillo axioma 
por todos comprendido y usado, contenido en es- 
tas palabras: ^^ primero es ser, que ser algo, y esto 
de tal ó cual modo ó manera." 

Ese axioma nos sirve para palpar, que admitidos 
los hechos, el mundo de las realidades se ostenta 



con toda su esplendente y seductora verdad ; y que 
negados, indefectiblemente nos colocamos en el 
caos de la ignorancia, ó nos lanzamos á los sinuo- 
sos laberintos del error. 

El mismo axioma, nos convence también, de 
que, aun las teorías que solo giran en la órbita 
de la posibilidad, se fundan en el hecho llamado 
la existencia, propia de la concepción : una vez con- 
cebidas como posibles, tienen un crepúsculo en la 
esfera de la inteligencia; y cuentan con una ver- 
dadera perspectiva en el orizonte de las esencias. 

El mero apercibimiento de los hechos solo' da 
idea ; y esta ocupa únicamente la intehgencia : una 
de las facultades del alma. 

Si los hechos no pasasen, que necesariamente 
pasan, á las distintas apKcaciones de la vida hu- 
mana, como medios que son de perfeccionamiento, 
indispensables y por tanto eminentemente prácti- 
cos, fecundos y benéficos en sus resultados ; el en- 
tendimiento no perdería la vacilación y la irercia: 
especie de tartamudez infantil que contraríando su 
naturaleza, concluiría por destruirla, permítase la 
expresión: haríala imposible el lleno de su objeto; 
la aplicación de sus medios; y, con todo, la con- 
secución de su fin. 



Lo esencialmente práctico de los hechos ; y lo 
útil por benéfico de sus resultados finales, como 
los de toda verdad, cual lo es la de la existencia 
de los hechos mismos; hace que, tras haber inte- 
resado la atención con su individuaUdad propia, 
afecten la reflexión j el juicio característicos del 
alma, con simultáneas 6 sucesivas ideas, en ellos 
contenidas, 6 de su existencia originadas. 

Tales son las que se adquieren considerando los 
atributos de los mismos hechos ; el ser 6 existencia; 
su forma ó modo ; la extensión, figura, color, sabor 
y demás de los cuerpos, por ejemplo ; cuya existen-, 
cia es un hecho : irrealizable y aun inconcebible sin 
aquellos atributos 6 elementos. 

Esos hechos, su especie 6 cualquiera clase de 
ellos, comparados con otros, otra, otrqs ú otras 
de igual ó de distinto género ; fundan por ese me- 
dio, las ideas sucesivas y originadas, á que nos re- 
ferimos. 

De aquí la necesidad del estudio de causas y efec- 
tos; de objetos y fines; de semejanzas y de medios. 

Kepresentadas con toda generalidad esas ideas, 
nos persuaden de que, son una especie de entidad 
por la que, al pensar en una cosa, nos vemos como 
precisados á pensar en otra : ello constituye la re- 



ferencia de unas ideas á otras ; la verdadera rela- 
ción, como la define Pedro Lombardo, el maestro 
de las sentencias. 

Estudiando las relaciones de las cosas, nos con- 
vencemos de que, teniendo como tienen, su funda- 
mento en los hechos, son obra empero , del alma. 

Forman el resultado mas ó menos exacto del 
ejercicio de las facultades de esta: ejercicio que nos 
guia á comprender, el origen y fin de las cosas ; los 
medios para que lleguen a él; y las consecuencias 
naturales, forzosas y lógicas, del vario uso de tales 
medios ; esencialmente relacionados con el origen, 
con el objeto y con el fin de las mismas cosas. 

De todo esto fluye la imperiosa, indeclinable ne- 
cesidad de seguir el Camino lógico, forzoso y natu- 
ral, perteneciente á cada género, que facilita lleguen 
á su fin las especies que lo forman, así como las cla- 
ses é individuos comprendidos en tales especies, y , 
que bajo este aspecto constituyen aquellos géneros. 

Para llegar á ese camino, reconocerlo y no ex- 
traviarse, es de todo punto preciso seguir al guía: 
observar su conducta, y acatar su experiencia, re- 
glas y máximas. Tal es lo que debe hacerse ; y eso 
que debe hacerse, es lo que todos llamamos regla 
obligatoria de conducta. 



Esta regla obligatoria, mueve la esperanza de 
llegar al fin que buscamos, la felicidad; y excita 
el temor de perderla : cuya realización se identifica, 
en último término, con el premio y el castigo, en 
materia de acciones humanas. Forma con ambas 
cosas la sanción ; y con todo ello tenemos, en aque- 
lla regla, la ley : resultado forzoso de las relaciones, 
contenidas en los hechos ú originadas de ellos. 

En la escala de la naturaleza y en los buenos y 
exactos conocimientos y deducción, que constitu- 
yen la buena lógica; es bastante lo expuesto para 
evidenciar; que, los hechos^ las relaciones y las le- 
yeSj son los elementos que constituyen las cosas 
todas, que caen bajo la inspección de nuestra inte- 
ligencia; ora Ja basten sus mismos elementos; ora 
la sea indispensable contemplar el faro invariable 
y civilizador de la autoridad, que entonces la per- 
fecciona, complementa y guía. Por lo mismo, á 
ello nos reducimos, por ahora. 

El conocimiento de esos elementos, nos sirve 
indefectiblemente, para, con la narración de los 
hechos, fundar la Historia; con el estudio y cono- 
cimiento de las relaciones de ellos, sistemar la Fi- 
losofía; y con el cuerpo de máximas, preceptos, re- 
glas ó ley es j que expresan la verdad y el bien, cuyas 
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cosas combinadas producen la felicidad, materia de 
la libertad del hombre, de la familia y de la socie- 
dad, conocer á fondo la legislación : norma de las 
relaciones propias de tales hechos. 

Kealizado esto, es bien fácil comprender, que de 
la Historia j de la Filosofía j del Derecho j se derivan 
las CienciaSy las Letras j las Artes: porque los he- 
choSj las relaciones j las leyes, constituyen todos 
los objetos que caen bajo la inspección de la inte- 
ligencia, siendo como son unos de ellos las Cien- 
cias, las Letras y las Artes : atento que de aquellos 
tres eleinentos se forman primero y fundamental- 
mente la Historia, la Filosofía y el Derecho ; y su- 
puesto que los hechos, las relaciones y las leyes, no 
pueden faltar en las Ciencias, las Letras y las J.r- 
tes, lii estas ser siquiera concebibles sin tales ele- 
mentos. 

Mas para huir todo escollo debemos esclarecer 
el concepto de que, no por lo expuesto debe creerse 
que la Historia, la Filosofía y la Legislación, tienen 
en su movimiento intelectual y en su marcha ó 
desarrollo prácticos, el purísimo absoluto de sus 
elementos : tampoco lo tienen las Ciencias, las Le- 
tras j las Artes. Todos están esencialmente enca- 
denados. 
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Analizados tales elementos, se palpa: que la 
denomiíiacion de género, expresada en las pala- 
bras -fltsíona. Filosofía j Legislación, Ciencias, Le- 
tras j Artes j solo se conserva atendiendo á lo que 
predomina en la categoría elemental de los cono- 
cimientos j estudios del hombre ; supuesto su ser 
finito. 

ILñ. Historia j la Filosofía j la Legislación, j como 
ellas y con ellas, las Ciencias, las Letras j las Ar- 
tes, figuran y se mezclan en todo, por la^naturaleza 
de las cosas. 

No es por tanto posible prescindir de una ó mas 
de ellas y fijarse solo en una, siempre que se de- 
see el conocimiento exacto de los hechos, de sus 
relaciones y de sus njáximas 6 principios, reglas 
ó leyes. 

Apliquemos lo dicho y veremos su exactitud; 
ya en cuanto á la real existencia indeclinable de 
aquellos elementos en todas las cosas; ya en lo 
que ve á su absoluta inseparabihdad ; ya en el en- 
cadenamiento indisputable de la Historia, la Filo- 
sofía y el Derecho, con las Ciencias, las Letras y 
las Artes; ya en cuanto á que todo esto forma un 
todo completo y perfecto, inconcebible en cualquie- 
ra otro caso. 
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Aplicándolo, vemos : que en la Historiaj propia- 
mente dicha, su fondo está en los hechos ; y estos 
forman la base de las Ciencias: su Filosofía^ en las 
relaciones de los mismos hechos, propias y consi- 
guientes á su encadenamiento natural y lógico; 
constituyendo así la materia principal de las bellas 
Letras; y su legislación, en el cuerpo de máximas 
y principios que, como resultado de la experiencia, 
reasume para, elevados al rango de reglas y leyes, 
guiar la marcha del porvenir; todo lo cual abre el 
campo á las Artes. Esto, en gran parte, explica 
cómo el porvenir se forma de la combinación del 
pasado y del presente. 

De igual manera que en la Historia^ tenemos en 
la Filosofía: su historia, formada de los hechos 
mas capitales, averiguados y admitidos por todo 
sano criterio ; lo cual deja sin disputa establecidos 
los principios de las Ciencias. 

En eábs hechos y principios se basan las rela- 
ciones; materia capital de la ciencia de que nos 
ocupamos, de la Filosofía; fuente fecundísima, 
inagotable de las Letras; que la expresan. 

Vemos igualmente, que, la legislación de la filo- 
sofía y con ella de las Letras^ es el resultado del 
sistema ó conjunto de máximas, principios, pre- 
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LegislqcioTij á las leyes constantes del orden físi- 
co, siempre ligadas íntimamente con los órdenes 
intelectual, moral j jurídico. 

Los mismos elementos que encontramos en el 
examen de las cosas hasta aquí tomadas de ejem- 
plo, se nos ponen de manifiesto en los medios de 
hacer ó comunicar el mismo examen ó su resulta- 
do : tal vamos á demostrar, ocupándonos con ello 
de las Letras. 

Nada de lo expuesto puede concebirse sin la in- 
teligencia ; nada puede expresarse sin la palabra . 
escrita ó hablada; y nada puede realizarse sin la 
acción. La palabra, en último término, es la ma- 
teria de la gramática. 

En esta vemos: su parte histórica, en la existen-, 
cia de las lenguas ; su mecanismo, en lo que se lla- 
ma ortglogía y prosodia natural; su parte filosó- 
fica, en la caligrafía y ortografía precisas, que 
fundan sus relaciones con las ideas, concretándo- 
las á los signos demostrativos de ellas ; y su par- 
te legislativa, en la sintética ó metódica, llamada 
sintaxis : sistema de combinar las palabras en re- 
lacion con las ideas. 

Siempre que manifestamos estas, lo hacemos 
con el objeto de ratificar las unas, abrir campo á 
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la rectificación de otras ; hacer extensivos nuestros 
conocimientos ; y facilitamos los de los demás ; con 
todo gozamos y hacemos gozar. 

De esta manera, nos vemos desde luego coloca- 
dos en el terreno de la Betórica; resorte de que se 
vale la palabra, expresión del pensamiento, para 
confundirse con la acción. 

Haciendo con la Betórica lo que hemos practi- 
cado con otras varias cosas de las que caen bajo 
la inspección de nuestro entendimiento, nos con- 
vencemos ; de que, la parte histórica, los, hechos 
fundamentales de la, Betórica, están cifrados en la 
existencia de la razón y de la voluntad; su parte 
filosófica, en el conocimiento y aplicación oportu- 
na de los agentes que determinan, atraen, conmue- 
ven y aun convencen; y su parte legislativa, en 
las reglas cuya observancia produce los resulta- 
dos que se buscan al tocar ciertos resortes, que, 
fijando la razón, determinan el albedrío, precisan- 
la espontaneidad, y deciden la libertad : producen 
en todo caso el entusiasmo, la abnegación y el va- 
.lor indispensable para realizar el pensamiento, ex- 
presado en la palabra, y que se ve ó desea ver reaf- 
sumidó en la acción ; último término de las ideas, 
opiniones, convicciones y creencias. 



14 

En las Artes palpamos : su Historia^ determina- 
da por los hechos que las han dado nacimiento, ó 
puesto en acción ; su Filosofía^ en el conocimiento 
especulativo y en la aplicación científica ó prácti- 
ca de los principios á que están y deben estar su- 
jetas, particularmente determinados los puntos de 
contacto y diferencias de unas y otras; y su Le- 
gislacion, en el conjunto de reglas que las desarro- 
llan y combinan en bien del individuo y de las 
clases, de las especies y del género. 

En las Artes vemos : la concepción, fundando el 
hecho; estableciendo la historia: la ejecución, tra- 
zando las relaciones ; fundando la Filosofía, enca- 
denamiento entre la idea y su manifestación : y la 
expresión perfecta de la idea y de su manifesta- 
cion propia, sistemando las reglas, cuya observan- 
cia es forzosa para llegar al resultado ; lo cual rea- 
sume el Derecho. 

De esta manera tenemos siempre en las Artes 
el pensamiento ; su expresión ó manifestación ; y 
su ejecución ó perfeccionamiento real. Ellas, así, 
recuerdan el pasado; animan el presente; y or- 
inan el estímulo mas grande para el porvenir. 

Con lo expuesto juzgamos dejar demostradas 
de una manera indisputable las siguientes verda- 
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des: que en todas las cosas, hay elementos que 
las constituyen ; sin los que no solo no pueden exis- 
tir, sino que son inconcebibles, absurdas : que esos 
elementos son, fundamentalmente examinados, los 
hechos^ las relaciones y las leyes: y que de la esen- 
cial existencia de esos elementos, resulta : el enea- 
denamiento forzoso de la Historia^ la Filosofía y 
el Derecho j con las Ciencias^ las Letras y las Artes; 
encadenamiento que convencq de la necesidad que 
siempre existe de que haya en todo, unidad de 
pensamiento, fijeza de acción, belleza de estilo, ele- 
gancia de forma. 

No menos que en la parte histórica, filosófica, 
legislativa, científica, literaria y artística ; en la re- 
ligiosa, que reasume el derecho divino, palpamos: 
su Historia^ basada en hechos como el de la exis- 
tencia de Dios y de sus atributos; la del hombre, 
con la iilmortalidad de su alma ; la reaUdad de su 
objeto y fin, que es Dios mismo; y la de la revela- 
ción, su objeto y fin que son, guiar al hombre á su 
fin, llenando su objeto, de acuerdo con la razón 
dirigida por aquella en todo lo que necesita serlo. 

La Filosofía de la religión, bajo el punto de 
vista en que venimos colocándonos, se encuentra 
expresada; en las relaciones que hay entre Dios y 
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el hombre; y en las de este consigo y con sus de- 
mas semejantes: considerados en el hombre sus 
aspectos físico, intelectual, moral y social. 

La parte de legislación religiosa fundamental, 
se ve concretada en el conjunto de leyes impues- 
tas por Dios á los seres racionales, siguiendo la 
pauta de todas sus relaciones esenciales y por tan- 
to fundamentales. 

Dejamos expuesto que si bien en todas las co- 
sas encontramos como elementos constitutivos, los 
hechos j las relaciones y las leyes^ ó sean la Historia^ 
la Filosofía y la Legislación y con ellas las Cien- 
ciaSy las Letras y las Artes; no por eso pueden ser 
tomadas de una manera aislada y absoluta ; pres- 
cindiendo de una ó mas de ellas para solo dedi- 
carse á la otra; siempre que se desee el pleno co- 
nocimiento de las cosas. 

Todas ellas, supuesto su origen, objeto, fin y 
medios de conseguirlo, están de tal manera uni- 
das, que; el aislamiento de una, cualquiera que 
sea, del gran cuadro de la naturaleza, en que ocu- 
pa su lugar y representa su papel, no solo lo priva 
de su carácter peculiar, y borra en sus contomos 
y perfiles exactos; sino, lo que es mas, imperfec- 
ciona aquel cuadro, le quita su mérito ; dejándole 
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un hueco inllenable por figura distinta, y aun por 
la misma, cambiada ó modificada de alguna ma- 
nera : cierra completamente la entrada á la posibili- 
dad de conocer y comprender tal cuadro y tal figu- 
ra, en su verdadero, influente y trascendental lugar. 

Truncados los hechos, se extingue la historia: 
entonces desaparecen las relaciones ; y en una, otra 
ó ambas cosas, es indefectiblemente absurda la le- 
gislación. 

Para esclarecer mas las ideas fijémonos en la 
Historia^ materia principal de que nos ocupamos 
en el actual trabajo. 

Al efecto recordemos lo dicho, que la Historia 
en su fondo, se forma de los hechos; en su filoso- 
fía, de las relaciones y encadenamiento natural, 
forzoso y lógico de los mismos hechos; y en su 
Legislación, de las máximas ó principios, precep- 
tos, reglas, 6 leyes, trazadas por la experiencia, 
para guiar la marcha del porvenir, resultado de la 
combinación del pasado .y del presente. 

Aislemos los hechos ; y cuando mucho, vislum- 
braremos la incompleta crónica. 

Aceptemos soló las relaciones; y nos colocare- 
mos en el caos de la seudo -filosofía, una vez per- 
dida la brújula de la sana y verdadera filosofía, esto 

3 
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es, los hechos que contienen 6 de que se originan 
aquellas relaciones. 

Ocupémonos únicamente de la Legislación^ y 
palparemos el absurdo, envuelto en el ridículo. 

Bien examinado lo hasta aquí expuesto, basta 
también para evidenciar : que los hechos j en último 
análisis, se identifican, en cierto sentido ; sin lo que 
no pueden constituir la Historia: ora se trate de 
ellos en su aspecto filosófico, literario y artístico; 
ora en el público y social ; ora en su punto de vista 
político ó internacional; y en el meramente reli- 
gioso, que los reasume todos. 

Las relaciones de los hechos, su filosofía, corre 
igual suerte ; salvas las diferencias necesarias. Y lo 
misino, por razón semejante, sucede, con la Legis- 
lación. 

De todo ello se infiere : que en la verdadera His- 
toria, no pueden menos que consignarse todos los 
hechos; ya que, como hemos indicado, se identi- 
fican en último término. 

» 

La Filosofía de la Historia^ evidentemente, es 
así, constituida por todas las relaciones de los he- 
chos mismos originadas 6 en ellos contenidas. 

La Legislación de la Historia^ comprende y debe 
comprender por tanto, entonces y solo entonces. 
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de una manera absoluta, indudable, radical, todas 
esas relaciones y todos esos hechos. 

. Esto hace palpar que, la Historia no es conce- 
bible en el sentido en que debe serlo, aislando los 
hechos para clasificarlos de meramente individua- 
les, domésticos, civiles, públicos, "sociales, interna- 
cionales 6 religiosos. 

La Filosofía de ía Historia no existe, supuesto 
tal aislamiento de los hechos, sino como apta solo 
para fundar toda especie de errores, y constituir 
la seudo -filosofía; cuyas consecuencias falsas son 
siempre perniciosas; como que se identifican con 
el vicio y con el crimen. Mientras que, por el con- 
trario, las consecuencias prácticas de la verdad y 
del bien, se confunden con la virtud, el heroismo 
y la santidad. 

Cosa igual, en la respectiva parte, sucede con 
la Legislación; solo presenta entonces, en el pri- 
mer caso, la mas lamentable y terrible confusión; 
fuente de toda anarquía: y en el segundo, la regla 
segura de la conducta humana, capaz de guiar al 
hombre, á la familia y á la sociedad, á su verda- 
dero fin. 

Indicada, como queda, la esencial relación que 
existe entre el pensamiento, su manifestación y su 
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Última expresión, la acción ; relación basada en la 
de la inteligencia, la palabra y la conducta; j re- 
flexionando que lo mismo sucede al hombre en 
particular que á la sociedad que forma ; fácilmente 
llega uno á tocar, como con la mano, esta otra 
verdad : el hombre y la sociedad obran consecuen- 
tes con sus creencias^ convicciones y opiniones: mer- 
ced á la influencia que naturalmente ejercen en 
ellos, las relaciones de que hemos hablado : el pen- 
samiento en la palabra, y ambos en la acción. 

Las sociedades, como el hombre, obran en todo 
caso, repetimos, de acuerdo con lo que piensan, 
sienten y creen : siempre van por, estos medios en 
pos de la felicidad, materia de la Ubertad y resul- 
tado de la combinación de la verdad y del bien; 
como la libertad lo es del entendimiento y de la 
voluntad. 

El cambio de tales opiniones, convicciones, sen- 
timientos y creencias, funda, prepara, desarrolla 
y hace triunfar la subversión de anteriores princi- 
pios, la Revolución. 

De todo lo expuesto podemos partir para sen- 
tar: que la Historia^ tal como venimos indicán- 
dola, se forma, de tres clases de hechos fundamen- 
tales; que, encadenando unos y otros, constituyen 
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y explican sus relaciones 6 filosofía ; caracterizan y 
determinan su correspondiente legislación; y de 
igual manera se encuentran en el orden que en la 
revolución. 

Los demás hechos son accesorios: solo sirven 
para convencer mas y mas de la real existencia de 
los principales ; de sus naturales y lógicas relacio- 
nes ; de sus forzosas consecuencias, propias del vá- 
rio uso de los medios; y de sus esenciales y por 
tanto inalterables reglas de conducta. 

Precisada, como queda, la existencia de los in- 
dicados elementos, en todas las cosas que caen 
bajo el examen de la inteligencia; y haciéndolo con 
mas singularidad en la Historia de nuestro país, 
que -es la materia especial de que vamos á ocupar- 
nos ; es fácil de comprender y sencilla de explicar, 
la imperiosa necesidad en que nos vemos coloca- 
dos, supuesto el título del presente estudio que 
expresa su extensión, de considerar en la historia 
de México sus tres fundamentales clases de he- 
chos; sus competentes relaciones ; y sus respectivas 
máximas 6 principios, reglas ó leyes; propias del 
encadenamiento natural, lógico, forzoso é indecU- 
nable de tales elementos: 1^ los hechos que prue- 
ban, sin lugar á duda, cuáles, fueron los motivos 
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de obrar, en la época en que se obró, y de las per- 
sonas que iniciaron ó hicieron triunfar tales moti- 
vos: 2^ los hechos que convencen, del fin que se 
buscó al poner en acción aquellos motivos: y 3?^, 
los hechos que persuaden de la existencia de los 
medios puestos en ejercicio para conseguir el fin 
que se anhelaba; medios que, cual corresponde á 
la naturaleza de las cosas, están siempre en íntimo 
contacto, en estrecha unión, en relación lógica y 
forzosa, natural é indeclinable, con los motivos 
que fundaron la convicción; con el objeto que de- 
terminó á obrar; y con el fin en cuya realización 
se anduvo. 

Con estos hechos, y solo con ellos, es dable co- 
nocer á fondo sus verdaderas relaciones, mejor 
dicho, la parte filosófica de nuestra Historia: y 
únicamente con ambas cosas, podremos compren- 
der nuestra legislación; tan vasta como variada, 
tan confusa como intrincada, y tan extensa como 
verdaderamente perniciosa. 

Solo bien anahzadas estas tres especies capitales 
de hechos, relaciones y leyes, podremos encontrar 
la verdadera y por tanto benéfica y fecunda solu- 
cion de las mas intrincadas cuestiones; que, de 
cualquier modo, pero de hecho, preocupan la in- 
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teligencia del mundo entero : y fundan cargos 6 
demuestran los descargos de la conducta de Mé- 
xico en los acontecimientos mas 6 menos ruidosos 
j trascendentales en que ha figurado ; y se ven con- 
signados en la Historia general, desde 1521 hasta 
hoy, especialmente de 1810 á 1867. 

Consecuentes con estas ideas, cuya aplicación 
vamos á hacer; y deseosos de evitar toda confu- 
sión, hemos dividido el actual trabajo y bajo aque- 
lias fases, en los puntos siguientes, que facilitan 
su estudio : 1?, Origen histórico, filosófico, y legal 
de las revoluciones de México : 2?, La revolución 
de 1810: 3?, La revolución de 1821: 4?, Marcha 
sucesiva de la revolución desde Padilla hasta el 
Cerro de las Campanas : y 5?, Vicios creados por 
la revolución; y medios de extinguirla en su fuente. 

Tal es el objeto que guía nuestra pluma. Esta 
será verdaderamente independiente de todo par- 
tido, de los que han figurado y, aunque solapada- 
mente, luchan en el vasto territorio mexicano ; cu- 
yo dominio se disputan. 

Nada consignaremos sin su plena prueba: nada 
dejaremos sin demostrar hasta la evidencia, res- 
pecto á sus relaciones : en todo caso se palpará cuál 
debe ser la regla de conducta para el porvenir. 
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Nuestra firme resolución es, quedar mal, muy 
mal, con las pasiones, aunque aumentemos con el 
sacrificio de nuestra vida el inmenso catálogo de las 
víctimas que aquellas cuentan; pero aparecer con 
la gloriosa bandera de la Verdad^ tremolada vic- 
toriosamente en el terreno de la razón y de la Jus- 
ticia. Dios nos conceda acertar. 



El Aftoe. 



INTRODUCCIÓN INSTRUCTIVA. 



• ••- 



En el hombre encontramos tres facultades que 

naturalmente le constituyen y distinguen de los 

demás seres: el entendimiento, la voluntad y la 
libertad. (1) 

El entendimiento tiene por objeto la verdad; y 
esta es lo que es. ^^^ 

Al conocimiento de la verdad, llaman los filóso- 
fos, verdad subjetiva; y á la reunión de los atri- 
butos constitutivos de una cosa, es decir, á esta 
misma en su esencia metafísica y en su esencia 
física ó existencia real, titulan verdad objetiva. En 
ambos casos, como se comprende desde luego, la 
verdadj es lo que es. í^^ 
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Consecuencia lógica y forzosa de esto, es, que 
el error ^ cosa contraria de toda contrariedad á la 
verdad, significa lo que no es. ^^^ 

El error subjetivo es el desconocimiento de lo 
que debe conocerse, 6 el conocimiento falso de la 
cosa; el error objetivo ^ es el Sibsurdo, mejor dicho, 
la reunión de atributos, que, no pudiendo consti- 
tuir, se supone ó cree que constituye una cosa. ^^) 

La voluntad tiene por objeto el bien; y este, 
atentamente examinado, no es otra cosa que la 
verdad propuesta por el entendimiento á la vo- 
luntad. (^) 

Esta la acepta como bien, puesto que la verdad 
es siempre útil en sus resultados, y práctica en sus 
tendencias finales, como todo bien y solo él. ('^^ 

Cuando el entendimiento propone á la voluntad 
como verdad el error, y la voluntad le acepta como 
un bien, solo encuentra el mal; el vicio práctico; 
influentísimo en su marcha, funesto en sus re- 
sultados. 

La combinación del entendimiento y la volun- 
tad, constituye y nos da idea de la libertad : (®) es 
decir, déla facultad de querer ó no querer después 
de haber deliberado. ^^^ 

El querer ó no querer, es propio de la voluntad; 



III 

y la deliberacioiij del entendimiento, pues que su- 
pone el conocimiento de la cosa deliberada. ^^^^ 

El conocimiento de la verdad y la posesión del 
bien, sin motivos que engendren la desazón ni 
produzcan el arrepentimiento, forman la felicidad; 
objeto de la libertad, y fin del hombre y de la so- 
ciedad,^^^> 

El hombre se llama y con razón feliz, cuando 
goza ; infeliz, cuando padece : mide su felicidad ó 
desgracia, por el número, intensidad y duración 
de sus goces 6 pesares. ^^^^ 

El hombre es tanto mas feliz, cuanto mas libre; 
tanto mas libre cuanto mas goza ; tanto mas goza 
cuanto es mas perfecto; y es tanto mas perfecto, 
cuanto mas conoce y posee la verdad, cuanto mas 
ama y practica el bien, y cuanto mas se engolfg, en 
la combinación de la verdad y del bien, que consti- 
tuye la felicidad; materia de la libertad, objeto de 
la vida y fin de la creación. ^^^) Tal es la naturaleza. 

Siendo como es esta, la naturaleza humana, que- 
da fiíera de duda, que la libertad es, de derecho 
natural. 

Solo existe plenísima en la eterna civilización; 
en el seño de Dios : ^^^^ porque solo allí es absoluta 
y eteíñamente feliz él hombre. 
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El Dereclio público 6 político, (^^) como recta ó 
errada aplicación del natural, reconoce, reglamen- 
ta y garantiza la libertad; 6 la ataca, prostituye 
y relaja; pero nunca la crea: no la da ni puede 
darla el ser. 

Ella existe á pesar de tal derecho. Este, para 
merecer el nombre, espera, por la naturaleza de 
las cosas, el visto bueno de la libertad así enten- 
dida. (1^) 

Tanto menos feliz, y tanto mas desgraciado es 
el hombre, cuanto menos goza y cuanto mas pa- 
dece. Tanto menos goza, cuanto menos conoce la 
verdad, y cuanto menos posee el bien ; y tanto mas 
padece, cuanto mas yace en el error, enemigo ca- 
pital de la verdad; cuanto mas practica el mal; y 
se encenaga en el vicio ; expresión del error y del 
consiguiente mal en su aplicación á la vida. 

En estos casos, por ejemplo al tratarse del or- 
den qivil y político, es imperfecto, y por eso carece 
de libertad, el hombre en sociedad: solo fluctúa 
entre la tiranía y el libertinaje; mas claro, entre la 
destrucción de la libertad por la limitación j y el ani- 
quilamiento de ella por su abuso. 

Fluye de aquí: que la tiranía y el libertinaje, ex- 
presiones prácticas del error y del vicio, tienden á 



destruir, puesto que pretenden constituir la liber- 
tad con elementos contrarios á su ser, la limitación 
6 el abuso. 

La tiranía y el libertinaje son, como se palpa, 
liberticidas: Y ^^to lo mismo en el sistema monár- 
quico, que en el aristocrático y en el democrático; 
pues no cambian de naturaleza por razón de la 
forma política que .los prohija. 

Solo en el seno divino existen y encuentra el 
hombre el pleno coijocimiento de la verdad y la ab- 
soluta posesión del bien : tan puros como la esencia 
de Dios; tan grandes como su inmensidad; y tan 
duraderos, como el Ser por excelencia, el mismo 
y único Dios. 

Solo en el seno de Dios hay, pues, verdadera 
libertad: solo allí son felices el hombre y la so- 
ciedad; solo allí no se limita ni extralimita la li- 
berdad. 

Esto basta para comprender que, fuera de aquí 
está el error en todas sus fases, teóricas y prácticas. 

El error, sustituyendo á la verdad de los prin- 
cipios, debilita si no es que aniquila su base : carac- 
terizando los medios, introduce en la construcción 
misma del edificio que pretende levantar, los ele- 
mentos de destruíjdon y de ruina: y, fiel en su 
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marclia, consecuente con su naturaleza, funda, con 
su aplicación y resultados, el desorden: hace im- 
posible el remedio : nulifica todo. 

La verdad en sus dos fases de subjetiva y obje- 
tiva, es siempre útil en sus resultados, y práctica en 
sus tendencias todas. En su aspecto de subjetiva, 
puede ser víctima del error; y lo es muchas veces. 
También la vida lo es de la muerte. La verdad es 
el ser; y el error, la negación, la destrucción de él; 
la muerte de la verdad subjetiva. 

El error nunca es víctima de la verdad. Víctima 
supone ser : el error es lo que no es, en el sentido 
filosófico en que aquí hablamos : el no ser no mue- 
re con el ser. 

m 

De la misma manera y con igual razón, el mal 
jamas es víctima del bien; y este sí lo puede ser 
del mal. 

También y por identidad de motivos, sucede, 
que la libertad puede ser ahogada, y aniquilado 
su ejercicio por la tiranía y el libertinaje; mientras 
que ni este ni la tiranía, son ahogados ni aniquila- 
lados por la libertad. Huyen á su vista como las 
sombras» al aparecer la luz. 

Los que obran bien, por causales semejantes, 
son sacrificados frecuentemente por los que obran 
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líial: como el orden es muchas veces minado y 
destruido por el desorden ; el bien por mal ; la vir- 
tud por el vicio ; la verdad por el error ; la vida 
por la muerte ; 1» luz por las tinieblas. 

Podemos afirmar, sin temor de error, que la li- 
bertad del pensamiento, la de la conciencia y la 
de acción, para merecer el nombre, deben siempre 
expresarse en la fiel observancia de los principios 
en que descansa la inteligencia; de las reglas que,* 
fijando la conciencia, norman la conducta; y de 
las leyes que, reglamentando las acciones, reasu- 
men las ideas, expresan las opiniones, fundan las 
creencias, y trazan la marcha de la sociedad, de 
la famüia y del hombre, en sus variadas fases, dis- 
tintos aspectos y diversas relaciones, para con Dios, 
para consigo y para con los demás. 

Bien examinadas, estas cosas, solo se encuen- 
traü digna y naturalmente reasumidas y perfecta- 
mente normadas en su variada aplicación, en el 
Catolicismo : expresión de la verdad, del bien y de 
la verdadera libertad ; y única é invariable pauta 
señalada- por Dios al hombre. 

Solo existe, pues, el caos en otro caso cual- 
quiera; porque fuera de la verdad, solo hay error; 
fuera del bien solo hay mal ; y fuera de la verda- 
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dera libertad, solo se encuentran la tiranía y el 
libertinaje. 

Feliz como es el hombre con la adquisición de 
la verdad y con la posesión del bien, siempre tra- 
baja por obtenerlos. Con ellos realiza el objeto de 
su vida, y mareta al fin de su creación ; la eterna é 
imperecedera felicidad y consistente en el goce de 
Dios, verdad y bien por excelencia. 

A veces el hombre yerra adoptando por verdad 
lo que no lo es, y amando como bien lo que solo 
es un mal : aun entonces, solo obra así, porque los 
juzga verdad y bien, objetos de su entendimiento 
y voluntad. 

Siempre encuentra 6 cree encontrar en la com- 
binación de ambas cosas la felicidad, el goce, es 
decir, la materia de la libertad ; el objeto de la vida; 
el fin de la existencia; el término de la creación. 

Consecuente con la naturaleza y conocida la 
verdad, 6 lo que juzga tal; amándola como un 
bien que es, en el primer caso, 6 reputa en el se- 
gundo ; é imaginándose á las veces, 6 palpando en 
ocasiones que llega á la felicidad ; procura obtener- 
la, obrando de acuerdo con sus ideas y afectos. 

Pone en juego los correspondientes medios de 

poseer lo que anhela; y marcha al fin que busca, 

i 
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siempre bajo la inteligencia de gozar; de ser en 
ello feliz ; de procurar lo mismo para los demás 
hombres. 

Nace de aquí la necesidad que el hombre tiene 
de poner en práctica sus ideas y deseos; y para 
ello, de cambiar la existencia de las cosas que ver- 
dadera 6 erradamente juzga le hacen desgraciado 
ó le impiden ser feliz. 

Tal es la fuente, en unos, del sostén de los ver-* 
daderos principios ; y en otros, de los que juzgan 
íales cuando solo constituyen la revolución, ó sea 
la subversión de principios 6 autoridades; singu- 
larmente al tratarse del orden social, en sus fases 
doméstica y civil, pública y política, internacio- 
nal y religiosa; en sus aspectos histórico, filosófico 
y legal- . 

La revolución como se comprende, siempre tie- 
ne por objeto la libertad; mas claro, la felicidad 
del hombre, de la famiha, de las clases y de la 
sociedad. 

La circunstancia de poseer el hombre la verdad 
y el bien, ó como tales el error y el mal, hace que, 
en último análisis, obre bajo la impresión de la ver- 
dadera libertad, ó de lo que, juzgando tal, solo es 
un medio que le haga desgraciado, así como á la 
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triunfo de esa pretendida libertad. 

Si esta no se basa en la verdad y en el bien, no 
es verdadera íibertad; y lo que se hace para con- 
quistarla en consonancia con lo que se cree y se 
desea, solo guía á la tiranía 6 al libertinaje; sub- 
vertiendo al efecto todo principio y autoridad, y 
constituyendo la revolución propiamente dicha. 
• Cuando la libertad tiene por fundamento la com- 
binación de la verdad y del bien, se presenta candi- 
da y modesta : desprecia el aliño afectado, porque 
conoce su belleza: no ostenta sus brillantes apa- 
ratos : no usa de palabras pomposas : no hace alar- 
de déla actividad vertiginosa del delirio : no sigue 
la tortuosa marcha de la hipocresía ni de la bar- 
barie que la indican las pasiones: basada en la 
naturaleza, llega al puesto que la corresponde. 

El cambio que se hace para obtener la verdadera 
libertady se confunde con el desenlace del Gólgota: 
solo usa de sus medios : no subvierte sino que crea 
y establece principios dignos del hombre: impropia- 
mente es titulado revolución en el sentido genuino 
de esta palabra, el cambio de que tratamos. 

Esa mal llamada revolución, ese verdadero cam- 
bio de la ignorancia á la ciencia, del error á la ver- 
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dad,, del vicio á la virtud; es como la mujer her- 
mosa, que, conocedora del mérito de sus cualidades 
propias, j del valor que la realza ante el hombre, 
le vence sin lucha,; y vencido, le premia y halaga 
en' su triunfo sin combate. 

En los demás casos, sifcede, que las acciones se 
identifican con el vicio, delito y crimen, cuya im- 
pudente y cínica faz aterra el presente y pasma de 
horror el porvenir, 

Eeasumiendo lo expuesto, tenemos como inne- 
gable y necesariamente lógico por la naturaleza de 
las cosas; que todo orden y toda revolución, en- 
vuelven en sí, un pensamiento : y según que este 
tenga por materia la política, civil, filosófica, social 
6 religiosa, aquella tendrá por objeto la adquisi- 
ción ó conservación de la verdadera^ 6 la intro- 
ducción ó permanencia de la falsa libertad^ políti- 
ca, civil, filosófica, sojcial ó religiosa. 

Esto nos basta para comprender, cómo y por 

qué, en toda revolución, sea de la clase que fuere, 
encontramos siempre, si bien la analizamos, tres 

elementos que invariable y esencialmente la cons- 
tituyen: motivos, medios j fin. 

A veces, profundas y arraigadas convicciones 
motivan en el alma que las tiene, la imprescindible 
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necesidad de pasar del orden especulativo al prác- 
tico : háciendq cesar desde luego el estado en que 
se hallaba. (^''^ 

En ocasiones los legítimos 6 bastardos intere- 
ses (^®) particulares, los de clases, cuando no unos 
y otros ; (^^) y muchas \^ces explotados por Nacio- 
nes extrañas, como ha sucedido en México ; sirven 
de base á las acciones : y no cual debiera ser siem- 
pre y sin excepción; las nobles y elevadas y gran- 
diosas mira^ del bien general: único que tienen por 
objeto las verdaderas convicciones y los intereses 
propios y dignos del hombre, basados en la común 
feHcidad.w 

En todo supuesto, los motivos de obrar procu- 
ran hacerse paso en la inteligencia ; abrirse campo 
en el corazón; y arraigarse sólidamente en la so- 
ciedad, en la famiha y en el individuo. 

Afectan por tal razón los verdaderos intereses 
de ellos, 6 crean otros de mala ley, pero capaces de 
satisfacer los que se anhelan, y que son los que 
determinan á obrar. 

Querer una cosa y procurarla, fundan la nece- 
sidad de seguir tal 6 cual camino, el indispensable 
para conseguirla. 

Este camino se llama medio; y se emplea para 
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llegar al objeto que se anhela, al fin que se busca, 
esto es, el goce ; y con este la felicidad verdadera 6 
facticia. 

De aquí que se adopten y apliquen los medios 
que son mas propios al efecto : los que forman la 
línea recta, es decir, la mas corta distancia del 
punto de partida, que es el motivo que fimda la 
convicción y determina á obrar, al punto de tér- 
mino, que es el fin que se anhela, en proporción 
con lo que se opina, cree y siente. 

La proporción que existe y debe existir entre 
el motivo que hace desear, y el medio empleado 
para la consecución de lo que se anhela y busca; 
es, por tanto, incuestionable; directa; y natural. 

Está, como corresponde, eñ íntima relación con 
la causa que determina la opinión, convicción 6 
creencia; y con el fin á que se aspira, la con^e- 
cucion de lo que se Juzga ó realmente constituye la 
felicidad del hombre, de la familia y de la sociedad. 

Participa el medio que se emplea de la natura- 
leza del motivo que funda la convicción, y deter- 
mina á obrar, y de la del fin que se busca y procura. 

Délo contrario no será proporcionado; no servirá 
para llenar el objeto; no será verdadero medio dig- 
no del hombre : no conducirá al fin á que se va. 
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La verdad, la razón, la justicia y la prudencia, 
asociadas del valor y la constancia, de la abnega- 
cion y del desinterés ; forman por lo común y (Jeben 
formar siempre, los medios con que cuentan para 
realizarse las ideas que constituyen la convicción 
verdadera y buena ; fuente de la felicidad reaL 

La ignorancia, el error, el sofisma, el vicio y las 
pasiones innobles, mas 6. menos veladas al apare- 
cer en escena; son los medios de que dispone el 
interés de mal carácter, sobre todo si es de Nación 
extraña, cuando, para su triunfo, da el tono á cierta 
clase de ideas ; la dirección á las opiniones ; el rum- 
bo á las convicciones y creencias ; el giro á las ac- 
ciones; la marcha al todo. 

Participando de la natm^aleza del motivo, y de 
la del fin ; los medios son eminentemente prácticos : 
como son en sus tendencias todas, la verdad, el 
bien y la verdadera felicidad; 6 las cosas que se 
juzgan tales. 

En el terreno de los hechos, bajo su aspecto ci- 
vil 6 social, esos medios se confunden con la re- 
volución armada que constituyen; y cuyo objeto 
es destruir por la fuerza lo que no ha podido cam- 
biarse por medio de la persuasión, la seducción ú 
otros. 
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Bien examinados esos medios, se llega á cono- 
cer á fondo, por solo el concienzudo análisis de 
ellos; el vei'dadero motivo de la revolución, su 
objeto, término y resultados finales: j tal sucede, 
porque están, por la naturaleza de las cosas, esen- 
cial é íntimamente relacionados, el motivo, el me- 
dio y el fin. 

Kepetimos ; la revolución expresa el pensamien- 
to que trata de llevarse á cabo ; y es en sí mismay 
la subversión del principio ó de la autoridad j cuan- 
do no de ambos j hasta allí existentes; cuya extinción 
se desea para sustituirles de manera que aquella lle- 
gué al fin que se proponen su autor, sus adeptos j ó 
los que de la revolución se aprovechan. 

Por el hecho de existir, y muy particularmente 
al ser educado de tal 6 cual manera, bajo este 6 
el otro sistema de enseñanza; el hombre, adquie- 
re ideas que naturalmente forman, en último aná- 
lisis, su opinión. 

Las juzga verdaderas ; las confdnde en su apli- 
cación con el bien; y pretende realizarlas, como 
expresión de la felicidad individual y pública; ma- 
teria de la libertad. 

La opinión considerada como verdadera, es pro- 
puesta por el entendimiento á la voluntad bajo el 
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aspecto de un bien ; y aceptada así, se identifica 
con las convicciones y las creencias. 

Su enlace funda, más y más la convicción, que, 
después decide de los actos todos del hombre ^^^^ 
y de la sociedad. 

Práctica como se ve que es la opinión, en sus 
tendencias finales ; hace que el hombre, consecuen- 
te con ella, pues la juzga verdadera, y anuente con 
sus deseos de poseer lo que, entonces, llama un 
bien; obre, buscando lo que juzga su felicidad, re- 
lacionada con la de los demás. 

Así, pues, y por ilación forzosa, sucede : que el 
hombre, opina, consecuente con las ideas que tie- 
ne: cree, consecuente con lo que opina: y obra 
consecuente con lo que cree ^^^ y opina. 

Estas creencias, convicciones y opiniones, for- 
man una verdadera propiedad; y bajo este aspecto 
consideradas, comprendemos el profundísimo res- 
peto que debemos tener á las opiniones, á las con- 
vicciones, y á las creencias de los demás. 

De esto, y de la necesidad que hay dé unifor- 
mar las opiniones, las convicciones y las creencias, 
como medios indispensables, para llegar al mismo 
fin, la eterna felicidad, la posesión de Dios; á que 
no puede aspirarse por caminos encontrados como 
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los de la verdad y del ejror, del bien y del mal, 
del vicio y de la virtud: de todo esto, surge la ne- 
cesidad de procurar se uniformen las ideas, de to- 
dos, en bien de la sociedad, de la familia y del 
individuo, (^^^ 

Esta imiformidad se adquiere en el presente, por 
medio de una juiciosa, prudente y razonada dis- 
cusión; y en el futuro, por una sólidas y uniforme 
educación, consiguiente á la misma enseñanza: 
basada en idénticos principios, históricos, filosófi- 
cos y legales, de igual aplicación á los órdenes doíi 
méstico, civil, público, político, social y religioso; 

De lo hasta aquí expuesto debe partirse siem- 
pre que se desee conocer á fondo si es fujiesto ó 
benéfico cambiar en un país, ruda y violentaihente 
la multiplicidad de creencias de sus habitanítes eft 
la unidad absoluta de las verdaderas ; y qu^ ^ íibiM 
riblemente trascendental es, cambiar en un p^ís Ik 
unidad existente y exclusiva de las creéüfeíate ver*^ 
daderas, en la multiplicidad, que incljiye tbodos los 
errores : para lo que basta abrir la puerta Mamadít 
tolerancia religiosa, i i í ' ¡ r/; 

En ambos casos se llega sin aquel <K)nocimiefató 
y sin la observancia estricta de los verdaderos prin- 
cipios, al caos político y filosóficov>sociaiíynpedigiow)i 
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Si, como no hay duda, sucede esto aun pasando, 
violenta y forzosamente, de creencias erradas á la 
verdadera, bien puede imaginarse cuáles y cuan fu- 
nestas serán las consecuencias, cuando de la creen- 
cia verdadera se pasa ruda y violentamente á las 
erróneas. ^^^^ 

Siendo verdaderas, mejor dicho, católicas, las 
ideas adquiridas en la enseñanza, lo son las opi- 
niones y las creencias. 

Entonces y solo entonces se puede ver en el 
hombre, al buen padre de familia; al mejor ciu- 
dadano ; y al incomparable gobernante. 

La ciencia y la virtud consiguiente, hermanadas 
y nunca en divorcio, ostentan en toda su hermo- 
sura la felicidad humana; significada en la sólida 
y verdadera libertad individual, doméstica, y civil, 
política, internacional, social y religiosa; liberta- 
des que solo son concebibles, practicas, duraderas 
y de fecundísimos resultados, en el seno católico. 

Cuando las ideas son inexactas y erróneas, son 
falsas las opiniones; equívocas las convicciones; 
y, por lo menos, vacilantes, incompletas, imper- 
fectas las creencias. 

Bien pensadas estas cosas, queda fuera de duda: 
que : en materia de ciencias filosóficas, políticas y 
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morales, toda verdad funda un bien; constituye 
una virtud ; y prepara al heroísmo : y todo error, 
funda un mal, importa un vicio; prepara al delito: 
conduce al crimen ; ^^^ y funda el vandalismo. 

De todo esto aparece: que el hombre por su 
misma naturaleza, anhela obtener la verdad. 

Siendo como es esta, eminentemente buena en 
sí y en sus resultados, y necesariamente práctica 
por su esencia y en sus tendencias finales; forma 
el objeto de la vida intelectual: aceptada como un 
bien por la voluntad; constituye el objeto de la 
vida moral : y con ambas cosas, funda la materia 
de la libertad eterna ; el único fin ; y en una pala- 
bra, la verdadera felicidad á^l hombre, de la fami- 
lia y de la sociedad, que es Dios. 

Ya se considere la verdad como objetiva, en la 
real existencia de las cosas; ya como subjetiva, en 
el exacto conocimiento de ellas ; el hombre debe 
buscarla y la busca siempre; no solo en lo que 
siente en sí mismo, sino en cuanto toca á su ser; 
no solo en lo que respecta á sus relaciones cofa los 
demás hombres, sino en cuanto ve á las que tiene 
con todos los seres creados: y no solo, y por úl- 
timo, en lo que tiene de común con ellos, por me- 
dio de todas v cada una de estas relaciones; sino 
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muy especialmente en las que le unen con su prin- 
cipio j fin como de todas las cosas; Dios. 

Alcanzando el hombre la verdad y conociéndola 
en todas sus fases, llega á su pleno goce, y posee 
la completa felicidad, pues la verdad es el bien 
y la combinación de uno y otro la felicidad; ma- 
I teria de la libertad. 

i ! Convencido de esto y no pudiendo resistir al 
! deseo :de ¡ ser feliz, procura el hombre, en cuanto 
( está de su parte,. la adquisición de las ciencias na- 
! íurales^ ; jiñtelectualjés y ^ morales ; y clasificándolas 

1 para^ facilitar la realizacioní d-e su deseo j se encuen- 
-tte ¡aifirente déla; verdad histórica,^ de lá^ Verdad 
-filoáóficaí,/ de la verdad política y de Ik verdad re- 
ligiosa; cuya/ combinación ^rmá la verdad sócááil. 
i J I Una vezi ; que ha adquirido siisi ideas, foíníado 
I SU. xDpíiiiícm y relacionádola con la de loé déñJab -sé- 
résy en los <5'rdenes ■ natural^ intelectual, f moral ; ' 
funda las oonviecionesj y establece en algiin ^óti- 
do, las creencias. • ; : : ;■:.;, 

í Unas y otras, prácticas en sus tendencias fina- 
les^ vienen^ en último análisis, á crear éii el h^ifí- 
bte la necesidad de remever cuanto obstiácúlo^^ 
le píesíentai en la marcha que emprende para ^ Ue- 
^gár ásU'V*erdadeFó-'bién.-'-¡ -'^-^ ' *•- <*íÍ' 
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De aquí que, cuando sus opiniones son erróneas, 
ge lance á la revolución; llevando por objeto la 
que juzga felicidad propia, de los pueblos y de las 
naciones: en todo caso obra bajo la salvaguardia 
de la verdad y el bien, i5 alucinado y teniendo como 
tales el error y el mal. 

Como prueba de todo, tenemos ; el silencioso cre- 
cimiento y desarrollo de los pueblos; el estruendo 
consiguiente al derrumbe de antiguas sociedades; 
los ruidos misteriosos y significativos, salidos del 
insondable abismo de los siglos,, corridos de la 
creación á hoy ; los extravíos del progreso ; las ti- 
nieblas del retroceso; y el moderantismo ridículo, 
dignificado en los colores diluidos y marchitos de 
lar íkntástica y caprichosa sombra del pasado, pro- 
'^ciadái en^ la í sociedad para indicar. la penumbra 
ifínel p\k^nte f l& nhásc &ñ el porvenir, (^^) 
• ' 'Lia iñiMiefetioiíábleyráéísesariáí ésíistehma de aque- 
¡ Itea Verdades fííndékjtt'éiitiEiíes qWéáé rettátiíiién éü la 
'ÍEkoriél iá Filosofía f éü el' Éüdrééh&l las ' G'téíiúiké, 
"\áÁ' 'Xe2i»^iz« y.la'gj Já^'fes^/ sil coinpldio t(hi6étíi\&tñ6 ; 
perfecta combináeión; y eonétanté usó; ptxjdtiséiráii: 
-la^eífetíiBiOü de Itís püeblosf él bienestar díélas Ka- 
■áókés; y toMtiidad'dé ló^Eétiádés, cOíiio^jJüodtóééíi 
'lék^del'üoinbré', <Íétó'faBfíilÍ¿'y di¿ k beiédád'eívfl 
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El conocimiento de la verdad histórica para ser 
provechoso, supuesto lo dicho, debe forzosamente 
basarse en el concienzudo examen de la marcha, 
triunfos y derrotas de las verdades religiosas, po- 
lítica y filosófica que tan decisivamente influyen 
en formarla. Solo de esta manera es dable com- 
prender: los hechos consignados en la crónica; 
trasmitidos por la tradición; conservados en los 
monumentos; y enlazados por razón de antece- 
dentes, coexistentes y consiguientes para consti- 
tuir la Historia. 

La verdad filosófica se fonna, si ha de significar 
algo, de las ciencias naturales en su relación con 
las morales é intelectuales. ^^'^^ 

Así entendida la vemos examinando la Consti- 
tución de la naturaleza, desde las leyes que la ri- 
gen, hasta las que hacen vegetar el tallo de la 
flor; desde las que determinan la existencia del 
mas pequeño insecto, hasta las que constituyen 
el régimen de la alimentación, de la vida y de la 
muerte ^^^^ de todos los seres creados y sobre todos 
del hombre; Bey de la creación. 

Remontando después la teoría al rango de rea- 
lidad práctica, vemos á la que también se titula 
entonces verdad filosófica, extender sus influencias 
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sobre el todo de la sociedad y en cada una de sus 
partes. ^^^^ 

Lanzada en el futuro y en lucha constante con 
las opiniones y las creencias, palpamos cómo la 
verdad filosófica se remonta al infinito ; y triun- 
fante, le rinde, aun en el paganismo ^^^) el home- 
naje debido que también le ofrece el mas profundo 
catolicismo. ^^^^ 

Solo en este último estado, la. verdad filosófica 
nos hace comprender lo que se llama la indepen- 
dencia' del espíritu; pues como dice el Apóstol, 
"Conoceréis la verdad y ella os hará Ubres." ^^^ 

En otro estado, nos encontramos con la seudo- 
filosofía; y esta nos presenta la independencia del 
espíritu, triste y funestamente sigiiificada bajo la 
dirección de las pasiones. 

Al tocar con la verdad política, nos pone de 
manifiesto el sangriento y terrible levantamiento 
de los pueblos; fuente fecunda de libertinaje y ti- 
ranía ilimitados, reasumidos en el indiferentismo, 
comunismo y sociaHsmo. 

Al enlazarse con la verdad religiosa, nos señala 
el huracán asolador de las heregías ; recto y funes- 
to camino del ateísmo y del indiferentismo. ^^) 

Allí está el último análisis, el origen de los ca- 
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dalsos levantados por las Monarquías; y déla gui- 
llotina prodigada por las Repúblicas, AUí el orí- 
gen de la infinita multitud de suplicios, aplicados 
á veintitrés j mas millones de mártires católicos, 
por el paganismo, hijo primogénito, j posterior- 
mente por el protestantismo, hijo secundo -génito 
de la seudo- filosófica. 

La verdad filosófica, expresión del exacto co- 
nocimiento de las relaciones del hombre consigo, 
con los demás, con los pueblos, sociedades j Es- 
tados; j de todos con Dios: ha fundado en el 
hombre la necesidad de conocer j utilizar la ver- 
^dad política, í-^) 

Esta, reasumida en la libertad del hombre y 
de la mujer; dé la familia; y de los pueblos: no 
ha sido mecida únicamente en alas del águila re- 
publicana ; donde se la colocó por publicistas igno- 
rantes ó de mala fé. 

También ha vístose arruRada por el águila im- 
perial, (^) en las altas regiones de la gloria ; y, 
amamantada tierna y cariñosamente, en pechos 
reales; conocedores de sus derechos y circunscri- 
tos á sus deberes. 

« 

Elevada la libertad al trono de la soberanía so- 
cial, ó arrastrada por el lodo, formado en la san- 
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gre, terrible llanto de las pasiones ; ha brillado en 
primer término, j vístose del todo proscrita, de 
igual manera en la república que en la monar- 
quía. (^) 

Sin temor de equivocarnos podemos afirmar con 
vista de todo j atentos esos hechos históricos : que 
la libertad, es de derecho natural, j no del políti- 
co como se pretende ; ^^^ privándola con solo esto, 
de sus títulos legítimos de origen y de naturale- 
za, así como de los medios con que cuenta por la 
esencia de las cosas para ir al término de su exis- 
tencia, la realización de la felicidad del hombre; de 
la familia j de la sociedad. ^^^ 

Sin la verdadera libertad, fundada en la natu- 
raleza de las cosas, la sociedad política, como la 
civil, se disuelven : porque sin aquella, desaparece 
la sociedad doméstica, se extingue; y mueren los 
individuos cuya unión la constituye. ^^^ 

Afirmar que la libertad es el derecho político, 
especialmente cuando á este se da por origen la 
voluntad humana, la convención, el pacto social; 
es sostener que la libertad debe su existencia al ca- 
pricho del hombre ; capricho siempre sujeto al vis- 
to bueno de las pasiones. ^^^^ 

Con esto, además de que se nulifica la libertad, 
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se priva al hombre de su naturaleza; se le con- 
funde con los irracionales ; se le precipita á la cons- 
tante rebelión ; se le guía al ateísmo ó al indiferen- 
tismo ; se le lleva al suicidio j homicidio, al robo 
j á toda especie de desórdenes; y se funda, 6 la 
horrible tiranía, 6 el cínico libertinaje. ^^^^ 

Extorsionada de esta manera la libertad, fre- 

* 

cuentemente, por los hombres, las clases, j los 
partidos, busca amparo : j solo le halla en el seno 
católico. (42) 

Allí están incólumes, la verdad filosófica con 
sus vastos horizontes; las verdades política y ci- 
vil, con sus innumerables prerogativas ; la verdad 
social, con sus inmensos fueros; y la verdad his- 
tórico -católica con su antorcha solar, divina, que 
alumbra los términos de los siglos y los polos de 
la vida. (*^> 

Repetimos que, bien ó mal entendida, degene- 
rando á veces en despotismo y en ocasiones eñ 
libertinaje: la libertad j ha sido, es y será siempre el 
motivo, el objeto y el fin de toda revolución. (^4) 

Confundida la libertad con el poder social, con 
el Gobierno, que lo ejerce, y conquistada al efecto, 
en pro de un solo hombre, ha constituido la auto- 
erada; ha fundado lo que se llama derecho de los 
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déspotas ; ha absorbido la vida de los pueblos ; ha 
destruido sus elementos de desarrollo y civiHza- 
cion; ha infamado cuanto abriga con su manto: 
ha empañado cuanto toca con su aliento ; ha mar- 
chitado cuanto abarca con la vista. ^^^^ 

Adquirida la libertad en favor de varios, los mas 
aptos y capaces ; ha fundado la aristocracia : dere- 
chos de los pocos, y deberes de los mas : triunfo 
de los agiotistas políticos, que especulan con la 
miseria de las Naciones, monopolizando su fuente 
de tesoros, ^^^) su verdadera /¿éerted 

Cuando la han adquirido todos, se ha llamado 
democrática: que por su modo peculiar de ser, y 
atentos los errores de toda especie^ que la impulsan, 
constituye la opresión de todos por todos: expresión 
de la libertad en el mutuo usurario bajo el aspecto 
meramente civil, en que los débiles y escasos for- 
man las víctimas generales de los audaces mas ó 
menos afortunados. ^^''^ 

Según la historia, la filosofía y la sabia política, 
solo es posible en el orden práctico la verdadera 
hbertad, sea cualquiera el sistema de gobierno que 
rija los destinos de los pueblos, si se encuentra co- 
locada bajo la inviolable salvaguardia del cato- 
licismo. (^®) 
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Este, con ademan dulce y apacible, á la par que 
severo é imponente, ha guardado siempre los um- 
brales del Poder y de la Ciudadanía^ simbolizados 
en los deberes y derechos individuales, domésti- 
cos, civiles, públicos, políticos, sociales y religio- 
sos; bien entendidos, consignados, normados y 
garantidos por la ley natural, base, como regla in- 
variable, de la libertad. 

Confundida esta con su materia ú objeto, la fe- 
licidad del hombre, que solo se encuentra en Dios, 
origen y fin del mismo hombre : ha sido tenida por 
una divinidad. 

Así considerada en los tiempos del paganismo. 
Bruto sacrificó sus hijos en aras de tal diosa, y 
Códro, su vida y cetro. (^^> 

Identificada después la libertad con la razón, 
tenida por divinidad en el sentido indicado, en el 
triunfo de la seudo -filosofía; la Francia del 93, 
expresión exacta de ese triunfo, la personificó en 
una prostituta; rindiéndola el culto público mas 
propio; el significado en semejante diosa, (^^) 

Basada en el principio protestante, que, como 
la seüdo -filosofía de que se origina, supone á la 
libertad emanada del derecho político, y á este de 
la voluntad del hombre, del juicio privado aplica-^ 
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do al orden social; ha sido confundida, cuando le 
ha convenido á tal teoría, con la independencia de 
algunos pueblos. (^^> 

Así se ha preparado la revolución en ellos para 
obtener mas tarde su esclavitud verdadera y ab- 
soluta; .(^^> separándoles del círculo católico y po- 
niéndoles en pugna consigo mismos. ^^^^ 

Para el triunfo mas completo de la libertad en 
este sentido, ha sido convertida en barreta, que 
mine y destruya el culto nacional al grito de j9ro- 
greso y de reforma. ^^^^ 

El culto, expresión de la verdad religiosa, se 
encuentra en el principio constitutivo de toda so- 
ciedad. (^^) 

Primera de todas las leyes, consiguiente á la 
primera de todas las relaciones, originada del pri- 
mero de todos los hechos, la creación; la verdad 
r6%¿05a . comprende, explica, guía y norma las 
verdades histórica, filosófica y política (^^ ó ju- 
rídica. 

Llena de imcomparable majestad forma la ver- 
dad religiosa el dilatadísimo horizonte en que gi- 
ran sin tocarse ni confundirse, y siempre íntima- 
mante relacionados en bien de la humanidad; el 
pasado, el presente y el porvenir de todos los pue- 
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blos; su origen, el objeto de su vida, el fin de su 
creación (^^) y los medios de llegar á él. 

En la historia de esta verdad, vemos : la inteli- 
gencia ayudada de la experiencia y guiadas por 
la revelación; las ideas fundando la convicción 
y procurando su mejoramiento verdadero, sólido y 
durable ; y los encantos de la posible felicidad ple- 
na, en el futuro ; cuya sola idea basta para cons- 
tituir el goce, la satisfacción y el placer mas puros 
en la actualidad. 

La historia de la verdad religiosa, demuestra, 
que esta ha sido como ninguna otra verdad, um- 
versalmente reconocida y especialmente sostenida por 
el pueblo depositario de ella. ^^^^ 

Al principio se la conoció bajo el nombre de ley 
natural; después con el de ley esciHtay ó Mosaica; 
y de diez y nueve siglos á hoy, con el nombre 
de verdad cristiana; mejor dicho, católica: cuyo 
verdadero y principal depositario y sostén existe 
en Roma, y lleva el nombre antonomástico de 
Papa, (^9> 

La verdad religiosa de que nos ocupamos, la 
verdad católica, no puede, pues, ser negada sino 
por aquellos que, obstinándose en cerrar los ojos 
á toda luz, reniegan de la existencia del Sol ; que 
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los colora, reanima y vivifica ^^^ á pesar de tal in- 
gratitud. 

Merced á esta verdad dejó de ser principio de 
derecho la esclavitud; se conoció la verdadera igual- 
dadj que solo existe en la desigualdad misma; (^^) 
se proscribió la prostitución social j privada j la 
exposición de niños ; y quedó extinguido el asesi- 
nato, llamado diversión pública y de familia. ^^^^ 

Por ella concluyó la arbitrariedad antes tenida 
como regla ó ley de imputación y pena de los de- 
litos : ^^^^ arbitrariedad en que se basa el duelo. 

Solo merced á aquella, los hombres, abando- 
nando el sendero hasta allí generalmente seguido, 
de la civilización materialista y corrompida del 
paganismo, optaron la vía razonable, moralizada 
y regeneradora de los pueblos cristianos, que se 
ve con particularidad en los que se conservan ver- 
daderamente fieles al principio católico. (^^) 

Todo esto jios enseña la verdad filosófica; nos 
lo persuade la verdad política; nos lo hace com- 
prender la verdad religiosa; y nos lo consigna sin 
lugar á dudas, la verdad histórica. 

La Historia^ la Filosofía y la Legistadon, nos 
persuaden, pues, de que los elementos constituti- 
vos de todo orden y de toda revolución, son los 
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que dejamos trazados hasta aquí. Y para eviden- 
ciar prácticamente la verdad sentada, pasemos á 
precisarla mas detalladamente con la Historia de 
nuestro país. 
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Al desarrollo é incremento verdaderamente pro- 
digioso* de los cambios religioso, filosófico j po- 
lítico, consiguientes al desenlace sangriento del 
drama de la redención humana, consumado en el 
Gólgota ; fuente inextinguible de ciencia y de vir- 
tud, cuyos raudales riegan y fecundizan el mundo; 
se debió mas tarde la existencia de las cruzadas. 

Esta guerra gigantesca produjo los innumera- 
bles resultados que se palpan con el estudio de la 
sólida civilización del presente siglo: frivolo en de- 
masía,, por otro lado, ya que pretende abandonar 



aquella luminosa antorcha, para recibir las inspi- 
raciones de la escasa j moribunda luz seudo-filo- 
sófica ; y alumbrarse con el terrible j siniestro re- 
lampagueo protestante: que, materializándole, le 
hacen indiferentista j ateo. (^) 

En la gran lucha de las cruzadas se tuvo por 
motivo, objeto j fin capitales, el triunfo mas com- 
pleto del principio cristiano; j por secundario, pero 
de todo punto indispensable, como medio apto pa- 
ra conseguir tal fin, la conquista. ^^) 

Esta habia sido el arma favorita del paganismo; 
en cuyos principios descansaba. Era considerada 
por él como un derecho : siendo, como solo era, en^ 
el fondo, el abuso, la degeneración del derecho. 

La conquista expresaba fielmente la reacción 
material contra la acción intelectual, moral y so- 
cial, propias de la ley natural. 

Complementada esta en el catolicismo, como lo 
dijo su divino fundador; era natural destruyese los 
principios paganos, sin trastornar la sociedad: y 
haciéndolo con el de conquista, debia comenzar en - 
las aplicaciones; convirtiéndolo en medio, con lo 
que le privaba de su primitiva naturaleza. 

Reservando para mas tarde, como sucedió, pri- 
var á la conquista aun del carácter de meidio ; la 



relegó al archivo de las aberraciones humanas. 
Todo en bien de la humanidad, y en consonancia 
con la naturaleza del mismo catolicismo. 

Por ley de sucesión forzosa ; y supuestos los an- 
tecedentes indicados, las necesidades y preocupa- 
ciones de la época; debia, pues, servir la conquista 
y sirvió, de medio físico de la reacción intelectual y 
moral, consiguientes al nacimiento y desarrollo 
del catolicismo. 

La razón tenida por los hombres, y que debia 
velar el cambio de la conquista como principio, 
en la conquista como medio; y preparar así su 
extinción, sin precipitar las pasiones, fué esta: la 
conquista^ se dijo ^ facilitará el establecimiento de 
nuevos Estados que, libres^ soberanos é independien- 
tes entré síy pero unidos por' los mismos vínculos 
religiosos, y por tanto filosóficos, políticos y socia- 
les cristianos ; formen una y gran sociedad de indi- 
viduos, llamados Naciones: estrechando las miras 
y tendencias de cada pueblo, por el comercio, los 
viajes y el estudio de las costumbres de los de- 
mas. (^> 

En la época de las cruzadas, sucedió, lo que era 
natural sucediese; atenta la miseria humana y el 
estado de los hombres y de los pueblos : jugaron 
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intereses bastardos; aspiraciones innobles; j pre- 
tensiones de mal carácter, veladas, empero, con el 
noble objeto de las cruzadas mismas. 

Para la realización de tales aspiraciones, por ley 
de relación forzosa entre el medio j el fin, y aten- 
tas la fácil confusión de uno con otro y la influen- 
cia de las pasiones ; cada pueblo 6 sus magnates, 
hablan de procurar, y procuraron, sobreponerse á 
los otros, para obraí en provecho propio exclusivo; 
si bien, siempre creyendo 6 aparentando hacerlo en 
beneficio de todos : ^^^^ beneficio conseguido tal vez 
á pesar de ellos y solo como consiguiente forzoso 
de la naturaleza del principio católico, cuya apli- 
cación se hacia; y del éxito obtenido con el mal uso 
de su aplicación. 

Tales son, i nuestro entender, las fuentes de la 
existencia, desarrollo y degeneración de las cru- 
zadas ; y el motivo filosófico y político de la pér- 
dida, casi siempre oprobiosa, de los triunfos miH- 
tares adquiridos en aquellas. 

Los intereses, aspiraciones y hechos de mala ley, 
indicados, consecuentes con su naturaleza; debian 
fundar y fundaron, la reacción de las ideas : que, á 
la vez de apoyar las miras de los enemigos del 
principio religioso cristiano, existentes dentro y 



fuera de los pueblos conquistados, favorecieran á 
estos, como ellos les favorecian. (^^) 

Todo lo expuesto nos sirve también, para com- 
prender y explicar satisfactoriamente, el cómo j 
por qué en los triunfos y derrotas de las cruzadas, 
se pasaba constantemente del orden religioso al 
político y de este al primero ; afectando siempre 
el filosófico: dando todo por resultado final, la 
pérdida de las conquistas militares, y el triunfo 
progresivo de lag reacciones, intelectual y moral, 
que fundaban el verdadero progreso y la sólida 
civilización de que hemos hecho mérito ; ^'^^^ y ve- 
mos consignada en la historia. 

De la guerra de la§ cruzadas, supuesto las pa- 
siones, y por ley de reacción forzosa; fundada so- 
bre todo en la lógica de los sentimientos heridos, y 
en el dilatado y funesto ejemplo de continua usur- 
pación y conquistas j dado hasta allí por el antiguo 
paganismo ; de aquella guerra^ repetimos ^ y supues-- 
to el encadenamiento de las cosas; se pasó á tener 
como objeto principal, la conquista, bajo tal ó cual 
bandera religiosa. ^'^^^ 

Como no era posible extinguir las ideas de triun- 
fo ó desarrollo del principio religioso cristiano, ob- 
jeto principal de las cruzadas, subsistió la idea; 
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pero en un orden subalternado, ^^^^ atento el éxito 
de aquellas. 

Fué objeto secundario en esta nueva época de 
conquistas j la introducción en unas partes, la con- 
servación en algunas, ó el completo triunfo en 
otras, del cristianismo ; ya en la unidad católica; 
ya en su infinita multiplicidad disensiente: 6 la 
conservación en unas, y la reorganización en otras, 
del paganismo, ó del islamismo. 

Relacionadas como lo están, íntima é invariable- 
mente por la naturaleza de las cosas, el origen ó 
motivo que determina á obrar; el fin que se busca; 
y los medios que se usan para conseguirlo: fáciles 
de confundir tales medios con el fin, cambiándoles 
sus papeles; como sucede siempre que juegan las 
pasiones y se sienten 6 realmente se ven satisfe- 
chas con aquella confusión 6 mutación ; única cosa 
capaz de halagarlas: adquiridos cierta especie de 
intereses, propios del uso, conservación y perfeccio- 
namiento de los medios: y creyendo, ó aparentando, 
que, con esto basta para obtener el fin deseado; cuya 
adquisición determinó á obrar: junto todo esto, como 
lo está siempre que se cae ó incide en el error; su- 
cede con ello lo que hemos dicho pasó en las cruza- 
das : el medio, que era la conquista, se confundió 



con el fin; y este y que era el triunfo del principio re- 
ligioso, fué relegado á la clase de medio y con lo que 
se creia legitimar el principio de conquista y la con- 
servacion de lo conquistado. ^'^^^ 

Colocado el siglo quince de la era cristiana en el 
período indicado, tener por objeto principal en sus 
empresas todas, la conquista ; ^'^^^ y el catolicismo, 
protestantismo y el islamismo, como secundario del 
espíritu guerrero, plenamente desenvuelto en la épo- 
ca de las cruzadas; emprendió con tanto ardor co- 
mo denuedo, entre otras, la conquista de México. 

El espíritu guerrero hasta allí desarrollado, ha- 
cia como un último esfiíerzo, para, sin comprender 
tal vez lo que hacia, dar lugar á la caridad y á la 
razón católicas; que, mas tarde, concluirán con 
la fuerza bruta : última j decisiva suprema causal 
de las justicias pagana j protestante ; ^'^^^ hijas de 
la sendo -filosofía. 

Las aspiraciones de los grandes, que habían de 
concluir con el óxito de las cruzadas, en cuanto 
á conquistas hechas, para confiscar los pueblos 
en favor propio, so color de darles la vida consi- 
guiente al triunfo del principio religioso,; debían 
cundir en los pequeños, j hacerles emprender otras 
conquistas, obteniendo mejores frutos, puesto que 
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en ello no aparecían dominados por el propio ín- 
teres. 

* La insignificante antigua posición social, do- 
méstica é individual de ellos ; y la falta consiguien- 
te de elementos en los pequeños, para conservar 
las conquistas hechas, j emprender otras ; debian 
decidirles á obrar, como lo hicieron, en favor de los 
grandes, sin considerarse humillados ^'^^^ con ello. 

Mientras por sí eran impotentes, bajo la som- 
bra de los grandes podían empezar unas, ampliar 
otras y sostener mas 6 menos tiempo las conquis- 
tas realizadas: reduciéndose ellos á figurar con 
cierto nombre que no tenían antes y á que aspi- 
raban desde luego; y á disfrutar los cuantiosos 
productos pecuniarios solo así obtenidos, y cuya 
rápida adquisición les era de todo punto imposible 
en otro caso. ^'^'^^ 

Mas tarde, las creencias ca.t(5Ucas, con su dul- 
zura y suavidad, vendrían á identificar las razas, 
conquistada y conquistadora: purificando 6 extin- 
guiendo, los lauros adquiridos por el conquistador, 
aun sin pretenderlo este ; quizá á su pesar. (^®> 

Habia en favor de esto, la dolorosa experiencia 
adquirida por los grandes con el éxito de las cru- 
zadas; y la que ofrecía á todos el cuadro desgar- 
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rador que presentaba la borrasca desoladora de las 
herejías, que se disputaban sangrienta y terrible- 
mente el predominio universal. ^'^^ 

Tales son á nuestro modo de ver, el origen y la 
explicación de estos dos importantes períodos his- 
tóricos, influentísimos en la vida posterior de Mé- 
xico ; el de las cruzadas^ cuya realización falseada 
por las innobles aspiraciones indicadas^ fundaba 
como fin lo que solo se habia tenido como medio, las 
conquistas; y el de estas, que plantaba ó sostenia, si 
bien én un orden secundario, el objeto final de las 
cruzadas, el triunfo del principio i^eligioso. 

Si en las conquistas, como en las cruzadas, se 
hubiera procurado confiscar los pueblos en favor 
personal de los conquistadores como se llegó á 
creer pretendía Hernán Cortés respecto de Méxi- 
co, se habría llegado en el acto, al resultado final 
de aquellas. 

La rápida y sangrientísima pérdida de lo con- 
quistado ; y la imposibilidad mas completa de cam- 
biar por este medio la faz política, filosófica, so- 
cial y religiosa de los pueblos : tal habría sido el 
éxito. (^0) 

La acción del principio católico, propia de su 
naturaleza, para, de objeto secundario convertirse . , 



12 

en principal ; j la consiguiente ^^^^ política seguida 
por los grandes, bajo cuya sombra se conquistó y 
conservó lo conquistado, atenta la experiencia re- 
lacionada ; explican la permanencia de Móxico en 
calidad de Colonia, trescientos años: y auguran 
las terribles convulsiones que debian sacudirle, 
hasta aniquilarlo, si pretendía cambiar ruda y vio- 
lentamente sus tradiciones todas. 

Fué realizada la conquista de México en 1521 
por Hernán Cortos : apoyado por las valientes y 
numerosas huestes Zempoaltecas, Texcucanas ^^^ 
y Tlaxcaltecas. ^^^) 

Le acompañaron sin arredrarse con la captura- 
cion, tormento y muerte del heroico Emperador 
Guautimoczin. ^^^^ 

De entonces á 1810, nos encontramos otro he- 
cho importantísimo, llevado á cabo, y que debe- 
mos no perder de vista si queremos comprender 
la historia, la filosofía y la legislación de la época: 
el pueblo y el Gobierno Español^ lejos de destruir 
como el Inglés y los demás no católicos en su res- 
pectivos casos, al pueblo conquistado; le llenaron de 
privilegios y consideraciones. ^^^^ 

Hicieron mas aún, singularmente en principio; 
pusieron en juego todos los medios á propósito 
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para que desapareciera hasta el uso de la palabra 
conquista; ^^^^ j la diferencia de razas, conquistada 
j conquistadora: favoreciendo á todo trance, con 
tan loable fin,. *1 cruzamiento de ellas. ^^ 

De esta manera procuró el pueblo conquistador 
hacer desaparecer sus títulos de conquista á mano 
armada: borrando las negras j sangrientas man- 
chas de este pasado. 

Confundidas las razas, no habría conquistada ni 
conquistadora, en la sociedad que con el cruza- 
miento de ellas se formase. 

Para estorbar esto de parte de los que obraban 
por miras rastreras, mezquinas y de sórdido inte- 
rés, Jiabia la dificultad por ellos mismos creada, 
y consiguiente á sostener que el país conquistado 
no era compuesto de sores racionales, los indios: 
así llamados por ser entonces, los únicos natura- 
les del país, y porque este se suponia ser parte de 
la antigua y conocida India. 

A fin de vencer la preocupación de unos, y la 
estudiada y caprichosa opinión de otros, el Go- 
bierno español, sin conseguirlo por sí solo, á pes&r 
de sus disposiciones, (^®) firme en su marcha cató- 
lica, recurrió á la decisión Pontificia. 

Esta autoridad era en la época, umversalmente 
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reconocida, respetada y obedecida; (®^) muy singu- 
larmente en la católica España. 

Se pidió al Santo Padre declarase, como en efec- 
to lo hizqi, que los naturales del paísmiexicanoj eran 
seres racionales; enteramente iguales á los conquis- 
tadores. (^^) 

El Pontífice Romano hizo mas aún en favor de 
estos pueblos; declaró incursos en excomunión á 
todos los que en lo sucesivo sostuvieran y creye- 
ran que los naturales de México no eran seres ra- 
cionales; y bajo este ú otro pretexto, los trataran 
como á irrracionales. ^^^) 

Precedida ^^^^ y seguida esta importante decla- 
ración, de las leyes civiles d§,das con objetq tan 
vital cpmo el cruzamiento de razas ; vino esa pro- 
longadísima sórie de privilegios, consideraciones, 
miramientos, exención de toda especie de gabelas 
y gravámenes á los indios, así como á las familias 
que resultasen del cruzamiento de las razas: le- 
yes que vemos consignadas en nuestros cuerpos 
de derecho todos. ^^^) 

Ellas hacian de segura, aunque tardía realiza- 
ción, las miras filosóficas, políticas, sociales y re- 
ligiosas indicadas en la marcha de la España; con- 
siguiente á la decisiva influencia católica. 
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Predicaron cosa igual á la declaración Pontificia, 
los misioneros católicos. ^^^^ 

Usaron al efecto no soló de las brillantes armas 
de la oratoria sagrada, sino de la irresistible elo- 
cuencia del ejemplo de abnegación y caridad, de 
que se registran tantos y tantos hechos en la his- 
toria de la época. 

Todo ello hace que los mexicanos crean, espe- 
ren y amen: la fé, la esperanza y la caridad, suce- 
den, pues, al combate, la muerte y la venganza. 

Esta en casos como el de conquista, especial- 
mente pagana y protestante, solo queda satisfecha 
con el incendio y el saqueo de la propiedad ; con 
el asesinato de los individuos, y con la deshonra 
de las familias : muy singularmente tratándose de 
razas distintas, con creencias diversas, y que luchan 
por su respectiva subsistencia y predominio político 
y religioso. ^^^^ 

Ven los mexicanos que se les habla y enseña lo 
que se cree y sé practica; se persuaden de que el 
Dios de los católicos es el único verdadero ; y se 
convencen de que igualmente son verdaderas sus 
creencias, la esperanza y el amor en El: mejor di- 
cho, los dogma^Sj la moral, y la disciplina, que cons- 
tituyen la religión católica. 
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Palpan, por decirlo así, los mexicanos, que el 
Dios de los católicos, amor infinito como es, llena 
los abismos del corazón; Omnipotente, trasforma 
la naturaleza; y eterno, vela con el sepulcro, has- 
ta la resurrección de la carne, el cuerpo de los vir- 
tuosos, y regala desde luego al alma, y para ambos 
á su vez, un trono de candor y de pureza en el in- 
menso cielo de la visión divina. 

Los mexicanos abren entonces su oido á los 
labios misioneros que solo respiran clemencia. Se 
deleitan con la voz de perdón y con la caridad pro- 
digadas por el sacerdocio católico: voz y caridad 
más suaves que el aceite de justicia con que fué 
ungido Salomón; más encantadoras que los cán- 
ticos del sapientísimo Nelzahualcoyotl. Perdonan 
pues, y perdonan con todo su corazón. ^^^ 

El pueblo conquistado j lleno de ideas tan hermo- 
sas, y rebosando en sentimientos tan propios de su 
noble corazón ; vivo resumen de la benignidad del 
clima y de la dulzura consiguiente de carácter, que 
se deja traslucir aun en la suave expresión de su 
idioma; correspondió á las creencias nuevamente 
adoptadas. ^^ 

Se prestó al cnizamiento de las razas, aconse- 
jado por la religión y favorecido por las leyes. (^®) 
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Optó el idioma, ^^^ las opiniones, las costum- 
bres, y ami propensiones del conquistador, como 
lo habia hecho con las creencias enseñadas por 
los eclesiásticos venidos con él. 

Puso en combinación comercial, ^^^^^ agrícola é ^ 
industrial, con el nuevo pueblo, sus recursos y te- 
soros cuantiosísimos. ^^^^^ 

Hizo mas todavía: verdaderamente olvidó por 
cerca de trescientos años, corridos desde 1521 á 
1810 j las rencillas^ el encono y los odios j consiguien- 
tes al hecho de la conquista. ^^^^^ 

A su turno el conquistador modificó, casi cam- 
biando, su durísimo carácter : haciéndose, cual *se 
conservan hoy los españoles, mas adictos á este 
suelo que al natal peninsular. (^^^^ 

Como resultado del cambio de creencias de los 
mexicanos, vinieron, repetimos, las catóUcas ; cuya 
benéfica influencia se ostenta siempre en la pureza 
de costumbres, en la dulzura de carácter, y en la 
moralidad de acciones de quienes la profesan y 
practican verdaderamente. ^^^^^ 
. Todo ello es consiguiente al virtuoso sacrificio 
de pasiones de mala ley que hacen posponer todo 
al amor propio exagerado; cuyos fundamentos, 
son, el egoísmo, la ambición y el interés. 
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Unido á lo diclio el respeto á las autoridades 
constituidas ; la absoluta y profunda moralidad del 
pueblo en los años referidos; cojisecuencia, mas 
que de otra cosa, de la predicación y sostén ^^^^^ 
constantes, de los sublimes principios y preceptos 
dé la. única, santa y verdadera religión, la Católi- 
Cuy Apostólica y Romana ; tan sincera como gene- 
ralmente admitida, y tan humilde como lealmente 
practicada por ambos pueblos ; es fácil de explicar 
la manera con que se aprovechaba en México el 
grande y principal resultado de la conquista. (^^) 

La profunda mira política indicada en el cruza- 
níiento de las razas, hasta hacer cesar toda distin- 
ción y resentimiento entre ellas; es cosa que, in- 
cuestionablemente, preparaba un brillante porve- 
nir de bienandanza : verdadero progreso y positiva 
civilización para México ; una vez independiente 
como Ilegaria á serlo mas ó menos tarde* 

La natural sencillez de los mexicanos, eviden- 
temente fomentada con la adopción y práctica del 
catolicismo; y la falta de número suficiente de 
individuos en quienes hubiera desaparecido la 'dis- 
tinción de razas, conquistada y conquistadora, para 
fundar una Nación poderosa: sirvieron muy mu- 
cho, en el reinado de Carlos III de España, para 
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el concienzudo examen que se hizo, á instancia 
del Conde de Aranda su principal Ministro, sobre 
si era llegada la época de hacer independiente á 
México en el siglo pasado. ^^^ 

Esta cuestión fué resuelta por entonces, de una 
manera negativa, según las palabras atribuidas á 
aquel Eey, solo en virtud á no habeií aún en la nue- 
va España^ raza mixta suficiente para resistir con 
éxito las pretensiones de las otras existenées en el seno 
y alrededores de México j y gobernarse por sí misma; 
sin peligro dq que, rompiendo con sus tradiciones^ se 
pierda en el piélago insondable y tempestuoso de la 
novedad, cuyos puertos son, la tiranía y el liberti- 
naje; que bien presto, ahogarán quizá en su cana, 
la autonomía del país. ^^^^^ 

Se aplazó, pues, tan importante y decisivo paso, 
para mas tarde. 

Mientras tanto, y siempre marchando á tal fin, 
se siguió favoreciendo el cruzamiento de las razas, 
impulsándolo con el desarrollo de las ciencias y 
artes, oficios, industria, agricultura, mmería y co- 
mercio ; fuentes únicas, por otra parte, de la posi- 
tiva riqueza púbUca, y, por tanto de los verdaderos 
y sólidos adelantos físicos, intelectuales y morales; 
tan indispensables á la subsistencia y desarrollo, al 
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progreso y á la verdadera j benéfica civilización 
de una sociedad, cual la que se quería fundar en 
México, como Nación libre, independiente y so- 
berana, (^o^) 

La misión de esta Nación, una vez independien- 
te, según aquel Eey, debia ser, neutralizar la prepo- 
tencia y consiguientes influencias de la raza sajona^ y 
con ellas del protestantismo en el Nuevo Mundo. (^^^) 

ínterin se acercaba el tiempo en que, sin aquellos 
peligros, pudiera llegar México, en concepto de la 
Metrópoli, á fin tan noble, bello é injportante ; su- 
cedió, que, sopladas del Norte jugaron las pasiones 
de todo género. 

Por ellas el hombre solo es un sueño rápido y 
fatigoso ; y la vida un desvarío prolongado y do- 
lorido ; que la hacen ser víctima de una constante 
y amarga melancolía, precursora de la muerte. 

Con la lucha y triunfo de tales pasiones, suce- 
dió lo que era de esperar por unos y temer por 
otros; que México, arrastrado por ellas, se con- 
virtiera en lo que es ; ^^^^^ pequeño y hasta ridículo 
juguete del capricho y de la suerte^ continuamente 
estrellado en las playas de la vida y la esperanza. 

Solo podria encontrar abrigo, contra tanta des- 
dicha, dentro del templo catóHco : expresión de la 
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conciencia pública; puerto de salvación en las tor- 
mentas mundanas ; bienhechora orüla, apenas be- 
sada por las furiosas olas del padecer; y arena 
donde espiran de igual manera los bálagos de la 
seducción, que el ruido atronador del entusiasmo 
insano. (^^^> 

Mas aun este último asilo del infortunio, debia 
desaparecer para México, á impulsos de sus verda- 
deros y entonces y solo para él, ocultos enemigos. 

Estos han procurado á todo trance, consiguién- 
dolo al fin, que México corra la tempestad á palo 
seco, sin timón, brújula, rumbo ni guía. 

Se le ha hecho rasgar su historia; romper sus 
tradiciones ; destrozar el hilo de sus recuerdos ; de- 
moler sus monumentos; escarnecer y lanzar al 
aire, deshonradas las cenizas de sus padres ; y has- 
ta, y con todo ello, cambiar en gran parte de ca- 
^ rácter. (i^^) 

Teniéndolo así en pugna consigo mismo habia 
de llegar, se creyó, al extremo de conseguir que, 
México, se entregase, sin lucha y so pretexto de 
salvación, á su mas encarnizado enemigo ; que sin 
embargo se titula hermano. Para todo se contaba 
con elementos como los que luego indicaremos. 

No debemos olvidar, si queremos conocer á fon- 
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do las cosas, que la referida moralidad del país 
no había hecho desaparecer del todo la idea de 
conquista : de mil maneras descrita, y siempre ha- 
lagadoras ó terribles, por innumerables historia- 
dores. (^^^) 

No era dable por otra parte un completo olvido 
de esa idea, mientras fuera fomentada, como lo 
fué y ha seguido siendo por la raza anglo-rsajona, 
americana sobre todo ; cuyos intereses se enlaza- 
ban de una manera íntima, con el resultado que 
buscaba ^^^^) al soplar continuamente tal idea: pre- 
parativo del sangriento desenlace que se está pre- 
senciando hace sesenta y tres años. ^^^^^ 

Las antiquísimas cuestiones de raza y creencias 
pendientes entre España é Inglaterra; los recípro- 
cos reproches, siempre hechos de una Nación á 
otra; las rencillas consiguientes y las malas par- 
tidas ^^^'^^ que, como la de Gibraltar, se han jugado: 
la envidia de que, á su vez, se hallaron poseídos 
ambos pueblos á consecuencia de la perspectiva 
ofrecida por el descubrimiento del Nuevo Mundo 
y de las riquezas, ampliación indefinida del co- 
mercio y preponderancia consiguientes, ( política, 
social, y aun reUgiosa) de una sobre otra Nación 
en el viejo continente, ( según que poseyesen mas 
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6 menos terrenos en el nuevo hemisferio) ; y ( como 
resumen de todo, con especialidad atenta la caba- 
llerosa hidalguía de .la antigua España y el siem- 
pre frió y metálico cálculo de Inglaterra, supuesto 
el materialismo á que la guiaba el protestantismo 
que la doinina y corroe) ; el concentrado odio que 
se han profesado ambas naciones, y de que, ( aun 
boy) se siguen dando tan palmarias pruebas, co- 
mo la que resulta de la protección al Portugal por 
la Inglaterra, en perjuicio y pugna notoria de la 
Union Ibérica: todo esto debia decimos, ocasio- 
nar, que, teniendo ambas Naciones posesiones en 
América, trasplantasen aquí sus libros de antiguas 
cuentas, bien para seguir su cargo y data, bien 
para liquidarse alguna vez, extinguiendo la una á 
laotra.(iis) 

Sucedió así. La proa del buque inglés, (^^^) lla- 
mado "Norte de América, " (^^^) estaba dirigida á 
México. (121) 

Esa Nave de aspiraciones, (^^^^ avanzaba á su 
objeto, impulsada por el duro y pertinaz viento 
de la novedad de ciertas doctrinas, al principio 
llamadas heréticas; después filosóficas; y al fin 
personificadas en la borrasca desoladora apellida- 
da revolución francesa. 
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Tales vientos habían de inflar, como lo hicieron, 
las velas inglesas, que, al ser aferradas, facilitarian 
la entrada de ellos á México, en Hbros de estilo 
seductor j fondo envenenado. í^^^> 

Estos elementos ayudados de la natural simpli- 
cidad de los hombres del país, consiguiente á la 
educación dada; ^^^^) de la poca previsión y cautela 
juiciosa de la España en unos casos, y de su nimia, 
inoportuna é injusta rigidez en otros; ^^^^^ así c(5mo 
de la constante é inmediata comunicación de los 
Estados -Unidos del Norte, con México; debían 
germinar en las cabezas de los mexicanos ; enrai- 
zar en sus corazones ; preparar sus. ánimos ; des- 
pertar las pasiones ; y disponer las cosas para una 
revolución que, minando las bases de lo existente, 
se convertiría en filosófica, política, social y reli- 
giosa; bien que para ello pudiera ser en último 
término, identificada con la guerra de castas. 

Así, al mismo tiempo que Se nulificaba por el 
pronto á España, y destruía para mas tarde á Mé- 
xico, ^^^ se mejoraba en todo caso el porvenir de 
los Estados-Unidos. (^27) 

« 

Ellos aprovecharían los elementos lanzados de 
aquí; cual sucedió con las familias y capitales sa- 
lidos del país en los años de 1828 á 1830.(1^9) 
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Aquella guerra seria tanto mas fácil y útil para 
dar el resultado apetecido por los entonces y solo 
para México ocultos enemigos de este, cuanto que, 
mediante la ignorancia y errores de los gefes me- 
xicanos que se pusieran al frente de ella, se llega- 
ria^ como llegó á conseguir, que, no se esforzacen 
en conocerla á fondo, y menos en dirigirla; ^^^^ ba- 
sándola en principios verdaderos ; motivándola en 
razones de justicia, necesidad y positiva conve- 
^ niencia universal, y guiándola á un objeto verdade- 
ramente moral : preparando á la vez y de antema- 
no, medios racionales y justos, que la condujesen 
al único y verdadero fin que se debia anhelar, la 
consecución de la autonomía de México. ^^^^ 

Todo lo contrario importaba á aquella raza; y 
por lo mismo, trabajó en su plan, de acuerdo con 
sus miras; en relación con sus intereses, por bas- 
tardos que fueran, como han sido, los medios al 
efecto usados ; ^^^^^ y nunca por exclusivo odio á 
España y menos por amor á México. 

De esta manera preparados los ánimos vinieron 
á favorecer aquellas miras, los acontecimientos ve- 
rificados en la Metrópoli por el primer Napoleón. 

Sus fuerzas llevaban á España la miseria, la re- 
lajación de costumbres yla corrupción de ideas; <^^> 
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como lo habían de hacer mas tarde en el desgracia- 
do México, bajo el imperio de Napoleón III. (^^^) 

Si por de pronto no marchitaron en España 
los corazones con relación al amor patrio, ese ab- 
soluto desprendimiento de la individualidad en ' 
favor de la comunidad social; quedó como fati- 
gado por el último y supremo esfuerzo hecho pa- 

« 

ra salvar el territorio peninsular y la autonomía 
píopia.. 

Debilitada así la España y perdida su influencia ^ 
en la América, esta tenia ocasión y la mas brillan- 
te oportunidad de independerse ; cual se deseaba, 
muy singularmente por los Estados -Unidos : cuya 
influencia procuraban ellos mismos sustituir á la 
de España. 

No cesaremos de repetir que los Estados -Uni- 
dos, dígase cuanto se quiera, no obraban por amor 
á México, ni exclusivamente en odio á España; sino 
en interés propio. 

Mal podrían obrar los Norteamericanos con sana 
intención en favor de México, si hemos de creer, 
como es natural y necesario, que, en cuestiones 
de razaj creencias é intereses^ es absurdo suponer 
amor á los hijos en odio á sus padres; venganza 

m 

y castigo de estos ^ buscando única y exclusivamente , 
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aun en perjuicio propio^ el bien, la felicidad de los 
hijos; que los padres como nadie y por ley -de na- 
turaleza anhelan. ^'^^ 

Menos creíble podia ser tal amor á los hijos, 
cuando estos sin aquellos gérmenes de destrucción, 
debian preponderar sobre Sus pretendidos desinte- 
resados protectores. 

México independiente y consoUdado en su go- 
bierno, perjudicaría, aun sin pretenderlo, á los Es- 
tados-Unidos ; siquiera sea porque contaba con las 
circunstancias de benignidad de clima, mayores 
riquezas y extensiop. territoriales, dulzura de ca- 
rácter, moralidad de acciones y morigeración de 
costumbres ; cosas contrarias de toda contrariedad 
á lo que entonces tenian y aun hoy tienen los An- 
glbamericanos. ^^^^ 

Estos que conocían perfectamente todo ; que de- 
seaban prosperar; y que necesitaban para conse- 
guirlo, aniquilar á México ; debian procurar, pro- 
curaron, y casi han llegado á palpar la ruina de 
este. (136) 

Fieles á sus miras, obraron consecuentes á sus 
intereses, en odio á España y no por amor á Mé- 
xico. ^'^^ 

Entoldado el cielo con semejantes nubarrones, 
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en un principio nubes tan pequeñas que solo in- 
fundiaai serios recelos á expertísimos pilotos polí- 
ticos como Carlos III de España; llegó el 16 de 
Setiembre de 1810. 

En él se oyó, después de casi trescientos años 
de paz, el primer grito de guerra; cuyo eco ater- 
rador, repetido sesenta y tres años, es el asombro 
del mundo. 

Lo expuesto basta para comprender el origen 
histórico, filosófico, político, social y religioso de 
las revoluciones de México. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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PARTE SEGUNDA 



LA REYOLTJOION DE 1810. 



-• #-♦• 



En 1809 se tramaba un movimiento revolucio- 
nario en favor de nuestra independencia. ^^^^ 

Morelia, entonces Valladolid, Capital del hoy. 
Estado, varias veces Departamento, en esa época 
Provincia de Michoacán; y que fue pequeño cor- 
tijo del Keino Tarasco, antes y al tiempo de la con- 
quista : Morelia, decimos, era el punto de reunión. 

Bajo la dirección principal de D. Mariano Mi- 
chelena. Teniente del Eegimiento de Infantería de 
línea llamada de la Corona; y de otros militares, 
paisanos y eclesiásticos, cuya mención aquí no es 
necesaria, debia desarrollarse el movimiento indi- 
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cado; reconociendo como centro de unión 6 gefe 
político y militar á García Otero. 

Aprehendidos los gefes y directores, á consecuen- 
cia de la evaporación hecha por D. Luis Correa, uno 
de los asistentes á las juntas respectivas; ^^^^ fraca- ' 
só en su cuna dicho plan. 

Entre los que declararon en la causa instruida ' 
sobre el particular, se halla un herrero, que con- 
fesó habérsele mandado hacer porción de puñales 
para matar á los europeos. ^^^^^ Esto, que indica la 
existencia y uso que pensaba hacerse de un medio, 
hace presumir que se buscaba un fin ; relacionado 
con él. 

En esta conspiración tenian participio Allende, 
Aldama y Abasólo ; según Michelena afirma en la 
instrucción que di(5 á D. Carlos María Bustamante 
para escribir este el Cuadro Histórico de México^ 
que pubhcó. (^^^) 

De Michoacán, y supuesta la referida evapora- 
ción, pasó la revolución á organizarse en Queró- 
taro ; hayase 6 no iniciado en Jalapa antes que en 
Moreha, como pretende Kivera; y haya 6 no sido 
el gefe principal 6 motor de ella Allende, como pre- 
tende Liceaga. ^^^^^ 

En Querétaro, so pretexto de juntas de acade- 
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mía literaria, verificadas en la casa del Presbítero 
D. José María Sánchez y del Lie. Parra, se reu- 
nian á conspirar, además de los dueños de las ca- 
sas, los Licenciados Lazo j Altamirano ; los capi- 
tanes Allende y Aldama, que iban ocultamente de 
San Miguel el Grande ; el capitán D. Joaquín Arias 
Lanzagorta; los hermanos Epigmenio y Emeterio 
González, y otros muchos. (^^^) 

El cura del pueblo de Dolores, D. Miguel Hi- 
dalgo y Costilla, concurrió á Querétaro, y, presen- 
tado por Allende que lo invitó, habló con Epigme- 
nio González. 

Todo pasaba á ciencia y paciencia del Corregidor 
D. Miguel Domínguez ; que favorecía la revolución 
y recibía de Allende los informes respectivos al es- 
tado y adelantos del negocio. Allende servia de 
vínculo, y de medio de comunicación, entre Do- 
mínguez é Hidalgo. 

Preguntando una vez el Corregidor Domínguez 
á Allende, con qué fondos contaban para la ejecu- 
ción de sus planes, le contestó : con los caudales de 
todos los europeos: ^^^^Uo cual indicaba otro de los 
medios que debían guiar al fin que se buscaba. 

Don Mariano Gálvan, secretario que era de las 
juntas habidas en Querétaro, denunció al Gobier- 
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no el objeto de ellas, la revolución oue allí se tra- 
maba; j que de ella eran gefes principales Allende, 
Aldamá é Hidalgo, que frecuentemente escribía al 
primero. (^^^> 

El tambor mayor del batallón provisional de 
Guanajuato, Juan 6 Ignacio Garrido, comprome- 
tido con Hidalgo bajo la promesa de ser hecho ofi- 
cial en lugar de los españoles que lo eran del mismo 
cuerpo j le denunció en Guanajuato. ^^^^ , También 
esto indicaba la aplicación de otro medio, para 
llegar al fin. 

El capitán Arias, de los comprometidos en Que- 
rétaro, hizo lo mismo; denunciándose, ellO de Se- 
tiembre de 1810, no ante el Corregidor Domínguez 
que era cómplice, sino ante el Alcalde D. Juan de 
Ochoa, j ante el sargento mayor D. José Alonso; 
para que viesen , dijo^ de qué modo podian evitar el 
degüello general de los Europeos, que habia de ser 
por donde se habia de comenzar á ejecutar la cons- 
piraron. ^^^^^ 

Tres dias después de tal denuncia, el denun- 
ciante manifestó á Ochoa y á Alonso las cartas 
que acababa de recibir de Hidalgo y Allende. En 
ellas le daban instrucciones, y le hacian preven- 
clones sobre el movimiento que iban á ejecutar. 
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Al anochecer el dia 13 de Setiembre de 1810, el 
español Francisco Büeras, denunció formalmente 
ante el Cura Dr, D. Eafael Gil de León, que había 
una conspiración que iba á estallar aquella noche 
para degollar á todos los españoles : que habia aco- 
pio de armas en casa de un tal Sámaño y en la de 
Epigmenio González : que lo habia sabido por una 
de las mozas (criadas) que habia trabajado en ha- 
cer cartii4?hos : que el Corregidor Dominguez tenia 
parte en tal trama: y agregó, que ya habia hecho 
igual denuncia el mismo Büeras, al capitán Gar- 
cía Eebolk). (i4«) 

Doña María Josefa Ortiz, esposa del Corregi- 
dor Dominguez, de quien es de suponer recibió 
instrucciones; conociendo la actividad y entusias- 
mo d^l Alcaide de la cárcel de Querétaro D. Ig- 
nacio Pérez, que estaba complicado y debia desear 
salvarse, logró de este, fuera en persona á San Mi- 
guel el Grande; y por sí mismo dijese, como dijo, 
á Allende todo lo acaecido en Querétaro ; ami la 
prisión de González, á quien se hablan encontrado 
armas y parque. ^^^^^ 

. Allende, Aldama que también estaba aUí, y Pé- 
rez, se' fueron de San Miguel á Dolores ; y los pri- 
meros hablaron con Hidalgo á las dos de la maña- 
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na del dia 16 de Setiembre de 1810. Le hicieron 
saber lo que pasaba. (^^^) 

Hidalgo oia, mientras estaba vistiéndose; y al 
calzarse, les dijo: Caballeros^ somos perdidos: aquí 
no hay mas recurso que ir á agarrar gachupines. ^^^^^ 

Saqueadas completamente las casas de los prin- 
cipales españoles que habia en Dolores; y hechos 
presos estos por Hidalgo acompañado de Aldama, 
Allende, y Abasólo, que ya se les habi» reunido, 
aimque sin haber estado en el acto del pronuncia- 
miento ; marcharon al frente de trescientos hom- 
bres, de los que ochenta hablan salido de la cárcel 
por orden de Hidalgo. ^^^^ 

Emprendió este la marcha el mismo dia 16 de 
Setiembre en que se pronimció; y tomó rumbo á 
San Miguel el Grande. (^^^) 

Al pasar por Atotonilco, adoptó por lábaro de 
su ejército una imagen de la Santísima Virgen 
de Guadalupe ; y puso en las banderas ^^^^ la si- 
guiente inscripción, que sirvió constantemente de 
grito de guerra : Vivan la Virgen de Guadalupe y 
la América; mueran los gachupines. ^^^^ 

Del concienzudo y filosófico estudio de estos 
hechos ; y de la forzosa, íntima y natural relación 
que hay y debe haber siempre, entre las convic- 
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ciones 6 motivos de obrar, el fin que se busca, y 
los medios al efecto precisos y proporcionados, 
puestos en juego : de todo ello resulta la convic- 
ción de que el plan político proclamado en 1810, 
tenia por objeto final, la independencia ^^^^ de Mé- 
xico. (^^''> 

Del mismo estudio, fluye la convicción de que, 
el motivo que determinó á obrar y en que se fundó 
aquel movimiento, fué : el hecho de haber sido con- 
quistado México f y estar aiin siendo Colonia de la 
Península Española. (^^®) 

Viene de igual manera, de aquel estudio, la per- 
suasion de que los medios empleados para realizar 
el fin que se buscaba, estuvieron natural é íntima- 
mente relacionados con el motivo que, fundando la 
convicción, determinaba á obrar bajo su influencia. 

Sinopsis de este motivo; de los medios; y del 
fin; era el grito de Viva la América y mueran los 
gachupines. 

La matanza de estos, y el saqueo de sus pro- 
piedades, debian formar y formaron, los medios; 
trazando el camino en que se ven las huellas de 
aquella revolución. ^^^^^ 

Que tal fué el motivo, lo vemos umversalmente 
reconocido ; y sostenido como bueno; hablándose 
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de su justicia y conveniencia, en innumerables 
discursos y oraciones cívicas pronunciados desde 
1824 hasta hoy; al soleínnizarse aquel aniversario: 
discursos que nos sirven para conocer, también, lo 
generalizado que estaba y aun está tal motivo, ^^^^ 

Queda fijada la relación natural que existe entre 
los motivos que, fundan la convicción y determi- 
nan á obrar; los medios que al efecto se usan; y 
el fin, cuya adquisición se busca en todo movimien- 
to político. 

Caracterizados estos medios con el heóho esen- 
cial, demostrado, de participar de la naturaleza de 
los motivos y de la del fin, como lo hicimos pal- 
par en la Introducción y 1? parte, es llegada la 
oportunidad de examinar filosóficamente, aplican- 
do lo expuesto al caso que nos ocupa ; si hubo ra- 
zón y justicia y necesidady ó siquiera conveniencia^ en 

9 

motivar el pensamiento político de nuestra indepen- 
dencia, 7¿ su expresión armada, la revolución de 

m 

1^10 j en la conquista de México hasta 1521. 

Con lo expuesto en la primera parte queda bien 
probado el hecho de que las revoluciones de Mé- 
xico en su expresión armada, tienen por fecha his- , 
tórica, el 16 de Setiembre de 1810. 

Continuadas esas revoluciones armadas, . hasta 
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hoy, sin que por alguna parte se vislumbre ni la 
mas remota esperanza de eficaz reiñedio que las 
extinga en su fiíente ; es fiíera de duda que, en la 
revolución de 1810, debemos encontrar la primera 
ó una de las principales causas filosóficas, políti- 
cas, sociales y religiosas de todas las demás revo- 
luciones habidas hasta esta época. (^^^> 

Porque tal creemos ; y de hacerlo conocer de to- 
áoQy cual lo está de varios, esperamos la eficaz apH- 
cacion del remedio en bien del país ; tenemos por 
de riguroso deber presentarle el fruto del estudio 
que hemos hecho sobre el particular, para conse- 
guir él nobilísimo fin que nos proponemos y todos 
anhelamos: que^ cegada la fuente de las revolución 
nes^ México llegue al puesto que le corresponde en la 
sociedad de los pueblos civilizados. • 

A nuestro ver, la causa primaria de las revolu- 
ciones de México está, en el error que contiene el 
motivo que, fimdando y expresando las conviccio- 
nes de la época, determinó á proclamar basada 
en él, la independencia en 1810: error que, desa- 
tendido en 182!, aun se sostiene; y sin temor de 
equívoco podemos reasumir en éstas palabras : Mé- 
anco debe se¡' independiente porque ha sido conquis- 
tado. (16^) 
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A la insistencia ^^^ en este error, atribidmofi ]| .^ 
subsistencia de las revoluciones hechas, óia 6&i|^ 
vor de los que lo sostienen, ora en el de Ion 
lo refíitan. ^^ 

E^os dicen que la independencia de 
solo debió fundarse en el hecho de tener el 
elementos de régimen^ conservación y perfi 
dispensahies para que, saliendo del estado de 
en que se hallaba, se constituyese en verdadero 
do político j libre j soberano é independiente.^^ 

Parece cuestión de palabras la que nace 
diferencia entre uno y otro motivo; pero no] 
s^un veremos oportunamente; fijando al 
tiempo la trascendental influencia en los 
dmientos verificados. ^^ i 

No afectaremos ser los primeros en habes " 
cubierto, creido por tanto, y creer cada dii^: 
por juzgarlo evidente; que el motivo expuoB 
bigo cuya influencia se obró en 1810, y faa¿ 
do obrando hasta hoy, expresaba y expíes 

eiror. ^^ 

Deseamos por otra parte, evitar se nos aq^*^ 
Mta de título suficiente para ser cieidos; on* 
la real existencia; ora sobre la apUcadon dé" 
ideas; ora sobi^ el aserto de constituir estas un 
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truccion de un país que en tantos años como desde 
entonces han pasado, no ha podido aún reponerse 
de las inmensas pérdidas que sufrió. Como la fuer- 
za de un gobierno establecido y los hábitos de su- 
misión j obediencia fortificados por centenares de 
años, no podian hacerse desaparecer sino oponien- 
do al poder el número ; era indispensable interesar 
en la revolución á las clases populares : lo cual en 
México no podia conseguirse por el simple anun- 
cio de bienes remotos y poco conocidos, ni de ideas 
abstractas ^^^^^ sobre la justicia, utilidad y necesi- 
dad de la independencia. De aquí es que fué in- 
dispensable halagar las pasiones populares, para 
obtener su cooperación. La clase de los indígenas 
era muy numerosa en aquella época; y esto bas- 
taba para que se sohcitase hacerla del partido de 
la revolución; y el modo de conseguirlo estaba 
muy á la vista para que á nadie se ocultase." 

'^ Las atrocidades de la conquista y la destrucción 
del sultanismo de los aztecas, era 6 se reputaba 
una desgracia, y el principio de los males que pe- 
saban sobre los indios. Este suceso, pues, al cual 
era debida la existencia de la colonia, se convirtió 
en un motivo de revolución, y se quiso deducir de 
él la justicia de la independencia de un pueblo que 
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nada tiene de común con la nación destruida ni 
con los derechos del antiguo sultán de Tenox- 
titlán." ^ 

"Una multitud de personas con crédito, de en- 
tendidas, pero ciertamente de muy poca instruc- 
ción, se empeñaron en resucitar cuantas fábulas 
sobre grandeza, prosperidad é ilustración hablan 
contádose de los antiguos mexicanos, por aquellos 
que tenian interés en abultar el mérito j las difi- 
cultades de su conquista. Todo esto se hallaba 
calculado con el objeto primario, del cual se pre- 
tendía hacer el agente mas poderoso de la revolu- 
ción, á saber; el odio á los españoles que desde el 
principio se apresuró á generaUzar y convertir en 
un sentimiento popular." 

"Este doble error, el capital de esa revolución, 
se radicó tan profundamente, que aun existe to- 
davía en la generalidad de los mexicanos ; de modo 
que no se oye otra cosa en el vulgo de los que pa- 
san por ilustrados, y en las producciones que se 
dan á luz por la prensa, que la barbarie de la con- 
quista, los trescientos años de esclavitud y cadenas 
del pueblo mexicano, y otras frases. semejantes ^^"^^^ 

que se repiten hasta el fastidio ; con las que se man- 

« 

tiene el odio contra los españoles, la preocupación 
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de que siempre están conspirando contra la inde- 
pendencia, y de que esta no puede estar segura 
mientras subsistan en México." , 

"Sin contar con otros de no menos trascenden- 
cia, estos fueron los principales errores que creó 
y propagó la revolución de 1810. Ya se ha dicho 
que las personas, bajo cuya dirección se fraguó, 
eran las menos á propósito para regularizarla y 
hacer que marchase de un modo ordenado. Nin- 
guna entre ellas, tenia el menor conocimiento ni 
práctica de los negocios, de lo que es im gobierno, 
ni mucho menos del curso y resultados de una re- 
volución, cosa hasta entonces desconocida en el 
país. " 

"El prestigio en muchos de ellos era ninguno, 
y en algunos pocos no se extendía mas allá del 
pueblo ó ciudad en que residían. Como casi todos 
eran desconocidos, su influjo era de una esfera li- 
mitadísima; tal vez menor que su limitadísimo 
prestigio. Aunque entre ellos habia algunas per- 
sonas que vivían con desahogo, sus caudales no 
podian bastar ni aun para los primeros pasos de 
la empresa; de aquí es que era necesario propor- 
cionárselos á toda costa: esto los obligó á valerse 
de los medios mas ramosos, designando para fon- 
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dos los caudales de los españoles, atacando de va- 
rios modos, pero siempre ruinosos, la propiedad 
particular, y atropellando las personas cuando se 
rehusaban á dar lo que se les pedia j ocultaban, 
6 en realidad no tenian, las sumas que de ellos se 
exigían. 

"Todos estos errores profundamente arraigados 
por ser diariamente inculcados; y tamangos veja- 
ciones repetidas por diez años en que la igualdad 
de las fiíerzas perpetuó la lucha, manteniendo el 
triimfo indeciso entre los partidos beligerantes, 
hicieron de la Nueva España un campo de desola- 
ción y un montón de ruinas, en que quedaron sepul- 
tados vencedores y vencidos; pero que produjo un 
cambio total en los hombres y en las cosas." ^^'^^^ 

Si bien este célebre escritor, y los que hemos 
citado en las notas, afirman la existencia de erro- 
res en el motivo de la revolución de 1810, y en 
los medios seguidos para sostenerla durante once 
años, y consumarla, cual deseaban; poco 6 nada 
nos dicen para convencemos de por qué llaman 
erróneos á tales motivos y medios: y esto preci- 
samente es lo que necesitamos comprender, si he- 
ñios de procurar hacerlos conocer de todo mexica- 
no para que sean extinguidos, en Bien del pais. 
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Con el fin indicado analizaremos el motivo que, 
según lo expuesto y probado, determinó la revolu- 
ción de 1810: México debe ser independiente y pues 
que ha sido conquistado ; y la conquista no da nin- 
gún derecho : siendo como fué esta la convicción 
general de la época y que muclios tienen aún hoy. 

Siguiendo las huellas de aquella revolución, ^^'^^^ 
conozcamos también Ips medios de que usó ; estu- 
diemos la relación que existió entre ellos y el in- 
dicado motivo ; y precisemos la influencia de este 
y de los medios correlativos, en el término final de 
la revolución y en el estado actual del país. ^^'^^^ 

La conquista de México hecha en 1521, pudo y 
debió servir de principio natm-al, de motivo justo, 
noble, filosófico, político, social y rehgioso, á los 
pobladores del Imperio Azteca, que componían 
entonces la Nación Mexicana, cuya autonomía era 
destruida por la misma conquista, para fundar su 
independencia; reasumida en la correspondiente 
reacción armada contra la misma conquista. ^^^^^ ' 

Ellos, enarbolando y sosteniendo el pendón iie 
su independencia, hasta recobrarla, rechazando la 
conquista; destruirían el despojo de autoridad y 
la imposición del yugo extranjero, de que eran 
víctimas. 
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« 

Estaban para ello en su derecho ; y cumplían, 

« 

por otro lado, con un deber imperioso, indeclina- 
ble, el de propia conservacioíi. 

Entonces incuestionablemente, y solo con vista 
de esta distinción de épocas, bechos, circunstan- 
cias y motivos de obrar, puede comprenderse, la 
razón con que la historia cahfica de justa y fun- 
dada la conducta de Guautimotzin : aun en el falso 
ó por lo menos dudoso supuesto, de ser cierto el 
intento que se le atribuyó, de haber querido ex- 
terminar á Cortés y sus fuerzas, al marchar, pri- 
sionero y bajo el cuidado del mismo Cortés, para 
Honduras: ^^^^ 

Esta reacción no llegó á efectuarse durante tres- 
cientos años, poco menos ; en cuyo período, todo 
habia variado. 

No podia, pues, racional y justamente basarse 
en aquel hecho, la independencia de México en 
1810; 

Varias pudieron ser las causales que impidieron 
á los aztecas tal reacción durante el referido perío- 
do de 289 años; pero lejos de fundar (aun cesan- 
do tales causas) , la independencia proclamada en 
1810, por hijos del conquistador, mt)tivada en la 
conquista, es fuera de duda, que, solo abrió el cam- 
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po á errores mas ó menos trascendentales y fimes- 
tos la iniciativa j la insistencia en aquel motivo 
para determinar la insurrección comenzada por 
Hidalgo. 

Sea que la impotencia no haya dado lugar á la 
reivindicación de la nacionalidad: sea que, una 

gran parte de la población, aceptando desde luego 

« 

los principios, miras y tendencias del conquista- 
dor, haya hecho causa común con él, con lo que 
convirtió su repulsión en guerra intestina y debi- 
litó al país, impidiendo el éxito, ó la secuela favo- 
rable de una lucha nacional: sea que, con ó sin 
este motivo, y como menor mal, ó p^r simpatía 
de cualquier género á favor del enemigo ; ó por 
odio, apatía, miedo ú otras innobles pasiones en- 
tre los distintos hombres que poblaban este suelo, 
se llegase á obtener en favor de los hechos consi- 
guientes á la conquista, una mayoría tal que con- 
virtiese en social aquella causa; para lo que ayu- 
daban mucho las tradiciones político-religiosas del 
país, relativas á que llegarla una época en que se- 
ria gobernado por hombres venidos de Oriente, 
que por esto, por su color y por el uso de armas 
de fiíego, llamaban TeuleSj 6 hijos del Sol, cuyos 
rayos eran, según suponían los aterrados indios, 
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los disparos de las armas españolas: sea que con 
todo esto se diese lín carácter de aceptación gene- 
ral á la conquista, y de legfitrtnidad al gobierno ema- 
nado de ella : sea que el haber venido con el con- 
quistador el sacerdocio católico que introdujo en 
América la religión católica y cambió las costum- 
bres, interesase con su benéfica influencia á todos 
los mexicanos, en el establecimiento de aquel ór.- 
den político; protegiendo la civilización con el 
triunfo final de ambas sobre la idolatría y la bar- 
barie hasta allí dominantes en el país : ó sea, final- 
mente, que hayan concurrido todas estas causa- 
les, ó varias de ellas, ^^^^ ú otras que no podemos 
averiguar: es un hecho, fuera de discusión; que, 
México, aceptó la conquista hecha por España, y 
el orden de cosas establecido por ella; conservando 
casi trescientos años un gobierno, parecido en su 
forma política, al que habia en el país, de siglos 

atrás. íi^s) 

En los doscientos ochenta y nueve años corri- 
dos de la conquista efectuada en 1521, á la revo- 
lución de independencia comenzada en 1810; y á 
la sombra del gobierno peninsular, se verificaron 
hechos que prueban la verdad de lo antes dicho: 
se cruzaron las razas: se cambiaron las costum- 
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bres: se olvidó el pasado, casi del todo: se formó 
nuevo carácter, á consecuencia de la adopción de 
nuevas creencias religiosas y opiniones filosóficas, 
políticas, y sociales : y se adquirieron hábitos, nece- 
sidades, idioma, literatura, intereses, artes, indus- 

« 

trias y giros diversos de los tenidos y seguidos 
hasta aUí. (179) 

. En 1810, dígase lo que se quiera, la conquista 
solo figuraba en el archivo de la historia : no habia 
conquistador ni conquistado. (^^^ 

Uno y otro pueblo hablan cambiado, de razas, 
formando una sociedad nueva : (^^^^ de costumbres, 
teniéndolas iguales : de necesidades y de ideas, que 
se hallaban identificadas, por decirlo así : y de ca- 
rácter, haciéndose activo y emprendedor el antes 
impacible indiano, y perdiendo casi del todo su 
dureza é impetuosidad, el español. 

La Nación, es decir, los individuos nacidos en 
nuestro territorio, eran muy distintos los de 1810, 
de los de 1521 ; aun aquellos en quienes se habia 
conservado la pureza de la raza respectiva. 

Los elementos todos, y la misma sociedad eran 
no solo distintos, sino hasta diversos los.de 1810 
de los de 1521. 
' Sin caer en el absurdo ; y sin dar lugar á todo 
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género de desórdenes ; no podia, lógicamente, fun- 
darse, el año de 1810, la independencia de Méxi- 
co, en la conquista consumada en 1521; ^^^^ á título 
de subsistir dicha conquista siendo México colonia. 

No podia figurar la subsistencia de la conquista 
como un hecbo social en el cuadro de la revolución 
política de 1810, sino como una superchería falsa; 
y como tal, perniciosa : superchería que solo podia 
ser útil, como dicen Mora, Gómez Pedraza j Sua- 
rez Navarro, para excitar las pasiones populares; 
á trueque de fundar todo género de males. ^^^^^ 

Fijar como motivo de hacer la independencia 
en 1810, la conquista consumada en 1521 ; y esto 
por y para personas que reasumían las dos razas, 
era, ó suicidarse social y políticamente ; ó sembrar 
la confusión, el desorden y la anarquía: gérmenes 
fecundísimos de destrucción, con que, y sin duda 
por no- ser así conocidos, se procuraba, sin embar- 
go, constituir. 

Era aniquilar toda especie de verdad en perjui- 
cio del bien de todos; y esto para procm-ar solo el 
bien: cuando este no es otra cosa que la verdad 
propuesta por el entendimiento á la voluntad, se- 

« 

gmi va demostrado ; (^^^) y cuando el motivo era er- 
rado, y lo que se buscaba era ó debia ser mi bien, 



52 

expresión de una verdad j nunca de un error que 
solo produce el mal. 

Todo estOyCÓmo grande elemento que era de 
error, debia, al practicarse, confundirse con el ab- 
surdo : y á pesar de la voluntad de todos, pasar al 
vicio, al delito j al crimen ; una vez identificados 
tales errores con los medios de acción. (^®^) 

Errado como era, suponer la subsistencia de la 
conquista, para hacerla cesar por medio de la in- 
dependencia, sobre todo atento el considerabilísi- 
mo número de personas cuya sangre se formaba 
de la mezcla de las antiguas razas puras, conquis- 
tada y conquistadora; las consecuencias debian ser, 
y fueron, fatales. ^^^^ 

Proclamar la independencia por razón de con- 
quista los que no eran conquistados ni conquista- 
dores, sino expresión de la mezcla de ambas razas; 
y hacerlo los de raza pura española, nacidos y 
creados en el territorio nacional, era suicidarse. 

Incidían en un contrasentido 6 absurdo : debian, 
siendo consecuentes, comenzar por arrojar la san- 
gre de sus venas hasta morir; ya que les era ab- 
solutamente imposible hacer la separación de la 
del conquistador y de la del conquistado. 

En todo caso, semejante motivo, solo podia fun- 
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dar la gueri'a de castas : ya que existían en el país 
setenta ú ochenta millares de españoles; dos mi- 
llenes Y centenares de millares de personas de 
sangre mixta; y no pocos, dos y medio millones 
de individuos de sangre pura azteca; ^^^^ 

La subsistencia exclusiva y dominante de una 
de ellas, debia ser, aplicado exactamente aquel mo- 
tivo, el término final de tal revolución: y el exter- 
minio de una, de dos, 6 de todas las razas existen-' 
tes en el país ; debia servir de base y dé medio 
para llegar al fin, significado en aquel motivo. En 
todo debia influir la lógica funesta é indeclinable 
de las pasiones ; despertada con la proclamación de 
aquel motivo. 

Los de sangre mixta debian en semejante lucha, 
ser víctimas de la desconfianza, de la indiferencia, 
del desprecio, del odio y del encono de las razas 
puras : estas veian en aquellos, sangre adversaria; 
los autores de tan cruel y destructora guerra; y los 
que, en el éxito de esta, con el aniquilamiento de 
las razas puras, podian esperar el predominio de la 
suya mixta. ^^^^ 

. Era dejar sin patria, nación, ni familia, á todas 
estas razas; pues sus individuos todos, veian en 
México su patria, sus hijos y la patria de estos: 
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los restos de sus padres y sus intereses. Eu resu- 
men, todos veían aquí su pasado, su presente y su 
porvenir. 

Siendo ese el motivo de obrar ; la expresión ar- 
mada de este, la revolución de 1810, debia ser 
y fué por tanto, sangrienta, cruel, asoladora; sin 
tregua, sin cuartel. Debia formarse y se formó, 
del asesinato, el saqueo y la deshonra por todos 
lados. (18^) 

Los beligerantes temian el triunfo del contrario, 
porque se identificaba para cada raza ^^^^ con el 
exterminio de sus personas y familias, con la pér- 
dida de sus propiedades, hom'a y patria. 

Para salvarse cada una, solo tenia expedito el 
camino de la matanza, el robo, y la deshonra de 
sus adversarios. * 

Palparon, y procm-aban, sin embargo, el aniqui- 
lamiento de la propiedad. 

Todos la tenian como expresión del robo come- 
tido 6 por consumar. 

Era, por otro lado, el elemento indispensable 
para sostenerse y del que debian privar á su con- 
trario ; no solo para debilitarle, sino para triunfar 
de él en definitiva. 

Por necesidad y por conveniencia, tenian todos 
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que procurar la muerte de los demás ; el aniquila- 

.t 

miento de la propiedad particular y nacional; y 
los ultrajes mas liorribles al honor ^^^^) y bienestar 
de las familias ; supuesto el hecho de verse envuel- 
tos en una guerra de castas, sin tregua, cuartel ni 
reglas de conducta. ^^^^ 

Tales fueron los medios, empleados por los be- 
ligerantes, ^^^^) en la guerra de que nos ocupamos. 

Estos medios, como se ve, eran necesariamente 
lógicos: estaban íntimamente enlazados con los 
motivos de obrar : participaron de su naturaleza y 
de la del fin que se buscaba, la independencia de 
la raza americana, motivada en la conquista de ella 
hecha trescientos años atrás. 

Así se palpS, el error cometido al motivar la in- 
dependencia en la conquista : y que este error, pa- 
sando como era natural sucediese, al terreno de la 
aplicación, á la práctica, debia ser y fué ftinestí- 
simo en su marcha y resultados. ^^^^^ 

Tal habia de suceder con la aplicación de seme- 
jante error, al uso y elección de los medios, con él 
relacionados : medios que, atenta la circunstancia 
de obrar, el hombre, consecuente con sus creencias, 
convicciones, opiniones y sentimientos respecti- 
vos, y supuesto el errado motivo, á cuya luz mar- 
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chaban; no podían ser mas naturales, mas errados 
ni mas fatales. ^^^^ 

Debían semejantes errores, cual sucede con to- 
dos, confundirse, en su práctica, con el vicio, el 
delito y el crimen, en sus asquerosas y repugnan- 
tes fases ; y sucedió. ^^^^ ' 

Por eso vemos que la revolución iniciada en 
1809; proclamada en 1810; y sostenida de ambos 
lados, hasta 1821 ; prodigaba, la mu^e; el saqueo; 
el incendio ; y otros muchos crímenes á cual mas 
repugnante, asqueroso y horrible. 

Colocados como estuvieron los beligerantes, en 
el mismo error, deber subsisth' 6 extinguirse la 
conquista, pues como se ve de las notas, todos in- 
cidían en él: colocados los beligerantes, repetimos, 
en el terreno de la guerra de castas, era lógica- 
mente forzoso que siguiesen igual camino para 
encontrarse; y que, adoptando idénticos medios, 
llegasen al mismo término, la destrucción ^^^ de 
todos y de todo. 

Con esto comprenderemos la razón de los crí- 
menes de todo género, calidad y tamaño, cometí- 
dos por las fiíerzas contendientes; por ejemplo, los 
consumados por las de Hidalgo y sus adictos al 
tomar á Guanajuato ; y los consumados después y 
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por las de Calleja, general del gobierno vireinal, 

■ 

al reocupar aquella ciudad ^^^^^ y ocupar otras po- 
blaciones. (^^) "^ 

Hidalgo, de acuerdo con el motivo de obrar, que 
formaba su convicción ; j consecuente con la ame- 
naza que, en conformidad con tal motivo, y como 
medio de llegar al fin, consignó en el oficio dirigido 
al Intendente Eiaño, igual al que puso á las auto- 
ridades de Ixtlahuaca, según vimos en las notas; 
mandó í^> se consumase en Michoacán, en el cerro 
llamado el "Molcajete" ó las "Bateas," el frió, 
cruel y horrible degüello de españoles inermes: 
sacados de sus casas de VaUadolid, hoy Moreha, y 
llevados con aquel objeto á ese punto, diciéndose- 
Íes, y á sus familias, que se les Uevaba á Guana- 
juato ; con lo que se les privó aun del consuelo de 
trabajar en su defensa. 

Si á este hecho agregamos otros^mas espantosos, 
como los que consumó en Guadalajara el torero 
Marroquin, por órdenes del mismo Hidalgo, según 
afirma el Dr. Mora; no podremos menos que con- 
venir en que, apareciendo por ellos, en concepto 
de sus adversarios, un hombre indigno, solo fué, 
en realidad, aquel héroe, una desgraciada vícti- 
ma de los errores constitutivos del motivo de obrar 

8 
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y de su consiguiente aplicación; bajo cuya influen- 
cia se veian colocados el mismo Hidalgo, y todos 
dos que le acompañaban. 

Ese motivo, por lo mismo que fundaba su con- 
vicción, les imposibilitaba para hacer otra cosa que 
la que hacian, el gefe, sus correligionarios y sus 
enemigos ^^^^^ mismos, pues era general semejante 
error; y este tenido como verdad. 

El mismo Hidalgo lo confiesa en su causa; y lo 
dicen así Alamán, en el lugar citado últimamente, 
y Bustamante en el tomo 1?, segunda edición, fo- 
Hos 235 á 237 de su ^^ Cuadro Histórico." í^^) 

Mientras que, con las derrotas posteriores y con 

■ 

el trágico fin de los beneméritos Hidalgo, ^^^^ Al- 
dama, í^^^> y Allende, debido á la traición de Eli- 
zondo, era de esperar cesase 6 siquiera disminuyese 
la intensidad del incendio, causado por aquella re- 
volucion ; se puso al frente de ella la notable ca- 

■ 

pacidad política y militar de esa época en México, 
el cura D. José María Morelos : bien que quedó 
comisionado por aquellos gefes, desde antes de su 
prisión, D. Ignacio Eayon; ^^^^ que, aunque fiíera 
como sucedió, por algún tiempo, el centro revolu* 
cionario ostensible, quedó verdaderamente nulifi- 
cada su influencia, por los admirables hechos de 
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Morelos, j después por la consiguiente elevación 
de este al poder. 

Morelos, ^^^^ con su genio, actividad, tino, expe- 
riencia y valor, adquirió tal prestigio, que organizó 
las fuerzas de la revolución ; las disci{)linó en gran 
parte ; las ordenó en su curso ; j las dio dirección 
cierta y éxito seguro. 

Hizo mas todavía: reunió un Congreso, é hizo 
que este diese una Constitución política : que, sir- 
viendo de bandera como compilación Ó expresión 
de convicciones y principios, reuniese á su rededor 
los diseminados, pero importantes elementos hasta 
allí estorbosos y nocivos entre sí, hacinados por 
Hidalgo y demás compañeros. 

Convirtiólos con solo esto, en medios verdadera- 
mente terribles, casi indeclinables, de llegar al fin. 

Pero sea por espíritu de raza ó porque Morelos 
participó del error de Hidalgo ; sea por temor de 
perder los elementos por este puestos en juego ; 
sea porque creyese Morelos que no estaba en su 
arbitrio cambiar de ruta, aun conociendo que era 
errada la hasta allí seguida; ó sea cu^l haya sido 
el motivo que en su ánimo haya influido ; es lo 
cierto: que, sin procurar desvanecer el error de 
motivar la independencia de México en su ante- 
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rior conquista, dio curso á la comente; bien que 
procurando evitar la devastación propia de la guer- 
ra de castas, consiguiente á tal error. 

Para convencerse hasta quedar sin duda, de que 
Morelos obraba bajo las mismas opiniones que Hi- 
dalgo, y por tanto, con el motivo indicado por este 
al iniciar la revolución de independencia, pero pro- 
curando evitar la guerra de castas; basta fijar la 
vista sobre el primer punto consignado en la Cons- 
titución política, dada en Apatzingán bajo la di- 
rección iamediata del mismo Morelos, el dia 24 
de Octubre de 1814: y en lo por él asentado en los 
despachos militares que expidió, así como en otros 
documentos oficiales. 

La Constitución en su preámbulo, dice: " Que el 
Supremo Congreso para fijar la forma de Gobierno 
que debe.regir á los pueblos de esta América, mien- 
tras que la Nación queda libre de los enemigos que 
la oprimen, ha tenido á bien sancionar, etc. " 

Se habla aquí de la opresión consiguiente á la 
dominación; resultado de la conquista hecha cerca 
de trescientos años antes. 

Se incide, como se ve, en el error de hacer la 
independencia de México, sacudiendo el yugo de 
la conquista. 
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En el art. 4? extingue toda aplicación del prin- 
cipio monárquico; y en el art. 5? dice: "La sobe- 
ranía reside originariamente en el pueblo, y su ejer- 
cicio en la Representación Nacional, compuesta de 
diputados elegidos por los ciudadanos. " 

El art. 44, fijando la forma especial de Gobierno, 
distingue los poderes. Legislativo, Ejecutivo y Ju- 
dicial; dándoles los nombres de Supremo Congreso 
Mexicano ; Supremo Gobierno ; y Supremo Tribu- 
nal de Justicia." 

En el art. 9? del cap. II, de aquel Código, se dice 
lo siguiente: que, "Ninguna Nación tiene derecho 
para impedir á otra el uso libre de su soberanía;" 
que, "El título de conquista no puede legitimar los 
actos de la fuerza;" y que, "El pueblo que lo in- 
tente debe ser obligado por las armas á respetar 
el derecho convencional de las Naciones." 

No puede caber duda alguna en que Morelos, 
y los que bajo su influente dirección formularon 
aquel Código, incidieron en el error que, formando 
la convicción de Hidalgo, les determinó á obrar: 
motivando la independencia de México en el hecho 
de qjie habia sido conquistado casi trescientos años 
antes. (^^> 

Tampoco puede caber duda en que el sistema 
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republicano era el que se daba al Gobierno, que se 
daba al país desde antes y para después de su in- 
dependencia. 

Supuestos estos antecedentes, era muy natural 
. que continuase de uno* y otro lado, y obrando con- 
secuentes con sus opiniones, el uso de medios ín- 
timamente relacionados con el motivo : el extermi- 
nio de los españoles que eran considerados como 
conquistadores; y el de los americanos imidos á 
ellos, que, en ese supuesto, eran reputados por trai- 
dores : el saqueo é incendio de las propiedades de 
todos, que se reputaban como despojos del pueblo 
conquistado, como botin de guerra quitado al con- 
quistador, 6 como confiscación á los traidores. 

Era igualmente natural que por el otro lado, los 
españoles, europeos y nacidos aquí, que, en aquel 
motivo, solo veían la guerra de castas; y en su des- 
arrollo la extinción de la suya, el aniquilamiento 
de su propiedad, y la pérdida de su honra; se pro- 
curase á todo trance, y sucedió, el exterminio de los 
insurrectos, la confiscación, el incendio y el saqueo 
de sus bienes. 

En todo caso los españoles europeos obrg,ban 
también bajo la convicción de deber sostener la 
conquista : así lo hemos visto probado en las notas; 
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y esto, ma& que todo, los determinaba á obrar en 
el sentido en que lo hacian y va expuesto. 

De ambas partes era no menos natural existiese, 
como existió, la desconfianza, el desprecio y el odio 
á la raza mixta, que se proponian destruir, aun sir- 
viéndose de ella; ó nidificar, persiguiéndola: con- 
cluyendo con sus propiedades ; como ella lo hacia 
con sus iguales que militaban en bando opuesto, 
y con las razas puras, española é indígena; espe- 
cialmente' habiéndolas lanzado á la lucha en que 
se veían envueltas todas. (^^^^ 

Tenemos entendido que, también Morelos se lle- 
gó á persuadir de aquel funesto error, y quizá se 
propuso hacerlo cesar, aunque demasiado tarde (^^) 
y sin lograrlo. 

Nos persuadimos de ello ipas y mas, cuando 
comparamos los actos anteriores á la capturacion 
y encapillamiento de aquel héroe, llenos de valor, 
inteligencia y desprendimiento aun de la vida; con 
la conducta que observó, y las ofertas que hizo al 
Gobierno Español en el último lance : ofertas con- 
sistentes en dar la clave para hacer cesar la revo- 
lucion, pidiendo por única recompensa la vida, de 
que se le iba á privar y se le privó. (^^^) 

El temor y el odio consiguientes á la clase de 



64 

lucha sostenida hasta allí por aquel genio, deci- 
dieron á su encarnizado adversario, á no acceder 
á tal solicitud, que tantos males pudo evitar si hu- 
biera sido atendida. (^^^) 

La cuestión era de pasiones; y la lógica de estas 
es siempre excepcional, errada, funestísima y cri- 
minal en su marcha. 

Morelos fué fusilado en San Cristóbal Ecatepec; 
y con él murieron innumerables esperanzas, y se 
recrudecieron los ánimos. ^^^^^ 

Privada la revolución de sus principales cau- 
dillos, filé casi extinguida (^^^) por las fiíerzas del 
gobierno vireinal; en todos sentidos aumentadas, 
asistidas, aguerridas y orgullosas con los triunfos 
adquiridos. ^^^^^ 

Solo quedaba en el Sur de México, Guerrero, (^^^) 
al firente de un puñado de desalentados y muy de 
cerca perseguidos compañeros. (^^^) 

Un paso mas del gefe español, Armijo, y todo 
habria concluido : ^^^'^^ para ello hubieran bastado 
pocos dias de actividad en el movimiento, tino y 
decisión en el obrar: pero las cosas sucedieron de 
otra manera; la que veremos en la siguiente parte. 

A nuestro entender con lo hasta aquí referido 
en el texto, y demostrado y probado en las notas, 
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quedan fuera de toda duda, la indisputable exis- 
tencia y las razones por qué fué tan grave, ftinesto 
y trascendental error, el contenido en el motivo 
que fundó la revolución de independencia comen- 
zada en 1810. 

Este error, como todos los de su clase, aplicado, 
fundó el vicio, el delito y el crimen^ cual se ha he- 
cho constar. 

Con justicia ha sostenido la filiación indicada, ^^^^^ 
•el diputado Doria en el Congreso general de 1868, 
hablando en general de los errores políticos, y su 
confusión con el vicio, el delito y el crimen. 

Atentos los hechos referidos y plenamente pro- 
bados; sus relaciones demostradas hasta la eviden- 
cia; y sus reglas propias; norma de la conducta; 
inferimos ; que el origen filosófico, político, social 
y religioso de las revoluciones de México, está 
basado, en la convicción de ser justo y necesario, 
conveniente y útil, motivar la independencia en la 
razón de haber sido conquistado México en 1521, 
y continuar siendo colonia. 

Esta revolución, según hemos palpado, atento 
el encadenamiento natural que hay entre el moti- 
vo y el fin, fué sostenida hasta 1821, con los re- 
feridos medios ; ^^^^^ naturalmente encadenados con 

9 
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el origen 6 motivo j con el fin consiguiente á tal 
motivo. 

Veamos, si, de 1821 en adelante, se extinguieron 
las causas expresadas ; si, desatendiéndolas, se con- 
servó la fuente de los males relacionados, querien- 
do, sin embargo, contener los efectos; 6 si, lejos de 
extinguir las unas j evitar los otros, se aumentaron 
las ftientes de discordia. 
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Don Agustín de Iturbide, el mas infatigable, au- 
daz j experto enemigo que, desde 1810, habian te- 
nido en clase de mexicano, los sostenedores de esa 
revolución; fué distinguido por el virey, á conse- 
cuencia de estos antepedentes- y de su capacidad, 
valor y pericia militares hasta allí demostrados : 
quedó desde luego convertido en principal apoyo 
de la causa española. ^^^^ 

Kecibió la comisión de ir á sustituir á Armijo y 
concluir í^^) con la revolución comenzada en 810; 
y conservada entonces por Guerrero, en el Sur de 
México. (^> 
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Al efecto, ^e puso á Iturbide al frente dergrueso 
de la mas florida tropa del Gobierno vireinal; y sé 
le encomendó la conducción de caudales al puerto 
de Acapulco, para ser llevados á Manila» 

Iturbide, resuelto desde México (^^^ á Uevar á ca- 
bo la idea de la independencia; se puso al frente 
de aquel cuerpo de ejército : j con él, y después de 
haber dispuesto de la conducta de caudales que lle- 
vaba, (^^^ dio en Iguala el nuevo y último plan ^^^^ 
de independencia, el 24 de Febrero de 1821. 

Iturbide, sin comprenderlo ; y por tanto, sin pre- 
tenderlo, enseñó con esto al ejército á pronunciarse 
contra el Gobierno á quien sirve : y á los revolu- 
cionarios, el camino de la defección. ^^^^ 

Así amplió la senda á toda revolución fritura; (^) 
calificando como buenas, cuando se creia necesa- 
rio concebir y realizar, la idea y la acción, de ocu- 
par, sin previa indemnización, la propiedad ajena, 
depositada. í^®> 

Iturbide, desatendiendo los motivos de odio que 
hacia á su persona era natural conservasen como 
conservaban y siguieron conservando, por su an- 
terior y sangrienta conducta, sus antiguos adver- 
sarios ; olvidó, ó pretendió hacerlo creer, que, estos, 
solo se le unirian por de pronto y para no rechazar 



ni dilatar el término final de aquel movimiento, 
que realizaba sus ensueños. 

En el fondo quedarían j quedaron, firmemente 
resueltos á aniquilar después al mismo Iturbide; 
6 siquiera á nulificarlo en su persona, influencia y 
posición futura: si á esto reduelan la venganza, que 
llamarían j apellidaron castigo, por sus prímeros 
actos militares. (^> 

Quedaron separados de Iturbide los hombres de 
la primera revolución, por el motivo de proclamar- 
la, y por los medios de conseguir el uno, y procu- 
rar los otros, el éxito de la empresa ; la indepen- 
dencia de México. . 

Ya hemos visto en las partes primera y segunda 
precedentes, que el motivo que fimdó, sirviendo de 
causal, la revolución de 1810, vino á reasumirse, 
á pesar de sus autores, en la guerra de castas, que 
procuró contener Morelos. 

* Hemos indicado allí que, supuesto^tal motivo, 
los que obraron bajo su influencia, se vieron colo- 
cados en la pendiente rapidísima de una reacción 
absoluta, destructora de todo lo hecho en los tres- 
cientos años de colonia; y por lo mismo, que así 
como destruía la vida, la honra y la propiedad del 
que titulaba conquistador; procuraba y debia pro- 
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curar, obrando consecuente, destruir todo lo que 
era debido al gobierno del que juzgaba conquis- 
tador; y así obraron los sostenedores de tal reac- 
ción. 

Era monárquico el orden de cosas existentes ; y, 
por ley de reacción, forzosa, se le debia sustituir 
y se le sustituia, con el democrático. 

El catolicismo era, según la ley, propia de las re- 

* 

laciones consiguientes Á los hechos, verificados en 
casi trescientos años, la única religión del país : se 
proclamaba la tolerancia, por razón semejante. 

Existia fundada en derecho, la esclavitud, que, 
en algún sentido, expresaba algo de la propiedad; 
y, sin indemnización alguna, se abolió por Hidalgo 
en Guadalajara. Ninguna indemnización merecía 
el supuesto usurpador. 

En resumen : la imion 6 la división de las razas 
y su consiguiente exterminio 6 conservación: el 
aniquilamiento 6 el respeto á toda propiedad : la in- 
clusión 6 exclusión del derecho de los individuos 
de aquellas razas para ocupar todos los puestos, y 
desempeñar todos los empleos públicos : la legiti- 
midad 6 la ilegalidad del trono: y la existencia 
exclusiva 6 no, del catolicismo: cosas hasta allí 
atacadas por la reacción y sostenidas por los de- 
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fensores de la subsistencia de la colonia: tales eran 
las necesidades que debian ser atendidas j satis- 
fechas, si se quería obtener, j que fiíese de buenos 
y fundados resultados, lo que todos deseaban, la 
independencia. 

Atendiendo á estas necesidades; deseando ven- 
cerlas en bien del país ; j procurando realizar el fin 
relacionado, la independencia; Iturbide, en su plan, 
proclamó : la imion de las rq,zas ; su igualdad de de- 
rechos para ocupar en el porvenir todos los puestos 
j empleos públicos ; la conservación j respeto á la 
propiedad, á la familia y á las creencias católicas, 
como únicas tenidas en el país, etc., etc., etc. (^^^) 

Tal filó, dígase cuanto se quiera, la profunda 
razón filosófica, política, social j religiosa de aquel 
plan, que, sin los precedentes referidos, habría sido 
hasta rídículo en su emisión ó formulación. 

Olvidó Iturbide, que sus antiguos enemigos, solo 
miraban como posible, justa, razonada, perpetua y 
de felices resultados la independencia; motivándo- 
la en lar conquista anteríor : que consideraban sub- 
sistente y querían hacer cesar ; destruyendo al efec- 
to todo lo hecho en los tres siglos de colonia, como 
expresión de tal conquista. 

Estando como estaban, Iturbide y los restos de 
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1810, separados en el motivo que, formando la con- 
vicción, determinaba á obrar: en los correlativos 
medios de llegar al fin, que era consumar la inde- 
pendencia ; medios que forzosamente participaban 
de la naturaleza de los motivos : j fimdado todo, 
como ha fundado y debia fundar las distintas opi- 
niones de los hombres de 1810 y de los de 1821 ; 
es fuera de duda que debiaü quedar unos y otros, y 
sucedió, divididos en el fondo : por mas que, obte- 
niendo todos el resultado, estuviesen aparentemen- 
te unidos en la superficie. Nadie habia cambiado 
de opiniones ; nadie cambió de medios. Todos que- 
rían el mismo fin. 

Por otra parte : en el nuevo caudillo de la inde- 
pendencia, en Iturbide ; solo hablan de ver y vieron 
los hombres de 1810, atentos los antecedentes de 
él, los distintos motivos de fundar, los diversos 
medios de obrar, y el éxito final de una y otra em- 
presa, que, sin embargo, ^aba al mismo fin ; un 
ríval indigno y sospechoso. (^^^> 

Iturbide no quiso ó no pudo ver que aun hu- 
meaba la propiedad incendiada: no distinguió los 
vapores de la sangre vertida en once años de lucha, 
sostenida sin tregua ni cuartel: salvó, como insig- 
nificantes, los arrolles formados por las lágrimas 



76 • 

de dolor y desesperación, debidos á la miseria á que 
hablan sido arrastradas muchas familias ; y desde- 
ñó, lejos de respetar, los suspiros arrancados á in- 
numerables deudos de innumerables víctimas, sa- 
crificadas en el despecho délas pasiones, por crueles 
verdugos en que se hablan convertido los belige- 
rantes, en el vasto suelo de la patria. 

Iturbide no reflexionó que todo esto, imido ásu 
anterior y presente condugta, formaba la mas sar- . 
cástica, sangrienta, cruel, y aun repugnante ironía, 
en concepto de sus adversarios; y que estos, con 
tales armas, hablan de procurar, y conseguir al fin, 
aniquilarle. 

Con los elementos de que se rodeaba, lejos de 
convencer Iturbide, heria : por tanto exasperaba el 
amor propio de todos los hasta allí beligerantes; 
fiíeran de la raza, clase y condición que fiíesen. 

Iturbide creyó, y en esto también erró de una 
manera lastimosa y funesta, que, lo sublime de su 
plan; la dolorosa experiencia adquirida por todos 
en once años de lucha espantosa; la necesidad de 
hacerla terminar; el prestigio y mas ó menos glo- 
rias de los antecedentes del mismo Iturbide ; y la 
sana intención que le animaba y decidla á realizar 
lo que todos anhelaban, la independencia; eran su- 
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ficientes para evitar males en el presente y en el 
porvenir; (^^^) y hacer cesar los hasta allí desarro- 
llados. 

Creyó que ya era tiempo de llegar al fin: obró 
consecuente con ello ; y naufragó ^^^^ después de la 
victoria. 

Así sucede al marino que, en mar revuelta, per- 
dido el rumbo, sin brújula, timón ni guía, y juz- 
gándose cercano al puerto ; lanza sus botes, plenos 
de pasaje y tripulación: solo ve cómo se van á pi- 
que sin que pueda remediarlo ; mientras únicamen- 
te habia tenido por objeto salvarles de la muerte. ^^^^ 

Eraij indefectiblemente prematuros el objeto 
final que se buscaba, y los medios que para con- 
seguirlo, se ponían enjuego : por mas que, á fuerza 
de insistir todos en ello, se haya realizado. (^^> 

Los elementos de discordia, indicados, eran por 
sí más que suficientes para impedir la sóUda ó si- 
quiera regular construcción del nuevo edificio so- 
cial político mexicano. ^^^^ 

Habia otros elementos mil veces peores, y que 
solo podían servir para destruir. 

Sin embargo, se quiso convertirlos en construc- 
tores; cuidándose bien poco, ó nada, de analizar- 
los, ora para impedir su apHcacion, ora para calmar 
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la tormenta que precipitarían ^^^^ por solo el hecho 
de existir. 

Sucedió en el momento en que cesó la razón de 
unión, y desapareció la fuerza que con ella se bus- 
caba por los restos de 1810, y por los hombres de 
1821, para triunfar en el plan común, la indepen- 
dencia. Llegó el caso de que lucharan entre sí bajo 
distintos pretextos, que facilitarían el tríunfo de los 
unos sobre los otros. ^^^^ 

Estos elementos pueden reasumirse al tratarse 
de su recíproca lucha en la vida práctica, obtenido 
el tríunfo de todos, la independencia, en la radical 
oposición de principios relativos á sistema y forma 
de gobierno que debian adoptarse en México inde- 
pendiente, para sustituir los destruidos. ^^^^^ 

Estos principios, se estudiaban y sostenían á la 
luz de la razón de conquista, por aquellos que afir- 
maban ser necesidades imprescindibles las de ropa- 
per con el pasado ; cortar el hilo de la tradición ; 
rasgar las páginas de la historia, que solo recorda- 
ban, en concepto de ellos, el sufrimiento del pueblo 
conquistado ; demoler los monumentos de la anti- 
güedad; divorciar el ayer del hoy; y cambiar de 
ruta, tomando rumbo opuesto ; sin curarse del fin 
de la jomada ni del arribo á puerto seguro. (^^^> 
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Tal se Ijacia después de haber arrojado como in- 
servibles, el timón de la ciencia; la brújula de la 
práctica; y el experto guía ^ie la experiencia: tan 
difíciles cuanto costosos y necesarios, si habia de 
marcharse con esperanza de éxito 'feliz y dura- 
dero. (241) 

Los otros por el contrario : satisfechos con el re- 
cuerdo ; y adormecidos con el presente, reducido al 
hecho de ser ya independiente el país : temblaban 
á la sola idea de mirar al porvenir, que no podi&n 
6 no pretendian distinguir. (^^^ 

Estos solo suspiraban, según aquellos, por las 
cebollas egipcias ; y aquellos, según sus contrarios, 
por los peUgros del desierto, con tal de Uegar al 
becerro de oro. 

Unos pretendian recorrer el camino misterioso 
del porvenir, alumbrados por los siniestros y páli- 
dos reflejos del puñal de Bruto. 

Los otros, solo comprendian como posible an- 
dar bajo los aterradores destellos de la espada de 

César. 

Si bien todos estaban conformes con el fin, la 
independencia de México ; los unos, los hombres 
de 1821 ; juzgaban imposible la fehcidad del país 
cambiando sus instituciones: y los otros, los de 
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1810; la creían absurda conservando las antiguas 
y no optando por las modernas : significadas en la 
democracia tan halagadora, que creían ver plena 
en los Estados-Unidos. 

Esta Nación seles presentaba ^^^^ incesantemen- 
te como perfecto modelo de perfecta felicidad so- 
cial, doméstica é individual. 

Los unos, estaban alucinados por la novedad de 
las ideas planteadas en dicha Nación, y sostenidas 
por la revolución firancesa; ^^^^ bien que con éxitos 
distintos aunque no diversos, 

Los otros, temian aun el ambiente de la filosofía 
Volteriana, y de la política Kousoista; que convir- 
tieron á. Francia en un cadalso y á los firanceses en 
víctimas y verdugos. 

Los enemigos de la independencia, los colonia- 
les, solo aspiraban á la vuelta del gobierno virei- 
nal. (245) 

En resumen : aquellos estaban conformes en la 
independencia de México; pero discrepaban en mo- 
tivos y medios de conservarla, como seguian discre- 
pando en el modo de hacerla: cosas que, natural- 
mente, preparaban la sucesiva, ftinesta, sangrienta 
y destructora marcha de las revoluciones en el país. 

Ninguno se entendía en cuanto á lo que debían 
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constituir, para sustituir lo destruido con la con- 
sumación de la independencia. ^^^^^ 

Todavía más j en último término, sucedía, que: 
los hombres de 1821, subdividiéndose ; unos que- 
rían en toda su plenitud la observancia del Plan 
de Iguala y Tratados de Córdoba; j por lo mismo, 
la monarquía de una casa extraña, ya que no habia 
en el país dinastía propia, ni se contaba por seguro 
que aceptase el trono de México independiente, la 
antigua metrópoli; sin embargo de convenir á sus 
intereses, á los de raza, de creencias y de relacio- 
nes comerciales con todas las naciones en el por- 
venir: cosas necesarias para su equilibrio indispen- 
sable y forzoso. 

Los otros querían la monarquía, también, pero 
de una casa mexicana; creando dinastía ad hoc; 
cambiando en esta parte tanto el plan de Iguala 
como los tratados de Córdoba: que, si bien les obK- 
gaba á romper sus títulos, formaba un cumplido 
de deferencia á los de 1810, cuya aquiescencia pro- 
curaban así. 

Los hombres de 1810; que hablan sobrevivido, 
sus deudos y sus' adictos, á su tumo, se subdividian 
queríendo todos el establecimiento de una Kepú- 
blica, en contraposición á todos los anteríores: pero 
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los unos la querían central ; los otros democrática ; 

V 

quiénes federativa; y algunos aristócrata, etc., etc., 
etc. (247) 

Sin quererlo, ó quizá con pleno conocimiento de 
causa, todos estoa partidos, como fácilmente se 
alcanza, sobre todo leyendo atentamente lo hasta 
aquí escrito; se asian del hilo de sus recuerdos: con- 
servaban sus tradiciones : se esmeraban en el desar- 
rollo de sus ideas, teorías, opiniones, convicciones 
y creencias. Todos encadenaban su presente con 
su pasado: de la combinación de ambos querían 
partir para establecer el futuro. En nada cejaban, 
por mas que, con astucia, se hicieran recíprocos 
cumplidos que decantaban como concesiones ; pre- 
ludiaban garantías nugatorias al que resultara ven- 
cido. 

A los motivos de discordia indicados, propios 
de las convicciones, de las circunstancias y de los 
medios que para vencer estas, todos empleaban; 
deben agregarse, para comprender mejor lo impo- 
sible que era la unión de unos y de otros partida- 
rios, las razones y causas por qué pensaban en la 
Kepública los hombres de la revolución de 1810: 
siendo las contrarias las que tenian los hombres 
de 1821, para seguir rumbo opuesto. (^^®) 
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No podían admitir los adictos al plan de 1810, 
la continuación del trono, porque no habia, en 
concept9 de ellos, mexicano que tuviese título su- 
ficiente para llegar y menos para permanecer dig- 
namente en tan elevado puesto. 

Este título solo podría ser dimanado de la he- 
roicidad en la independencia: j todos se juzgaban 
héroes, superiores á los demás. ^^^^^ 

Tenían por imposible que, conservándose la in- 
dependencia, el trono pudiera ser ocupado por un 
príncipe español. 

Aun siendo posible,. creían, que, traiéndole, se 
suicidaba la revolución; puesto que únicamente 
tenia por motivo, 6 razón de ser, al modo de ver 
. de ellos, la extinción de la conquista; j el extermi- 
nio de la raza que llamaban conquistadora : y sin 
ambas cosas, no era dable el tríunfo neto y abso- 
luto de la raza que titulaban conquistada. ^^^^ 

Temían por otro lado, que, si venia un príncipe 
de nación diferente, ^^^^^ ese príncipe 6 su nación, 
pretendiesenconquistar de nuevo, aunque bajo as- 
pecto diverso, al país. 

Por otra parte : después de las fatigas de la lu- 
cha, se anhelaba la recompensa ; casi imposible de 
adquirir, por falta de méritos y supuesto el esta- 



83 

blecimiento de la monarquía, al menos en la alta 
escala á que abría la puerta la caída del trono de 
trescientos años. ^^^^ 

Sí á esto agregamos los consejos, teóricos y prác- 
ticos dados, entre otroá medios, con el ejemplo que 
se ofrecía de los Estados-Unidos, florecientes bajo 
la Eepública, según se decantaba, tanto 6 mas de lo 
que se habían desarrollado bajo la monarquía; y 
esto, solo merced á la forma de gobierno, según se 
afirmaba : si tenemos en cuenta la imitación á que 
es tan propenso por naturaleza, el pueblo formado . 
por el cruzamiento de las razas ; imitación basada 
en la ignorancia y estoico ^^^^ abandono que le ca- 
racterizan é impiden comparar sus antecedentes 
con los de razas como la anglo-sajona, que preten- 
de imitar, confimdiéndose con ella á todo trance, 
en su marcha filosófica, política, social y rehgio- 
sa: si á todo esto añadimos el encono profundo 
con que, por motivos de anterior resentimiento, 
veían al hombre que descollaba entre todos, Itur- 
bidé, cuya posición ambicionaban sin cuidarse de 
contar con iguales dotes : si á todo esto, decimos, 
se unen las bellas teorías de la época, y el entu- 
siasmo propio de la edad, y falta de ciencia y de 
experiencia; no puede caber duda alguna en que 
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todo debia hacer se procurase como única cosa 
posible y buena, la Kepública : símbolo de la reac- 
ción de ideas en materia de gobierno, para, bajo 
esa forma, organizar el nuevo de México como Na- 
ción (5 Estado político, libre, soberano é indepen- 
diente. (^4) 

A todas estas consideraciones deben agregarse 
la de que las ideas republicanas por que optaban, 
hablan ya enraizado profundamente en ellos de 
tiempos atrás, especialmente desde la promulga- 
.cion que hizo Morelos de ellas, como forma de go- 
bierno para el país, en la Constitución de Apatzin- 
gán; y la de que debian ser consecuentes con su 
historia y prohombres. 

El trono, como símbolo de los antecedentes del 
país, hasta la época que nos ocupa, era sostenido 
por el principio católico ; atentos los motivos indi- 
cados en la Introducción y primera parte de esta 
obra. 

El catolicismo era, por otro lado, la religión trai- 
da por el conquistador (^^> y sostenida por el trono 
como su principal apoyo : en atención á ser cató- 
licos los monarcas y el pueblo español. 

La reacción en esta parte, debia también, siendo 
consecuente consigo misma, según dejamos expues- 
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to, y pasando del orden político al religioso, efec- 
tuarse en sentido democrático j protestante: ^^^^ 
supuesta la clase de obras puestas en manos de 
todos ; obras que apoyaban las ideas de halagado- 
ra novedad; las relativas á las tituladas libertades 
filosófica, política, civil y religiosa. Se las creia 
hermanas de la libertad social, de la independen- 
cia, que consideraban como primogénita ; sin cuya 
existencia no concebían las de las demás. 

Tanto pdr esto, cuanto por que á la Ubertad civil 
y á la tolerancia religiosa, se atribuía la prospe- 
ridad de ..otros pueblos, deseada para México; era 
forzosamente lógico que debía proclamarse, y se 
hizo, se abriera el campo á creencias de todas cla- 
ses: suprimiendo, con solo este hecho, las únicas 
nacionales que había, las católicas, apostóUcas, ro- 
manas ; que desde luego, se degradaban, viniendo 
a quedar en la categoría de una de tantas sectas. (^^"^^ 

Sentado en la monarquía católica como un prin- 
cipio, solo reconocer, respetar, dirigir y proteger 
el ínteres legítimo ; y careciendo dfe ellos, debía la 
revolución efectuarse también en este ramo, si- 
guiendo rumbo opuesto ; ^^^^ ya que, como queda 
demostrado en la Introducción, la revolución es 
la subversión de todo principio y autoridad. 
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' De aquí la creación de nuevos intereses, por 
ilegítimos que fuesen en su origen y medios : con 
tal de que arraigasen la revolución que les daba 
ser histórico, público, filosófico y poKtico. (^^> 

Así : á la expropiación española, debia seguir la 
desamortización, y preparar el campo al comu- 
nismo y socialismo que ya comienzan á asomar en 
la revolución, con pombres bien significativos co- 
mo el de "asociación cosmopolita," en que tal vez 
ni sus autores ostensibles se han fijado. 

De aquellas expropiaciones, vino la conculca- 
ción perpetua del derecho de propiedad, y de la 
propiedad de derecho; por ejemplo, en materia 
de gabelas, gravámenes, préstamos forzosos y 
contribuciones de todo género, por onerosas que 
sean, que se han visto triunfantes desde 1810, en 
el país. 

Mientras tanto, sucedía, que los hombres exper- 
tos, ó verdaderamente timoratos, que palpaban 6 
tan solo veían, quizá únicamente presentían como 
posible el abismo á que se marchaba; procuraban 
á todo trance asirse mas y mas del trono y de la 
Iglesia: juzgándolos únicas tablas de salvamento 
en el desborde de tantas pasiones. 

Los otros solo veían, creían ó afectaban ver en 
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esto el empeño por conservar el país en estado do 
colonia j de positivos marasmo y otros males con- 
siguientes. 

De aquí que, divididos mas y mas los indepen- 
dientes ; irnos tomasen en lo sucesivo como bande- 
ra y grito de guerra la religión y la conservación 
y respeto del orden social en sus fases todas ; y los 
otros la reforma protestante, abrigada con la de- 
mocracia : reforma á que habían llegado bien pres- 
to, no solo en odio á lo antiguo, sino por estar sa- 
turados de las, para ellos, nuevas y alucinadoras 
ideas, las seudo- filosóficas; "que se creían ciertas, 
buenas, capaces de fimdar la plena felicidad que 
anhelaban para ellos y para México: solo recha- 
zables y rechazadas, en concepto de ellos, por el 
oscurantismo y la preocupación, que creían reasu- 
midos en el sistema colonial; conservados en el mo- 
nárquico ; y reflejados sospechosamente en la Ke- 
pública central. 

Elevado el edificio de la independencia sobre ci- 
mientos tan falsos y fatales, se fabricó en el aire.^^^^ 
Así preparados los vientos, eran seguras, y fácil- 
mente se comprenden, las tempestades posteriores. 

Se basó todo, en principios y teorías, ruda y vio- 
lentamente combatidos. 
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Así lo eran también, j era natural, los adictos, 
singularmente en sus centros. y principales cabe- 
zas, Guerrero é Iturbide. ^^^^ 

Del movimiento de este, supuesto lo dicho y 
probado, solo debia, pues, resultar lo que resultó: 
una cosa estéril para el bien y fecundísima para el 
mal. (262) 

La realización de semejantes consecuencias; y 
la falta de estudio y conocimiento de sus antece- 
dentes ó principios, han hecho creer erradamente 
á muchos, que la independencia en sí y por sí mis- 
ma, es la fuente de aquellos males. 

La independencia, basada en la razón de Egtado, 
y consumada en tiempo oportuno, fué y es eminen- 
temente buena, conveniente y necesaria; y por tan- 
to, justa y litil. De lo contrario, seria absurda la 
marcha de la naturaleza en el individuo, en la fa- 
milia y en la sociedad. 

Iturbide, comprendió, en gran parte la serie de 
dificultades consiguientes á la subsistencia de la 
idea de la independencia, solo sofocable periódi- 
camente ; y esto merced á lo alarmante y funesto 
del motivo en que se hallaba apoyada: por mas 
que, lo repugnante y aterrador d^ los motivos y 
medios de obrar hasta allí puestos en juego, fací- 
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litaran por el pronto el triunfo completo sobre lá 
expresión armada de dicha idea, la revolución sos- 
tenida once años;(^^) desde 1810 hasta 1821. 

No cesaremos de repetir que Iturbide creyó que 
con el plan que proclamaba, haría cesar aquella 
fuente de trastornos; logrando á la vez llegar al 
fin que deseaban todos, la independencia: basa- 
da en el concurso en México de los elementos pro- 
pios para formar* un Estado libre, soberano, inde- 
pendiente; que se debiese á sí mismo el ser po- 
lítico y social, (^^^ y la conservación y desarrollo . 
felices de ambos. 

Volvemos á decir que, Iturbide, guiado de estas 
ideas y teniendo presente la historía de los once 
años precedentes, proclamó la independencia, fun- 
dada* en la unión de las razas; en la uniformidad 
de las creencias católicas, por todos profesadas; y 
en la existencia en México de los elementos pro- 
pios é indispensables para ser independiente, y for- 
mar una nueva sociedad. Estado mas, en beneficio 
propio y de la humanidad. (^^) * 

Tal sucede también en el orden doméstico, cuan- 
do el hijo de familias forma otra con los elementos 
de antemano reunidos con este fin: no comienza 
con el saqueo de la propiedad paterna ; la deshonra 
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de su familia; y menos por el asesinato de sus pa- 
dres y el aniquilamiento de sus hermanos. 

Lejos de ello, conserva sus vínculos y relacio- 
nes; se aprovecha de todos; y así logra lo que 
de otro modo le es imposible, la conservación, me- 
joramiento y el próspero arribo al fin que se pro- 
pone. (^> 

Se engañó desgraciadamente, Iturbide, perdien- 
do de vista que aun subsistían las causales que, 
ensangrentando la primera revolución, hablan de 
, emborrascar el porvenir de la segunda; después 
de haber destruido el presente que él ofirecia: dan- 
do cima al término final del movimiento comen- 
zado en 1810, y á los buenos deseos de todo buen 
mexicano. ^^) 

Aun no pasaba el tiempo indispensable para ve- 
lar los fatídicos y sangrientos recuerdos de once 
años de lucha tenaz y exterminadora ; en que ha- 
bla figurado Iturbide con tristísima celebridad. í^®> 

Su error, como todos los errores, ha sido, y di- 
ficilmente dejará de seguir siendo, como hasta hoy, 
funestísimo al país. (^^^> 

Dejaba tras sí, como llevamos indicado, dos cla- 
ses de adversarios, que, si bien por de pronto de- 
bían tenerse por insignificantes, y aun adictos por 
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identidad de fin; podrían tomar en el porvenir, y 
sucedió, dimensiones colosales : haciéndose inven- 
cibles en la lucha que de consuno emprendiesen 
contra el mismo Iturbide. (^^> 

Esos enemigos eran : de un lado los ciegos par- 
tidarios del motivo proclamado por la revolución 
de 1810, para hacer la independencia; enemigos 
que, como hemos visto, eran los republicanos al 
tratarse de la forma de gobierno que debia darse 
á México independiente: j del otro extremo los 
adictos al sistema monárquico, y ocupación del tro- 
no por un Príncipe español; á los que estaban uni- 
dos aparentemente los acérrimos coloniales, en to- 
da su acepción, fases j consecuencias. ^^^^ . 

Estos, no estando por la independencia, debian 
combatirla, tanto en las formas como en el perso- 
nal del gobierno que se organizase, consumada 
aquella. ^^^^ 

Contra* estos elementos, adversos á la persona, 
plan, marcha y coronación posterior de Iturbide, 
habia como único medio la abnegación de este ; y 
su adhesión firme, invariable, sincera, al movimien- 
to efectuado por él, bajo los principios y motivos 
simbolizados en el pabellón de Iguala. 

Desgraciadamente sucedió lo que era menos de 
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esperar, atento el carácter del Gefe; y mas de te- 
mer, por ftinesto al pais, si se verificaba. 

Iturbide, fuerte para adquirir, no lo fué para 
conservar el ascendiente que le correspondia por la 
consumación de la independencia: cuyo acto debia 
darle, y le dio, una influencia absoluta; decisiva y 
trascendentalísima en la nueva sociedad. ^^^^ 

Los motivos que separaron á Iturbide del ca- 
mino trazado en el plan de Iguala y Tratados de 
Córdoba, son fáciles de conocer; aunque negada 
por él y sus adeptos tal separación. (^^) 

Los acérrimos defensores del antiguo sistema 
colonial, sentaban como un hecho incuestionable, 
y que. fué comprobado mas tarde por la experien- 
cia, que la España reprobaría la conducta obser- 
vada por el Virey al reconocer la independencia de 
México, lejos de aceptar el trono independiente que 
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se la brindaba, y que reprobada tal conducta, man- 
daría nuevos batallones para destruir lo hecho.^^^^ 

Fáciles de suceder como eran estas cosas, influ- 
y eron decisivamente en el ánimo de Iturbide ; pues 
conocia los elementos con que al afecto contaba 
aquella Nación. (^^) 

EUa tenia un respetable ejército que podia en- 
viar aquí: contaba con los recursos de hombres, 
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dinero y noticias que facilitarían los adictos al sis- 
tema colonial existentes en el país y en la Penín- 
sula. 

No perdía de vista Iturbide, la influencia que 
en todos sentidos ejercían, España en México ; y en 
España los referídos coloniales. ^^^^ 

La rebelión civil se anunciaba, bajo los pretex- 
tos indicados, la forma de gobierno. (^®) 

En ella, era natural figurasen de alguna manera 
los coloniales y los hombres de 1810, que ni si- 
quiera velaban su desafecto á Iturbide, á su plan 
y á su próxima coronación. ^^^^ 

Con ó sin la voluntad de sus gefes, tendería y 
llegaría aquella rebelión, una vez efectuada, á des- 
truir lo hecho por Iturbide ; ^^^^ en odio á este, con- 
siguiente á su antigua fidelidad á los vireyes y ene- 
mistad con los hombres de 1810 ; y atenta, también, 
la defección cometida por él al gobierno vireinal 
en 1821 : defección que no le perdonaban los co- 
loniales ni le aprobaban los de 1810; por mas que 
se aprovecharan estos del resultado, y aquellos se 
plegaran á las circunstancias para salvar su vida 
é intereses. 

Iturbide no podia complacer á la vez á los co- 
loniales en sus pretensiones de restablecer el orden 
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vireinal; y á los otros en exterminar á los españoles 
llamados conquistadores, ni concluir con sus pro- 
piedades. 

Esto habría sido romper su bandera ; destrozan- 
do los colores del pabellón nacional : y así lo sienta 
Iturbide en su manifiesto. ^^^^ 

Como Iturbide, los adeptos á su persona, plan y 
perfecta realización de este, participaron del pánico 
difimdido por los coloniales con sus ideas, ame- 
nazas j elementos de ellos y de España; favore- 
cido todo con el desembarque de tropas españolas, 
efectuado en esos momentos en Veracruz. ^^^^ 

Este pánico era aumentado por los motivos que 
hacian entrever la guerra civil á que tan próximos 
se hallaban los desafectos al mismo Iturbide; aun- 
que adictos á la independencia: inscritos unos y 
otros en los relacionados bandos de monarquistas 
y republicanos. ^^^^^ 

Porque tales cosas temieron los adictos á Itur- 
bide y su plan, y quisieron huir, salvándose con.su 
gefe del abismo en que se veian colocados, obra- 
ron con la festinación propia del pavor. ^^^^ 

Optaron como medió pronto, eficaz y de seguros 
resultados, sostener el plan de Iguala, con la di- 
ferencia de colocar en el trono de México al mismo 
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Iturbide, en lugar de iino de los príncipes déla 
casa real de España, del Archiduque de Austria, 
<5 de otro príncipe de casa reinante en Europa, co- 
mo se habia dicho en el plan de Iguala y en los 
Tratados de Córdoba. 

Procedieron sin cálculo; con precipitación; sin 
conocimiento de causa; j así salió ello. 

Comenzaron por hacer el primer girón que se 
nota en el pendón de Iguala j Tratados de Cór- 
doba: rasgaron sus títulos: destrozaron sus tim- 
bres ; y se entregaron á manos de la ilegitimidad, 
arrastrando tras sí á la Nación toda. 

El ruido atronador y acompasado del parche 
guerrero, despertó un dia el entusiasmo vulgar; 
fácil de excitarse por este medio ; y el nombre de 
Agustin'I sustituyó al de Héroe de Iguala, hasta 
allí llevado con universal asentimiento. (^^) 

Este ruido debia mas tard^, á pesar del deseo 
de sus autores, hacer eco para destruir al héroe y 
su gloria, el trono y la independencia, cuyas bases 
minaba en algún sentido. 

El Emperador Iturbide debia, por solo serlo, 
servir de pararayos á las burladas aspiraciones de 
los coloniales, y á las encantadoras ilusiones de los 
restos de 1810;^^^^ que habian tomado creces fa- 
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biliosas á la sombra del triunfo de la independen- 
cia obtenido por Iturbide. 

A todos se escapaba la ocasión, de retrotraer el 
tiempo míos, y de llevar adelante su modo j mo- 
tivo de hacer la independencia los otros ; fimdando 
un orden de cosas enteramente nuevo, que anhe- 
laban, y era j debia ser, según ellos, en todo con- 
trario al que existia en la colonia (^^) j pretendían 
conservar los primeros : mientras Iturbide destruía 
ambos con su plan, y sobre todo con su coronación. 

Si se adherían á la coronación de Iturbide, no 
podían lograr los unos se les considerase como se 
reputaban, únicos héroes de la independencia; ni 
los otros el título de salvadores de los derechos 
de la m'adre patría peninsular, ^^^^ á que aspiraban. 
Aun los mas bien intencionados hodibres de 
aquellos bandos, veían en la coronación de Itur- 
bide, ya el logro de la ambición que juzgaban ha- 
bía motivado el plan de Iguala, á pesar de las pro- 
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testas de Iturbide; ya una posición falsa y por 
tanto peligrosa, que preludiaba la vuelta del orden 
colonial. í^^) 

En todo caso se temía llegase el desorden mas 
absoluto ; consiguiente á la reacción que desde lue- 
go se iniciaba en favor de la democracia tan alu- 
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Por último, Ínterin los hombres de 1821 respe- 
taban en su plan el carácter propio'de las antiguas 
costumbres, resultado de la educación dada al pue- 
blo en trescientos años, y cerraban la puerta á las 
aspiraciones, impidiendo, como de paso, todos los 
inconvenientes de que llegase al gobierno alguna 
persona que, por falta de escuela teórica j prácti- 
ca, no tuviese idea de él, y lo desquiciase en todo: 
los hombres de 1810, con sus teorías y razón de 
obrar, colocaban al país en el caso de formar cos- 
tuml)res nuevas, diametralmente opuestas á las ob- 
servadas hasta allí ; y esto efectuado en instantes: 
con lo qu^ fundaban la necesidad de educar en 
unos dias toda la sociedad; formarla nuevo carác- 
ter; y hacerla cambiar en todo de ruta. ^^^^ En todo 
caso querían improvisar gobernantes, ó daban á 
entender que todos podían serlo cual se necesitaba. 

Fundar con todo la paz, y abrír las puertas al 
verdadero progreso y positiva civíHzacíon; ó tener 
al país en lucha consigo mismo hasta ponerlo en 
el estado de aniquilamiento en que lo vemos hoy, 
con beneplácito y en provecho de otras naciones, 
cuyas verdaderas y finales tendencias ya se expre- 
san sin embozo con toda clarídad, según veremos 
en la siguiente parte : tal debia ser y fué el resul- 
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tado final de semejante lucha; continuada sesenta 
y tres años por los adictos á los planes relaciona- 
dos, que no han cejado en, su marcha fundamen- 
tal, (^lo) 

Tampoco pueden cejar sus sostenedores, atentas 
sus convicciones y la circunstancia de que el hom- 
bre y la sociedad siempre obran de acuerdo con 
aquellas, según hemos hecho palpar en la Intro- 
ducción y Primera Parte. 

Estos partidos, que no habian desaparecido sino 
rebustecídose con los primeros once años de encar- 
nizada pelea ; debieron desaparecer mas tarde con 
el perfecto desarrollo del plan de Iguala y Trata- 
dos de Córdoba, si no hubieran sido falseados cuan- 
do mas apoyo necesitaban: siendo causa de todo, 
el miedo de muchos ; la torpe ambición de unos ; la 
caprichosa y sórdida aspiración insana de otros ; 
la mas absoluta ignorancia de los de aUá ; los mas 
crasos errores de los de acá: por razón de tiempo, 
modo, forma y otras cosas indispensables á la rea- 
lización de lo que sin embargo, todos anhelaban 
y buscaban, la Independencia de México y la or- 
ganización en este, de un gobierno nacional, digno 
y estable. ^^^^^ 

La principal de todas las causas que influyeron, 
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para que se obrara como ^e obró y ha seguido 
obrando, filé j ha sido, dígase lo que se quiera; la 
falta de fé en lo que formó el plan dé Iguala y 
Tratados de Córdoba, que sin embargo han que- 
rido revivir. 

La fé en la causa de 1810, que posteriormente se 
desarrolló hasta en sus últimas consecuencias, fué 
la que dio tan serio é imponente carácter al soste- 
nedor de esta bandera; desde 1857 hasta 1867. 

Con vista de todo lo hasta aquí expuesto y ple- 
nísimamente probado, podemos llegar á la verdad 
que buscamos, relativa al origen, conservación y 
desarrollo de los partidos en México. 

Después de confirmar con todo lo expuesto has- 
ta aquí, lo que sentamos en el fin de la segunda 
parte, sobre el origen histórico, filosófico y político 
ó legal de las revoluciones en México, ya se trate 
de la de 1810, ya de la de 1821; es conveniente 
demostrar que no hemos sido ni somos los prime- 
ros y menos los únicos escritores que opinamos de 
tal manera. Antes que nosotros han sentado cosa 
igual los historiadores nacionales y extranjeros de 
todos los bandos, partidos, convicciones y creen- 
cias, según vamos á ver de algunos que solo por 
vía de ejemplo trascribimos. 
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"El origen de los partidos, se halla en el pueblo 
de Dolores ; ^^^^^ pues si bien quedaron casi destrui- 
dos, primero con la guerra, y después con el plan 
de Iguala, reaparecieron con el pensamiento rea- 
lizado en el Imperio de Iturbide ; fuente de tantos 
y tantos males, cegada y no del todo en PadiUa: 
obrando siempre sobre la república según las mi^ 
ras de cada uno." ^^^^^ 

"La revolución contra Iturbide ^^^^^ no resultó 
á placer de los que la promovieron, y sí produjo 
otros males : eUa despertó las pasiones adormeci- 
das basta entonces; inició rivalidades que no se 
conocían ; hizo una grangería del triunfo ; ella di- 
vidió, en fin, la Nación en bandos, y sembró en- 
tre hijos de una misma familia la discordia, tan 
fecunda en tiempos posteriores: y todo esto ¿por 
qué ? porque los que estuvieron al frente no supie- 
ron conducirla." 

"Por poco que se medite ^^^^^ sobre el curso de la 
revolución que hizo bajar del trono imperial á Itur- 
bide, se encontrará en ella una notable semejanza 
con la que ól mismo comenzó dos años antes en 
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Iguala. En esta, Iturbide, faltando á la confianza 
que el Conde del Venadito habia depositado en ól 
entregándole el mando del distrito del Sur y en- 
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cargándole la conducción de caudales á Acapulco, 
vuelve contra el gobierno las tropas que este le 
había confiado y se hace dueño del dinero que ha- 
bla puesto bajo su custodia: en aquella, Santa- 
Anna se apodera de la plaza de que era goberna- 
dor, y Chávarri, el amigo de quien Iturbide tenia 
mas seguridad ; proclama el plan de Casa de Mata 
al frente de las tropas destinadas á reprimir la sedi- 
ción. En este plan se protesta que nada se intenta 
contra la persona del Emperador, como en- el de 
Iguala se proclamaba el nombre de Femando Vil. 
Iturbide como Emperador, emplea para contener 
el moviíniento, los mismos medios que el Virey 
Apodaca habia usado contra él como gefe de la 
revoludon : y en uno y otro caso estos medios son 
infructuosos : en uno y otro caso la revolución se 
propaga rápidamente, declarándose por eUa aque- 
llas mismas diputaciones provinciales, aquellos ge- 
fes militares que acababan de hacer protestas, al 
parecer sinceras, de su fidelidad; y en breve la au- 
toridad del Emperador no es reconocida mas que 
en el recinto de la Capital : la deserción es la mis- 
ma; iguales los medios de seducción que se em- 
picaron contra la dominación española y contra la 
autoridad imperial^ y el Emperador es precipitado 
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del trono al cabo de diez meses de ocuparlo, por 
efecto de los propios desaciertos j del mismo es- 
píritu de novedad que hicieron desplomarse un do- 
minio consolidado por la duración de tres siglos. 
Nada á la verdad contribuyó tanto á la ruina del 
gobierno Imperial como la falta dé recursos pecu- 
niarios, los consejos desacertados de las personas 
que influian sobre Iturbide, el disgusto que sus pro- 
videncias hablan causado en la clase mas respeta- 
ble de la sociedad, y sobre todo su elevación al 
trono, y el ensalzamiento de su familia; pero el ins- 
trumento de su ruina filé la falta de fidelidad del 
ejército, de que él mismo le dio el ejemplo: la lec- 
ción habia sido demasiado bien enseñada para que 
no fiíese bien aprendida y para que no sirviese de 
funesto antecedente para el venidero." • 

'* Hemos demostrado de una manera inconcusa 
é incuestionable, (^^^> la causa de nuestros males, 
designando su origen en la rivalidad de los parti- 
dos, y en la pugna de los intereses particulares, 
que existia entre los antiguos patriotas que sostu- 
vieron la primera guerra de independencia, y los 
que no se decidieron por la causa de la patria sino 
hasta el año de 1821, en que apareció en Iguala 
el plan que proclamó el general Iturbide para con- 
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sumar la grande obra de la independencia. Esta 
lamentable discordia es la fiíente de donde mana- 
ion las desgracias de México. En los once años 
que duró la insurrección iniciada por el beneméri- 
to eclesiástico D. Miguel Hidalgo, los mexicanos 
pelearon los unos contra los otros: después del 
triunfo, pretendieron todos los que secundaron el 
grito de Dolores, que se les prefiriera á los que en 
Iguala siguieron á Iturbide. No hay duda que es- 
tas pretensiones fueron fomentadas y promovidas 
por los hombres que deseaban sacar partido de las 
desavenencias, y también por los que realmente 
hablan expuesto su reposo y su vida para lograr 
la libertad de su patria. Tales rivalidades incon- 
cusamente fiíeron la primera tea que -se arrojó so- 
bre un campo muy fácil de inflamarse, á virtud de 
las diversas aspiraciones de los partidos." 

"Hemos visto ^^^^^ nacer en el pueblo de Dolo- 
res la primera división de los partidos en Miáxico ; 
destruirse mediante la feliz convicción del plan de 
Iguala ; reaparecer á causa del disgusto consiguien- 
te al pensamiento y realización del Imperio ; obrar 
de consuno contra esta primera institución políti- 
ca de México, hasta derrocarla totalmente, des- 
terrar al Emperador y sacrificarlo en Padilla; y 
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separarse luego para obrar sobre la EepúbHca en 
el sentido de cada uno." 

Sin temor de caer en errores, creemos poder asev 
gurar también, en vista de lo hasta aquí relaciona- 
do : que los primeros ejemplos de insubordinación 
y defección á sus banderas, fueron: el presentado 
en 1809, por D. Mariano Michelena; y sus com- 
pañeros militares en MoreHa;^^^®) los de Aldama, 
Allende, Abasólo y demás en 1810, en Dolores; el 
de Iturbide en Iguala en 1821 ; í^^^) y los posterio- 
res, como los de Santa- Anna, Ghávarri y Negre- 
te contra Iturbide ; y los demás que oportunamente 
citaremos. 

A estos ejemplos se debe en gran parte la de- 
cisiva y perniciosa influencia que su secuela ha ve- 
nido á ejercer en las desgracias de la patria. ^^^^ 

A eUos se debe en su respectiva parte, lasangrieñ- 
tamarcha de los once años corridos, de 1810ál821; 
el triunfo del plan de Iguala ; su falseamiento con la 
coronación, caida y muerte de Iturbide; y las demás 
revueltas de que después haremos mérito^ ^^^^ 

Estas defecciones todas, sin tenerlo por objeto, 
han venido á sentar como un hecho incontestable 
la perniciosa y funesta instabilidad de nuestros go- 
biernos. (^^ 
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Precisado como queda en esta y en la precedente 
parte, el origen histórico, filosófico, político, social 
y religioso de las revoluciones y de los partidos en 
México ; es llegado el caso de exponer la manera 
con que se han conservado y desarrollado estos ; y 
hecho las revoluciones que sin cesar han efectua- 
do, para predominar y conseguir que las cosas mar- 
chen según las convicciones, afectos y objetos de 
cada partido : siempre en relación con su origen y 
razón de ser; y sin haber variado en manera algu- 
na de medios puestos enjuego para llegar cada uno 
al fin propuesto. 

Con tal objeto pasemos á examinar la marcha 
sucesiva de las revoluciones desde Padilla hasta 
el Cerro de las Campanas. 
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Dejamos mencionados los elementos verdadera- 
mente heterogéneos (^^^ que se unieron, por el punto 

de contacto que tenian, para obtener, cual sucedió 

j deseaban, la caida del Emperador Iturbide, (^^^ 

La existencia de este en el poder, era un obs- 
táculo al desarrollo práctico de tales partidos sobre 
la sociedad; que, sin pretenderlo, debian destrozar; 
al disputarse el predominio ; una vez rota la liga 
formada contra Iturbide y su Imperio, ^^^^ 

Destruyeron este al obrar, no obstante subsistir 
aún la especie de coalición que habian formado 
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con el mismo Iturbide, para realizar la indepen- 
dencia los míos, y salvar sus personas é intereses, 
los otros. 

Las consecuencias de la caída de Iturbide y de 

« 

la desaparición de su trono, caso de suceder, como 
era bien posible, y casi todos veian; son fácües de 
conocer, recordando algunas circunstancias. 

Iturbide, por razón de sus antecedentes, tenia 
muchos adeptos; mas ó menos premiados durante 
la carrera de él; especialmente al fimdar su trono. 

Contaba con la particularidad de haber enlaza- 
do para siempre su nombre con el de la indepen- 
dencia del país. ^^^^ 

Ocupaba un puesto elevadísimo : el primero co- 
mo Hbertador; gefe nato del nuevo ejército; y Em- 
perador: títulos posibles, entonces, solo en él, en 
clase de mexicano, por las causales referidas, y 
supuestas las indicadas aspiraciones de todos. 

Estas circunstancias unidas, hicieron, como era 
natural sucediese, que Iturbide tuviera un gran nú- 
mero de adictos, ya por razón de simpatías indivi- 
duales; ya por motivo de la empresa que con tanto 
tino, juicio y prudencia, aimque obrando prema- 
turamente, acababa de consumar; ya por temor de 
que su desaparición de la escena, facilitase, cual 
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sucedió, el desborde de toda especie de pasiones 
de mala ley; (^) hasta allí sofocadas, no apagadas. 

La conducta de esa parcialidad, supuesto su orí- 
gen, convicciones, objeto,, fin y medios de lograr- 
lo, debia áer tanto mas funesta, cuanto que, con el 
cambio de cosas, solo podia tener el carácter único 
y fatal de parcialidad dé personas : por mas que se 
encontrase estrechamente ligada con las cosas : es- 
to no cambiaba su naturaleza, ^ 

Rota la bandera de Iguala y Tratados de Cór- 
doba, con la coronación de Iturbide; y destrozada 
la enseña del Imperio, con la caida y muerte del 
Emperador; no podia haber otra bandera que la 
que de nuevo se enarbolase; ó pretender revivir 
la destrozada, surciendo sus girones. 

Esto precisamente, anhelaban los contendien- 
tes: así se nivelaban, quedando todos con el ca- 
rácter de revolucionarios; sin bandera; y, por lo 
mismo, en aptitud de formar una que cuadrase á 
su razón de ser; á su objeto final; y á sus medios 
propios de llegar á él. 

Fijado el carácter del partido Iturbidista, debe- 
mos hacer lo mismo con los de ideas y proyectos ; 
si hemos de procurar se comprenda la influencia 
mas 6 menos decisiva, siempre trascendental y fd- 
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« 

Kecordando lo hasta aquí demostrado, tene- 
mos : que los republicanos, primer elemento contra 
Iturbide; sinopsis de la revolución de 1810; defen- 
dían una idea nueva: halagadora como toda no- 
vedad. (328) 

Los adeptos al plan de Iguala j Tratados de Cór- 
doba; ideas inseparables por la razón de su existen- 
cia, por su origen ídstórico, y por la naturaleza 
filosófico -político -social -religiosa de las cosas, 
pero separadas de hecho por Iturbide j sus adic- 
tos con la coronación de él, consiguiente lógico 
del pánico de unos j de la ambición de muchos; 
patrocinaban un gran proyecto, (^^ Tal era el se- 
gundo elemento contra Iturbide y su Imperio. 

Los coloniales, representaban la cadena de la 
historia y de la tradición dilatadísima de trescien- 
tos años; que consideraban á la vez como única 
tabla de salvación en el desbordamiento délas pa- 
siones ; expresado en la lucha de once años entre 
las razas, bajo el sistema colonial, y en la próxima 
á estallar entre los independientes : bien que lo ha 
rian so protexto de sistemas (^^ ó formas del ge 
biemo que debia sustituir al derribado ; pero en 
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fondo con el fin correspondiente á cada una. Este • 
era el tercer elemento contra Iturbide y su trono. 

Los Iturbidistas solo sostenían ya una persona; 
atentos los antecedentes de esta y la ruptura de la 
bandera que, como resumen de la Historia y de 
la Filosofía^ y con ambas de los principios y re- 
glas consiguientes, tenian en el plan de Iguala y 
Tratados de Córdoba, por ellos falseados. Bien 
examinado y supuesta la falta de bandera, este era 
un cuarto elemento contra Iturbide y su Imperio: 
quizá mas nocivo que los otros mencionados. 

Todos contaban, empero, como se comprende, 
con la fuerza intrínseca de las cosas, para luchar 
con mas ó menos esperanza de buen éxito ; (^^> ó 
siquiera de mayor ó menor subsistencia de los par- 
tidos. 

Era consiguiente lógico, del diverso carácter 
filosófico, político, social y reKgioso de los cuatro 
partidos indicados, que tuvieran cierta especie de 
perpetuidad y una influencia decisiva en el porve- 
nir: (332) propias del influjo permanente de los ele- 
mentos representados, y de los atributos constitu- 
tivos de los mismos partidos, ^^^ así como de la 
subsistencia de los partidarios (^^> y de la adqui- 
sición ó conservación de intereses, legítimos ó no, 
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También era consiguiente lógico, que los adep- 
tos á Iturbide, al desaparecer este de la escena por 
su trágico fin en Padilla, faltos de razón de ser, 
debían plegarse, si querían conservar siquiera su 
individualidad, á alguno de los partidos que se or- 
ganizasen sobre las ruinas de los tronos español j 
mexicano: cuyo polvo de malos recuerdos, deja- 
dos en once años de lucha, habia de elevarse por 
los contrarios para ocultar la importancia j méri- 
tos de los monumentos de gloria ; y sin querer, las 
aberraciones que inspiraban lástima; conservando 
todo el entusiasmo de los adeptos. 

Ese polvo á la vez, debia ofuscar á todos, par- 
tidarios y partidos; cuya ceguedad, era infalible, 
conduciría á la expatriación 6 al cadalso á las per- 
sonas que los formaban, comenzando por Iturbide: 
lo que se verificó en Padilla; y era mas fácil de 
suceder, atentas las consideraciones que fluyen 
de los hechos relacionados. ^^^^^ 

Concluido el motivo de unión de los enemigos 
de Iturbide ^^^^ y de su trono, quedaron los parti- 
darios, presa, unos del pavor, y otros de la fascma- 
cion: producidos por el derrumbamiento en el corto 
período de veinte meses, de dos tronos; el primero 
de trescientos años, y el último de diez meses de 
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existencia, fundada en el prestigio del triunfo sobre 
el primero. 

Víctimas también de la novedad y boga de cier- 
tas doctrinas ; y de la falsa comparación y exage- 
rados encomios de la prosperidad de los Estados- 
Unidos, atribuida exclusivamente á la democracia; 
era ley de consecuencia revolucionaria, reactiva y 
forzosa, que, hablan de ofuscarse en el terreno po- 
lítico, los adictos á Iturbide, á la monarquía y á 
la colonia, optando todos por la forma republica- 
na ; (^^) con tanto entusiasmo iniciada^ por Morelos 
en la Constitución que promulgó en Apatzingán 
el 24 de Octubre de 1814- (^38) 

La historia de la KepúbUca en Francia era bien 
reciente ; conocida de todos ; y profundamente te- 
nida su producción aquí. 

Para evitarla, ó salvarse sus adversarios, caso 
de ser planteada en todas sus faces, creyeron que 
el único medio posible y de buenos resultados, era, 
adherirse á ella ; una vez que habia sido proclama- 
da de nuevo para derribar á Iturbide. Sustituía al 
Imperio de este y al trono de trescientos años; y 
simbolizaba una bandera ó reunión de principios, 
tan necesarios á la vida, marcha y desarrollo de los 
pueblos é individuos. 
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Si bien lo expuesto creó en todos la necesidad 
de reconocer en común, como sistema de gobierno 
que debia sustituir al imperial, el republicano ; que- 
daron vivas las convicciones y creencias, los hábi- 
tos y propensiones de cada partido. 

Se vieron así colocados en la necesidad de luchar 
en el seno del nuevo sistema; separados, empero, 
por cuestiones de form^v : ^^^^ optando por las que 
mas cuadraban á las primitivas y propias miras de 
cada uno. ^^^^ 

Tal es, á nuestro entender, la razón que explica 
satisfactoriamente, primero ; el grande é instantá- 
neo entusiasmo habido por la República, á la caida 
del trono de Iturbide, en un país monárquico por 
excelencia, siquiera sea atenta su historia política 
y administrativa, filosófica y reUgiosa, así como 
internacional, de trescientos años de colonia y de 
ciento cincuenta bien caracterizados de la época 
precedente á la conquista: y segundo, la adopción 
unánime de tal forma nueva, y las luchas inme- 
diatas par esta ó aquella especie de República, ha- 
bidas entre los que acababan de decidirse por el 
sistema repubUcano. (^^^> 

Ceñidos á la RepúbUca, se encontraron los par- 
tidos, repetimos, en el caso de obrar dentro de ella; 
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pero en consonancia con sus convicciones, con las 
tendencias históricas, j con los objetos finales, pro- 
pios de cada uno. ^^^^ 

Así: los borbonistas j coloniales, mas claro, los 
monarquistas adictos á la independencia, j los que 
deseaban continuase el país como colonia, debian 
optar j lo hicieron decididamente, mas 6 menos 
tarde, por la República central ; tan análoga en su 
concepto, con la monarquía, de que veian algunos 
destellos, aunque pálidos, en tal forma. (^^> 

Los otros, se decidieron por la democracia pura: 
verdadera reacción que cambiaba todo lo hasta allí 
existente, como lo anhelaban ; y llevaba al país á 
la cima de la civilización j adelantos que creian 
consiguientes á la adopción de dicha forma 6 sis- 
tema de gobierno; ya que suponían á México en 
decadencia, y que esta era debida á la forma has- 
ta entonces existente : ^^^^ y al vecino Norteameri- 
cano en el apogeo, debido, 6 atribuido exclusiva- 
mente á dicho sistema democrático. 

De aquí la división de los partidos en centraKsta 
y federalista ó demócrata; cuyos nombres toma- 
ron, de los de las formas republicanas indicadas, 
porque se habían decidido. ^^^^ 
. Los Iturbidistas, faltos de bandera, como expre- 
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sion de principios que seguir j reglas consiguientes 
que 'acatar, supuesto que habian rasgado la Msto- 
ria: en odio de los Borbonistas y á los adeptos al 
antiguo sistema colonial: eji odio también á los mo- 
narquistas constitucionales, ó adictos á los Trata- 
dos de Córdoba ; todos los cuales se habian unido 
para derribar, como derribaron á Iturbide, cuando 
menos quitándole su importante apoyo: los Itur- 
bidistas, víctimas del pánico consiguiente al triun- 
fo completo que veian en los radicales enemigos 
de su prohombre ; temerosos de correr igual suerte; 
é inconsecuentes con las ideas políticas de centra- 
lización de poder, á que siempre se mostró tan 
adicto el mismo Iturbide: sus partidarios, mejor 
dicho, sus parciales, defeccionando de nuevo á su 
bandera, y fieles á la lógica de las pasiones indi- 
cadas; volaron á inscribirse en el repubUcanismo 
mas exagerado. (^^> En el exceso dé sus libaciones 
obra de igual manera el náufi-ago cuando se ve en 
tierra, sin que desaparezcan en él las consecuen- 
cias del mareo ni la impresión de la tempestad. 

Uniéronse por de pronto, pero íntimamente, los 
Iturbidistas, al partido federaKsta ; es decir, al que 
mas enconado enemigo habia sido de Iturbide des- 
de 1810- 
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Con este acto esperaban tal vez, la conmisera- 
ción : (^''^ no comprendieron que solo encontrarían 
como encontraron, el desprecio con que se mira 
por los hombres de convicción, la torpeza, la co- 
bardía j la defección. Por todo participarían, y 
sucedió, del odio tenido á su gefe. 

Criminal como era, fuera de duda, esta conduc- 
ta; (^^®) contraría á la convicción de los que la se- 
guían ; los Iturbidistas debian sufrir y sufrieron, la 
pena digna y próxima que merecian por su delito: 
ya que este rarísimas veces queda impune en el 
orden humano, y jamas en el divino. 

Perdieron á su héroe ; decapitado en Padilla por 

la virtualidad de la misma bandería que tan de- 

« 

cidida como hipócrítamente hablan optado, (^^) la 
federalista. 

Con el fusilamiento de Iturbide, sufrieron la 
primera pena impuesta á semejantes defecciones. 
Quedaron sin la única razón de ser político, con 
que contaban : fué decapitado ^^^ ese partido en su 
centro y gefe. 

Bota por los Iturbidistas su bandera, fueron con- 
secuentes consumando el suicidio con adherirse á 
su radical enemiga. Inconsecuentes hasta consigo 
mismos, muríeron sin gloría ni honra. 
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Sacrificado Iturbide, y á fin de vindicarse del 
feo delito consiguiente al asesinato del libertador; 
era forzoso envilecer su memoria: reduciéndola 
solo á los primeros, sangrientísimos y por tanto 
fatídicos recuerdos, dejados en la lucha de once 
años por el mismo Iturbide. ^^^^ 

Debian lanzarse al aire hechas trizas, sus glo- 
rias, consiguientes al motivo de obrar; al término 
y á los medios empleados para realizar, como lo 
hizo, la independencia. ^^^ 

Debian convertñse en ceniza, ó relegarse al ol- 
vido y al desprecio, sus mas brillantes y meritorios 
hechos. ^^^^ 

Debia procurarse y está logrado, borrar de los 
anales de las glorias patrias, el dia en que, merced 
á aquel genio, comenzara sin disputa á ser México 
señora de sus acciones. 

Debia hacerse al hombre en todos sentidos una 
guerra tal, que solo cesase desprendiendo de los 
hombros la cabeza del Hbertador; y privando del 
justamente adquirido título de héroes de la inde- 
pendencia, á él y á los que le hablan ayudado. í^^> 

Del mismo partido á que se acababan de unir 
los Iturbidistas, debia saHr, y salió años después, 
aquella disposición que, negando todo mérito á lo& 
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hombres y á las cosas de 1821, para atribuirlo ex- 
clusivamente á los restos de 1810, cual lo dejan 
comprender el Dr. Mora, Zavala j Kocafiíerte en 
los lugares de sus obras copiados en las notas, ha- 
bla de fundar como fundó, corroborando en todos 
sentidos, la mas funesta rivalidad histórica, filosó- 
fica, política, social y religiosa que ha dividido á 
la posteridad, entre Dolores é Iguala; entre Hi- 
dalgo é Iturbide; entre 1810 y 1821.(^5) 

Tal fué el segundo golpe recibido por los Itur- 
bidistas, en retribución, por decirlo así, de haber 
defeccionado á sus ideas. ^^^^ 

El imp(5rtante apoyo de su opinión, atento el 
número de eUos, las circunstancias de la época y de 
su prohombre; habría facilitado la vuelta á buen 
sendero de los hijos extraviados por el briUo de las 
estrellas del Norte, que les habia de conducir al ex- 
tremo en que se encuentran; (^^) y es consiguiente 
al estado de lucha constante é indispensable para 
romper las tradiciones, rasgar la historía y cambiar 
las creencias^y el carácter de todo el país. 

A tan falsa posición de los Iturbidistas debieron, 
fundamentalmente vistas ^as cosas, el constante y 
desgraciado éxito de sus empresas; de continuo 
frustradas. ^^^^ 

17 
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A la misma falsa posición debe atribuirse la de- 
portación y triste muerte de algunos de los prin- 
cipales Iturbidistas, como Negrete y Chávarri: cu- 
ya defección á Iturbide debia ser así castigada, ya 
que, como á personas de menos categoría, no les 
correspondiera igual suerte. ^^^^ 

Mientras el autor del plan de Casa de Mata, 
causa de la caida de Iturbide, recogió el fruto de 
su defección á este en un patíbulo ; á que lo con- 
dujeron sus nuevos correligionarios, por simples 
indicios: solo merced al buen corazón del Presi- 
dente Guerrero, y al uso que hizo de las facultades 
extraordinarias de que se hallaba invesíido, pudie- 
ron salvarse Bustamante y los últimos partidarios 
de Iturbide. (^eo) 

Estos, para colmo de su deshonra, hablan des- 
pués, mediante una vü é infame traición del geno- 
vés Picaluga, capturar y pasar por las armas al 
mismo Guerrero, á quien debian la vida; í^^) y de 
quien era compadre tan miserable traidor, como 
lo era el que mas tarde hizo igual cosa con el Em- 
perador Maximiliano. (^^> 

La principal causa, .filosóficamente hablando, 
de la caida de Iturbide, según hemos visto, ha- 
bla sido el haber roto su bandera, formada por el 
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plan de Iguala j Tratados de Córdoba; coronán- 
dose. (^3> 

Esta misma causa, había de abrir, como sucedió, 
la ancha fosa en que fueron arrojados con despre- 
cio, los restos políticos de los Iturbidistas, los de 
la honra j glorias de su gefe, el cadáver de este, 
y los de muchos de sus adeptos ^^^ 

Con la falta de bandera, viene la de los que la 
siguen ; porque, según va demostrado en la Intro- 
troduccion y Parte primera, el hombre obra con- 
secuente con lo que cree, opina y piensa. 

Si no tiene cosa que creer; si carece de opinión, 
por no tener principios que la formen ó deban ba- 
sarla, y reglas que han de dirigirla, como expresión 
de aquellos principios ; y si le faltan las ideas por 
no haber objeto que las produzca, muy especial- 
mente cuando solo representan el sentimiento de 
adhesión á una persona, ya que la idea es la mera 
ó simple representación de un objeto en el alma, y 
este objeto- no existe; entonces, fuera de duda, no 
puede obrar el hombre en tal ó cual sentido, pro- 
pió de los verdaderos principios. Marcha sin rum- 
bo, brújula ni guía. Se entrega maniatado á mer- 
ced de las olas ; queda víctima del duro romper de 
las corrientes. 
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No tienen el carácter de principios las afeccio- 
nes por las personas. Si no se extinguen ni debi- 
litan con la muerte del agraciado ; quedan sin ob- 
jeto j sin motivo de subsistencia, las ideas que se 
deben á las dotes propias de la persona misma, ó á 
las esperanzas cifradas en ella y en su posición. 

Esto basta para hacer palpar, cómo y por qué 
los Iturbidi'stas nada podían hacer desde el mo- 
mento de la coronación de su héroe; puesto que 
con ella destruyeron su filiación: la expresión de 
sus principios: la bandera de Iguala y Tratados 
de Córdoba: su pasado, su presente y su porvenir. 

Olvidaron su origen, mejor dicho, los hechos 
que fundaban su historia : destrozaron las relacio- 
nes consiguientes á tales hechos : nulificaron las le- 
yes, el derecho propio de tales relaciones. Se sui- 
cidaron. 

Quedaron sin principios que proclamar; sin re- 
glas que obedecer; sin máximas que observar; y 
por lo mismo, y con todo ello, sin tendencia justa, 
útil, benéfica y por tanto práctica en la vida social 
del país. Se suicidaron, repetímos. 

No podian subsistir teniendo por único funda- 
mento el que les quedaba, la persona de Iturbide; 
una vez que este habia bajado al sepulcro. 
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Los enemigos de Iturbide y de su trono, tenian, 
por el contrario, una bandera; que expresaba su 
razón de ser j reasumia su histeria. 

Esta era, y así lo patentizaba la respectiva ban- 
dera: una idea, como la republicana; ^^^^ un pro- 
yecto, como . el de los Borbonistas y monarquis- 
tas ; (^^ ó una tradición ^ como la de los coloniales, 
aferrados al pasado. 

Estos partidos debian, pues, lógicamente, sub- 
sistir y subsistieron. 

Cor^taban con la fuerza de las cosas; que da 
cierta especie de perpetuidad, propia de las ideas, 
proyectos 6 principios que se sostienen. ^^^^ 
^ Unidos estos partidos, destruyeron fácilmente á 
Iturbide ; (^®) de quien eran enemigos. La enemis- 
tad á este y la convicción que tenian de que él 
era un obstáculo terrible que impedia el desarrollo 
práctico de aquellos; formó el vínculo de unión 
entre estos. 

Una vea separados como quedaron, y lo esta- 
ban en principios; aumentaron su división tales 
partidos, al optar forma para el gobierno que de- 
bía sustituir al de Iturbide. ^^^^ 

Sencillo es de explicar y fácü de comprender que, 
supuesto lo dicho, no podrían por mucho tiempo. 
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quizá nunca, como no han podido ea mas de me- 
dio siglo, aquellos partidos, sobreponerse definiti- 
vamente. (^^) 

Es indispensable que subsistan, cada dia mas 
vigorosos ; y que su subsistencia solo haya servido 
para, sin intención, y aun contra los verdaderos 
deseos de ellos, perjudicar como ha perjudicado al 
país, cuando menos teniéndolo dividido. ^^^^ 

El triunfo que con la caida de Iturbide, habia 
adquirido la idea republicana, por cuya forma op- 
taron todos los partidos, no los uñió radicabnente, 
según hemos visto. 

Ellos no cambiaron de convicciones : y teniendo 
como tenian razón de ser; vida propia; y tenden- 
cias prácticas ; era natural, lógico, forzoso, que pro- 
curasen su conservación y predominio. 

Atento lo expuesto, era natural sucediese y su- 
cedió, que para realizar sus miras, influyesen en la 
organización del nuevo gobierno ; y en la forma- 
ción del Código fundamental del país.*^^'^^) 

Este gobierno y ese Código, que forzosamente 
debian sustituir á lo destruido, y lo sustituyeron; 
ya que nada en lo humano puede haber sin forma 
determinada, sin modo de ser fijo; debian afectar- 
se y se afectaron de tales influencias. 
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Lucharon con tai objeto los partidos : ^^^^ y, mer- 
ced á la defección de los Itnrbidistas, ^^^^ que con- 
sumó el primer triunfo de la idea republicana, plan- 
teada sobre los escombros de dos tronos ; el partido 
democrático adquirió una victcfria mas : expresada 
en la Acta constitutiva. ^^^^ 

Esta victoria quedó algo mas perfeccionada en 
la Constitución de 1824; á pesar de ser incomple- 
ta, defectuosa, y hasta cierto punto contradictoria 
la reunión de artículos que la formaron : como lo 
hablan sido las ideas y opiniones de los hombres 
que la redactaron. (^^> 

La lucha entablada ; y los elementos heterogé- 
neos de que se formó el Congreso que formuló tal 
Constitución; debian, aún sin quererlo los que la 
formaron, quedar consignados en este Código : y 
quedaron. ^^^ 

Con la Constitución de 1824, lejos de extinguir, 
se fomentaron, pues, los elementos de discordia/^'^^^ 

Consecuentes con sus respectivos principios y 
trabajos, cada partido, creia ver en la Constitu- 
ción, el triunfo de sus respectivas ideas ; y algunas 
concesiones en favor de las de los partidos con- 
trarios. ^^^^ 

Por otra parte: sucedía también que, .en dicho 
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Código, atento lo expuesto, los demócratas veían 
limitadas sus aspiraciones; los monarquistas, re- 
ducidas sus pretensiones ; y los coloniales, destrui- 
das por completo sus tendencias. ^^^ 

Los primeros hábian dado un paso mas; los se- 
gundos, se hablan parado, por decirlo así, y se 
encontraban á la vista de un obstáculo formidable, 
que no previeron, por mas que se les anunció ; el 
triunfo de la revolución : y los últimos, habían ver- 
daderamente naufragado, sin esperanza de sal- 
vación. 

El desengaño tenido y la impotencia de retro- 
ceder, les exasperaba. Víctimas de las pasiones 
respectivas, y deseosos de Uegar al fin, no se pa- 
raban en medios. Sin comprenderlo, con todo esto 
solo conseguían precipitarse de abismo en abismo. 

Las doctrinas, entusiasmo de unos, que no las 
entendían; terror de otros ^^^^ que las exageraban; 
y escándalo de los demás, á cuyos oídos solo llega- 
ban en tristes y fatídicos ecos : esas doctrinas, de- 
cimos, relativas al pacto social, á la libertad abso- 
luta del pensamiento, la conciencia, su expresión 
por la prensa y su concreto práctico en las acciones: 
todas en pequiñísíñía escala consignadas en dicha 
Constitución ; impedían, y fácilmente se compren- 
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de, dar forma ddSnitiva á las cosas; carácter fijo 
álos partidos; rumbo determinado á las conviccio- 
nes; y punto cierto y éxito benéfico, y en este sen- 
tido práctico y útil á la sociedad. ^^^^ 

Los demócratas no podian triunfar desde luego, 
como querían, de las antiguas tradiciones, hábitos, 
costumbres, creencias i ideas. ^^^^ 

Aun los fascinados por el brillo deslumbrador 
de la filosofía histérico-político-francesa, no po- 
dían» desprenderse instantáneamente de sus creen- 
cias y máximas: ^^^^ barreras tremendas para el 
pleno desarrollo de la democracia completa, tal 
cual era, aconsejada por el principio protestante; 
representado en el Norte de América, y en el sin- 
número de libros de toda especie traídos de Fran- 
cia y puestos en manos de todos. ^^^) 

Acostumbrados al sistema monárquico, que con- 
taba cuatrocientos cincuenta años de existencia 
Jbien conocida, según la historia del país; se con- 
fimdian con los defensores de él en la imposibili- 
dad de vencer su tendencia á un centro preciso y 
bien determinado. ^^^ 

Sin esa Mira matemática, que no percibían en el 
nuevo sistema y marcha consiguiente ; no alcanza- 
ban á concebir, y menos á fundar, la unidad cons- 

18 
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titutíva con la administrativa, á pesar de su sepa- 
ración, propias de cada Estado : formando éstos de 
las que hasta alH habian sido provincias. ^^^ Solo 
veian, que se destrozaba para constituir el todo 
social. 

En resiimen, y supuesto lo dicho hasta aqui, 
sucedió; que formado el Congreso de elementos 
heterogéneos; estos se reflejaron, mejor dicho, que- 
daron reasumidos en la Constitución de 1824. 

Esto basta para comprender y explicar el cómo 
y por qué, cual acaeció, la Constitución de 1824; 
adelantó en la destrucción del pasado, á la vez 
que puso tropiezos terribles al desarrollo de lo 
nuevo. í^^> 

Esa Constitución, fimdó así un elemento mas 
de muerte para el porvenir: cuando menos con 
aplazar para mas tarde la solución definitiva de 
cuestiones de vital y profimdísima importancia en 
aquel presente, í^> atento el pasado ; cuya combi^ 
nación fimda el futuro en su desarrollo. 

Se atacaron en ella las ideas del pasado; y se 
halagaron con un cumpUdo de sincera ó de hipó- 
crita cordialidad, las dominantes. ^^^ 

Decia ese Código, por ejemplo, que obraba el 
Congreso en el Nombre de Dios, Autor y Supre- 
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mo Legislador de la Sociedad; y declaraba que la 
soberanía reside esencialmente en el pueblo. ^^P 

Destruye á este, decian los unos, quitándole su 
soberanía; y esto declarando á Dios autor y legis- 
lador de la sociedad. (^> Es atea, decian los otros, 
pues quita á Dios su soberanía, com^o autor y le- 
gislador Supremo ; y la radica esencialmente en el 
pueblo. 

Expresa la contradicción. Funda así el caos en 
todo sentido. Y del caos solo fluye el desorden, 
decian todos. 

Ninguno se entendía, puesto que todos confun- 
dían tres radicales y fundamentalmente distintas 
ideas : la del origen del poder, como elemento esen- 
cial de la sociedad; la de la designación de las per- 
sonas que en esta han de ejercer el poder social, 
formando el gobierno ; y la de la forma bajo la cual 
este debe ejercer aquel poder. 

FácU es de comprender con solo esto, ya el ca- 
rácter transitorio del Código que nos ocupa; ya la 
mas ó menos funesta influencia que debían tener 
y realmente han tenido en el porvenir, ^^^^ los par- 
tidos que lo. formaron. 

A todo y para mejor comprender las cosas, 
debemos agregar, la encubierta y trascendental 
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influencia ejercida por las logias; fondadas por 
individuos del Norte -América, bajo ritos distin- 
tos: asociaciones á que, también por espíritu de no- 
vedad, y para contar con elementos de repulsión, 
habian de inscribirse, y se inscribieron, los indi- 
viduos de aquellos bandos. 

Figuraron en la escocesa, los centralistas ; y en la 
yorkina, los federalistas ; y obraron de esta mane- 
ra, en atención á que, en la primera, se trabajaba, 
según se creia, por la unidad, y en la segunda por 
la división del poder social ;í^^^) afectando así las 
formas de gobierno porque cada partido suspiraba. 

Ambas logias daban el éxito (^) ó resultado que 
buscaba la Nación, cuyog comisionados y funcio- 
narios en México debían plantearlas ; y las fondo 
con ambos caracteres y en épocas distintas Poin- 
sett, que en su segunda venida representó oficial- 
mente á los Estados-Unidos. 

Esas logias confirmaban, robustecían, y des- 
arrollaban, por decirlo así,, la división (^^) de los 
mexicanos. 

Estas logias dieron nueva dirección á las cQsas; 
y por no dejar, nuevos nombres á los partidos. 
Desde entonces, el centralista se llamó escocés ; y 
el federalista yorkino. (^^ 
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En esta vez los nombres de los partidos repre- 
sentaron los de los ritos masónicos establecidos 
por el Norte-América en bien suyo. (^^> 

Como se ve, no estaba en esa época depurada 
la personalidad de los partidos; y por el contrario, 
bien examinadas las cosas, se habia procurado con- 
fundirla. (^> 

Ello confirmaba su existencia, lejos de favore- 

# 

cer su extinción. 

Para palpar la verdad de esto, veamos cómo tara- 
bajaron los escoceses y los yorkinos en el triunfo 
de su respectivo rito: y por este medio en la rea- 
lización de sus miras ó tendencias políticas, reli- 
giosas, filosóficas y sociales, ^^^ mas claro, histó- 
ricas, filosóficas y légales. 

"Habiendo Uegado ^^^^^ el tiempo de la elección 
de Presidente, período el mas crítico y peligroso 
en las Eepúblicas ; se presentaron dos candidatos; 
Gómez Pedraza y Guerrero : por el primero se de- 
clararon todos los Iturbidistas, incorporados en los 
yorkinos: toda la gente mas distinguida que en 
estos habia; y los fragmentos de los escoceses, que 
teniendo que escoger entre uno y otros pretendien- 
te, aunque ambos le fuesen igualmente odiosos, 
todavía prefirieron al que daba mas garantías de 
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Orden y regularidad en el gobierno : por Guerrero 
quedaron los antiguos insurgentes y todo lo mas 
abyecto de los yorkinos. Favorecian á Pedraisa, 
el Presidente Victoria, Esteva, y Eamos Arispe, 
que, asombrados de su propia obra, buscaban los 
medios de destruirla: por Guerrero estaban el go- 
bernador del Estado de México, Zavala, Alpiidie 
y Poinsett ( Ministro de los Estados-Unidos. ) Es- 
ta segunda sección de los yorkinos, ganó las elec- 
ciones de diputados, que se hacen popularmente y 
en totalidad; mas perdió las.de senadores que se 
renuevan por mitad, y las de Presidente; ambas 
dependientes de los congresos de los Estados. Pe- 
draza debia ser Presidente, habiendo reunido once 
votos de los diez y ocho Estados que suñragaron: 
los restantes para vicepresidente se repartieron en- 
tre Guerrero y Bustamante." 

De esta subdivisión del partido yorkino resul- 
tó la división general posterior, consiguiente al 
triunfo del plan de Jalapa, cuyo éxito fué la pre- 
sidencia de Bustamante ; ^^^^^ época en que, vere- 
mos después, quedó reorganizado bajo tales ó cua- 
les modificaciones el partido escocés, centralista ó 
monarquista, y colocado firente por firente del de- 
mócrata, federalista ó yorkino puro. ^^^^^ 



143 

Este tomó el sobrenombre de puro, para con- 
vencer de su subsistencia y depuración ó separa- 
ción de los hijos que Uamó espurios, los Itutbidis- 
tas, que antes le hablan ayudado á robustecerse 
cuando menos, si no es que á tener vida; y luego le 
habián abandonado con pocas excepciones, unién- 
dose á Bustamante, que de Iturbidista, pasó á cen- 
tralista, después de haber pertenecido á los yor- 
kinos. (^) ^ 

"No filó, sin embargo, í^^^> el partido escocés el 
que se sobrepuso á su contrario, sino el que de nue- 
vo se formó á consecuencia de la elección de pre- 
sidente y de la revolución de la Acordada; com- 
puesto, como hemos dicho, de los restos de los 
escoceses y de toda la gente respetable que habia 
entre los yorkinos, que comenzó á Uamarse de 
los hombres de bien, y al que se adhirieron el 
clero, el ejército y toda la gente propietaria. El 
partido opuesto, que continuó con el nombre de 
yorkino, perdido de reputación y debilitado en nú- 
mero, era siempre fuerte por su audacia; y vien- 
do claro que caminaba á su ruina, acudió á las 
armas." 

Con la denominación de yorkinos y escoceses 
que siguieron Uevando aún mucho tiempo después 



del á que se refiere Alamán, ^^^^ Iqs partidos de 
que nos ocupamos, habían lurihiado fuertemente 
durante la administración de Victoria; á quién, se- 
gún va indicado, pretendían suceder con Pedraza 
y Guerrero. 

Los escoceses, que como va dicho, haláañ en 
un principio optado por la Eepública para luchaa: 
en el seno de esta en favor de la forma que mas 
cuadrase á sus principios políticos y á sus miras 
sociales ulteriores; tenían, y era natural, poca 6 
ninguna fé en la bandera republicana á cuya som- 
bra estaban acogidos desde la caída de Iturbíde, 
en odio á los enemigos de este, ó por salvaff «tos 
propias vidas é intereses, sí no es que por medrar 
muchos. 

: "Lastimados ^^^^ en todos los principios que har 
bian sostenido, viendo desaparecer su influencia, 
y sin medio alguno legal de tener parte en las 
elecciones ni en el gobierno, íntentarpn una reac- 
ción armada que debía qomenzar en el Estguio de 
Veracruz, (Jonde tenían por suyo al Oomandante 
general y gobernador Barragan, y coiitaban ade- 
mas con la mayoría del Congreso." 

Comenzada esta revolución en 1827, por Mon- 
tano, salió de México, á ponerse al frente de eUa 
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el vicepresidente de la ]R,epiiblica, general Bravo, 
que era el Gran Maestre de la logia escocesa í^^^> 
según hemos visto en las notas. 

^^Pedraza, Ministro de la Guerra en tiempo del 
Presidente Victoria, y conocedor profundo de la 
naturaleza de los partidos en esa época, puso con 
exquisito^ tino, frente á Bravo, Gran Maestre de los • 
escoceses,. á Guerrero, Gran Maestre de los yor- 
kiiios.(4^^) 

^^ Pendiente un armisticio de ocho horas, con- 
cedido á Bravo por Guerrero, de las que solo ha- 
bian pasado dos, ftié Bravo atacado por Guerrero 
y hecho prisionero con toda su fuerza ^^^^^ sin re- 
sistencia de parte de Bravo." 

Lo refirió así el mismo Guerrero á toda la logia 
de los Estados- Unidos del Norte, suscribiendo es^ 
ta relación como Gran Maestre de la yorkina en 
México; y Mejía (D. Antonio) como secretario de 
la misma: añadiéndose allí que tal se habia hecho 
al decidirse por las armas la sorda lucha existente 
entre la masonería escocesa y la yorkina : sin cui- 
darse de, siquiera por cubrir las apariencias, refe- 
rirse á ftinpionde armas de parte del gobierno, ha- 
bida contra las fiíerzas rebeldes. ^^^^^ 

Llegó mientras tanto la elección del Presidente 

19 
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de la KepúbKca que debia suceder á Victoria, y 

cuyos candidatos, repetimos, eran Pedraza y Guer- 
rero. («2) 

Sale electo Pedraza por habérsele unido, como 
persona que se creia prestaba mas garantías, los 
Iturbidistas desengañados, y los restos numerosos 
de los escoceses; dispersados con el referido éxi- 
to de Guerrero sobre Bravo. (^^^^ 

El triunfo de Pedraza era, bien examinadas las 
cosas, la completa desaparición de los yorkinos, 
sostenedores de Guerrero, que representaba no so- 
lo su légia sino la bandera de 1810. ^^^^^ 

Para impedir su ruina quedaba á los yorkinos 
por único recurso, apelar como apelaron á las ar- 
mas. (^^^> 

Favoreció sus miras Santa -Anna, que si bien 
no pertenecia á la légia yorkina, (^^^> sí profesaba 
un édio proftmdo á Pedraza, por haber este di- 
cho en alguna vez, siendo Santa-Anna goberna- 
dor de Yucatán, que dejaran á éste ir adelante en 
su empresa de tomar la Habana, porque si la lo- 
graba, era glorioso al país este hecho ; y si perecía 
en la demanda, ganaba el país con que dejara de 
existir semejante hombre. ^^^'^^ 

Santa-Anna se pronuncié el 11 de Setiembre 
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4e 1828, saliéndose de Jalapa con alguna fuerza 
y viniendo á posesionarse del Castillo de Perote; 
donde permació hasta Diciembre, después de va- 
rias vicisitudes. ^^^®) 

Entre otras cosas proclamó la expulsión de los 
españoles : y con ello demostró cuan bien compren- 
dia el espíritu de los yorkinos ; cuyo gefe principal 
Guerrero, era uno de los hombres de la revuelta 
de 1810.(41^) 

Esta triunfaba así; consiguiendo sus adeptos, 
uno de los resultados que se habian buscado al ini- 
ciarla. (^^) 

El 30 de Noviembre del mismo año de 1828, y 
después de hechos cuya mención no es precisa y sí 
repugnante; sé efectuó la primera revolución lla- 
mada de la Acordada; cuyos gefes fueron Lobato, 
Zavala y Guerrero : iniciada por García, coman- 
dante de Tres Villas, que estaba en dicho edificio. 

Otra parte de la misma fuerza era la con que 
Santa -Anna estaba en Perote en igual fecha; se- 
gún va referido. 

Esta revolución facilitó, tal vez á pesar de sus di- 
rectores, el saqueo del Parían ; donde estaban con- 
centradas las principales riqueza^ de las familias 
españolas. ^^^^^ 



148 

"El valor y el patriotísmo, dice Zavala, triun- 
faron el cuarto dia (el 4 de Diciembre) de las tro- 
pas que, con no menos valor, defendían el gobierno 
del Sr. Pedraza. La fuga de este corifeo del par- 
tido aristocrático, la nocbe del 3, hizo desmayar á 
sus defensores ; y se rindieron en todos los puntos 
que ocupaban ; quedando solo el Presidente ; al que 
hablan abandonado sus Ministros." ^^^^ 

A consecuencia de estos movimientos ; y hechos 
consumados á su sombra; resultó Presidente Guer- 
rero ; í^^) y vicepresidente Bustamante. ^^^^ 

"Guerrero electo Presidente, ni excitaba simpa- 
tías ni tenia un solo partidario ^^^^ después de los 
sucesos de la Acordada: todos deseábanla conclu- 
sión del período de Victoria, y nadie se conforma- 
ba, sin einbargo, con el sucesor que iba á ocupar 
Ir. primera jnagistratura : elevado por un desorden 
que representaba las pasiones y los vicios de los 
hombres mas corrompidos." ^^^^ 

También á consecuencia de esa revolución que- 
dó obligado el Presidente Victoria, á nombrar de 
pronto Ministro de la Guerra á Guerrero ; y á san- 
cionar y cumplir la mas escandalosa y funesta de 
las leyes expedidas por el Congreso de la época, 
la de 20 de Marzo de 1829. 
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En virtud de ella fueron arrojados del país to- 
dos los españoles que habían permanecido en él 
hasta entonces : de los cuales muchísimos acaba- 
ban de sufrir el saqueo j la deshonra que les pro- 
digó el motin de la Acordada. ^^^ 

Con esta ley se daba cima á la revolución de 
1810, en concepto de los autores j adeptos al mo- 
tivo de ella. Por eso hablaban entonces de ser 
cifiestion de independencia la entrañada en la caur 
didatura de Guerrero tras la de Victoria; (^®) que 
también habia sido de los de 1810. 

Ambos habian sostenido aquella primera revuel- 
ta sin cejar en la marcha trazada por el motivo 
que, fundando la convicción, les determinó í^^) á 
obrar, consecuentes con ella: revolución de cuyo 
camino se habia desviado algo Pedraza; que, por 
lo mismo, habia dejado de ser amigo de los yorki- 
nos netos ó puros. 

, Los hechos hasta ahora referidos, fueron consu- 
mados por los partidos sin cambiar sus denomina- 
ciones de yorkino y escocés, sino en la de hombres 
de bien aplicada á estos como signo de ridículo 
y burla por parte de los yorkinos ; ó por sí mis- 
mos como ironía cruel y sangrienta contra dichos 
yorkinos ; puesto que, estando en contraposición. 
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los partidos y sus nombres, las cosas y las perso- 
nas ; solo quedaba, á las últimas, el título degra- 
dante de picaros, ^^^^^ 

Ni unos ni otros, en su generalidad, merecían 
exactamente esos nombres : y de aquí que, no fue- 
ran aplicados de una manera definitiva, absoluta 
y radical, sino transitoria; pronto desapareció. 

Apenas una que otra vez son designados de es- 
ta manera en la Historia; aunque sí generalmOTL- 
te los encontramos repetidos en la tradición oral 
de los partidos mismos. 

El eco fatídico de tanto desacierto : los halagos 
y promesas de los adeptos á España que pululaban 
en el país: la compasión que inspiraban las innu- 
merables familias de españoles expulsados en vir- 
tud de la citada ley de 20 de Marzo de 1829: el 
desnivel consiguiente en el comercio y demás gi- 
ros : la pérdida de la influencia en todos sentidos: 
y el disgusto que se notaba en la Nación por seme- 
jantes hecbos : todo esto, unido á los derechos que 
juzgaba tener aún la Metrópoli, engendró en el 
gobierno español, la idea de recobrar el país. (^^^^ 

Con este objeto se dispuso la venida de Barra- 
das ; cuyo desembarque se efectuó en Tampico el 
mesde Julio de 1829. (^^) 
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Para su repulsión, se expidieron por el Congre- 
so general de México, los decretos de 25 de Agos- 
to y de 2 y 16 de Setiembre de 1829: concediendo 
el primero al Presidente toda clase de facultades: 
reconociendo los segundos, por únicos héroes de 
la independencia, á los de la revolución de 1810: 
fijando como único dia de glorioso aniversario de 
ella, el 16 de Setiembre: y mandando ocupar la 
mitad de las rentas que tuviesen en el país, los es- 
pañoles expulsados. 

Aplaudiendo singular y exclusivamente, el mo- 
tivo de 1810, se colocaban en la necesidad, los que 
tal hacian, de encomiar la conducta y de premiar 
los hechos de los hombres de esa época. Con am- 
bas cosas, reanimaban ; revivían las pasiones, que 
se disputaron la victoria desde 1810 hasta 1821, 

Enardecidos por estos medios los ánimos, suje- 
tos á tales pasiones; víctimas de la impresión de 
ellas ; fomentaban, los directores : el encono contra 
los españoles y el desprecio á sus adictos y á los 
que se separaban de esas ideas : por estos medios 
se logró despertar el entusiasmo para la guerra, en 
esta vez provocada por España. 

Contando con la convicción, el alucinamiento, el 
pavor y el pánico ; deprimían á los adictos al moví- 
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miento de 1821: desquiciaban el principio monár- 
quico, de cuyos partidarios desconfiaban por esto 
mismo: y, nulificando á los de dentro, hacian, 6 
creian hacer reflejar esta nulidad y desprecio en los 
de fuera. 

Divididos unos y otros, si no nulificados, el 
triunfo sobre ambos, era seguro, mas ó menos pró- 
ximamente, pero infalible, Y así fiíé. 

Como elementos materiales de guerra para re- 
peler á Barradas, fueron movidas varias fiíerzas; 
cuyo cuerpo de reserva, bien respetable para la 
época, fué situado en Jalapa, á las órdenes de D. 
Anastasio Bustamante: que, según lo expuesto, 
habia sido electo vicepresidente de la República 
por los yorldnos; á quienes se habia unido con mo- 
tivo del destronamiento del Emperador Iturbide; 
como los demás adictos á este. ^^^^ 

De ellos era, por explicamos así, si no el único, 
sí uno de los principales caudillos ; considerada su 
posición y antecedentes. 

Bustamante era á la vez uno de los Iturbidistas 
que se hablan separado de los yorkinos con moti- 
vo de la cuestión de las candidaturas de Guerrero 
y Pedraza; pero sin ostentar tal separación. 

Por estos motivos, y deseando efectuar una reac- 



153 

cion armada contra el gobierno y persona de Guer- 
rero, á quien debia la vida, según hemos dicho 
antes ; como para completar, aun sin comprender- 
lo, la historia de las defecciones de los Iturbidis- 
tas, (^^) reasumidas en las de su entonces actual 
gefe, Bustamante ; se puso al frente del cuerpo de 
ejército que le habia sido confiado por los yorki- 
nos, j efectuó el movimiento revolucionario lla- 
mado Plan de Jalapa. ^^^^^ 

Este movimiento, por las causales indicadas po- 
co ha, cruzó como exhalación, todo el país; y en 
sus ámbitos fué inmediatamente secundado. 

Se consumó su triunfo con la separación que 
desde luego hizo Guerrero de la Presidencia; re- 
tirándose al Sur. 

Bustamante entró al poder el níes de Enero de 

1830. 

En el Estado del Sur, donde conservaba tanta 
influencia Guerrero, se pronmició después, para 
volver á la Presidencia ; mas esta revolución le cos- 
tó la vida mediante la villana conducta de Pica- 
luga. ^^^) 

Después de varias peripecias mas ó menos fu- 
nestas, siguientes á la caida de Bustamante y á la 
exageradísima administración Gómez Farias, que 
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le sucedió y se conquistó el renombre de Gómez 
Furias ; hubo otro movimiento en sentido de cen- 
tralización del poder, que trajo consigo la abolición 

« 

del sistema y constitución federal establecida des- 
de 1824. 

Entonces los partidos tomaron de nuevo los 
nombres de centralista y federalista: correspon- 
diendo también en esta ocasión, los nombres, las 
personas y las cosas. 

Sin embargo, no se depuraron como correspon- 
dia, los partidos. ^^^''^ 

Los centralistas se propusieron en aquella época 
borrar para siempre del catálogo de las constitu- 
ciones la de 1824. ^^^^^ Esta, por lo misino, y aten- 
ta la radical diferencia de los partidos, que, como 
se ve, en nada cejaban; sirvió de bandera á los 
yorkinos para lanzarse á la revolución bajo el nom- 
bre de federalistas, sostenedores de aquella carta; 
hasta obtener el resultado que buscaban, su triunfo. 

Este era indispensable á su modo de ver, ora pa- 

« 

ra afirmar mas y mas la independencia basada en 
el motivo expuesto en 1810; y que vacilaba, en con- 
cepto de ellos, si no es que se perdia, en otro caso: 
ora para el establecimiento perpetuo de la demo- 
cracia; y con ella, según entendían, de la fuente 
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del progreso j civilización que, imaginaban, úni- 
camente podian venir por este medio al paí^: lle- 
vándolo asi á las libertades civil j religiosa : resu- 
men de la reacción de ideas, consiguiente al triunfo 
absoluto sobre el régimen colonial que expresaba 
la conquista j el retroceso según ellos, simboliza- 
dos en el trono y en la Iglesia católica. 
• Después de una serie düatada y funesta de 
motines, ya en pro ya en contra del sistema pro- 
clamado por uno y otro bando ; y después de las 
tendencias marcadas al Imperio en México con 
Santa-Anna Emperador en 1836, vino la revolu- 
ción de Paredes en San Luis. Potosí el mes de Di- 
ciembre de 1845. 

Con ella, reapareció en sus formas naturales la 
monarquía; con un príncipe extranjero gobernan- 
do en México. 

Esta idea se procuró realizar por una parte de 
los antes llamados Iturbidistas ; independientes 
de 1821; coloniales; monarquistas constituciona- 
les; escoceses; homlíres de bien; y centralistas. (^^^) 

De allí en adelante se denominaron como en 
su primitivo origen, monarquistas, por el tiempo 
que duró Paredes en el poder, y algo mas tarde 
al sufrir el reproche de sus adversarios ; que aun 
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con solo aquel nombre procuraban lanzarles el ri- 
dículo. (440) 

Los independientes de 1810; republicanos; de- 
mócratas ; federalistas ; y orkinos ; otra vez federa- 
listas; hombres del partido insano; y puros; se 
apellidaron desde luego liberales, en contraposi- 
ción á los á quienes ellos llamaron esclavos, ab- 
yectos y serviles. (^^^^ 

Fué ahogada á principios de 1846 por el mismo 
gobierno de Paredes, compuesto de monarquis- 
tas; la restauración del trono porque suspiraban: 
obrando así por temor de una reacción repubH- 
cana; ciertamente peHgrosa, asoladora, si no era 
sofocada. (^^^^ 

Esta reacción se efectuó por el movimiento ini- 
ciado en Guadalajara en Mayo de 1846 por Yañez: 
la misma fecha en que debia reunirse en México 
el Congreso convocado por Paredes. (^^^^ 

Influyó en ambos partidos, para hacer lo que 
hicieron, la creencia en que estaban; los que for- 
maron el gobierno de Paredes, de que la Europa 
desatendería las pretensiones respectivas de los 
monarquistas en México: y los contrarios, de que 
tal monarquía haria perder la independencia del 
país. (444) 
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En esta vez el nombre de monarquistas fué, en 
consecuencia, usado muy poco tiempo : y, en aten- 
ción á las ideas de ese partido ; á sus fundamenta- 
les principios; y á lo que acababa de hacer, con- 
servar lo existente: fué sustituido aquel nombre 
con el de conservadores: aplicado también por 
defender . la subsistencia de ciertos principios so- 
ciales. 

De entonces hasta 1863, siguieron siendo llama- 
dos con este mismo nombre : ^^^^ salvo el pequeño 
período de 1856 á 1862, en que fueron titulados 
reaccionarios y cruzados; porque, apegados á las 
creencias del país, atacaban la reforma protestan- 
te de que va hecho mérito. ^^^^^ 

Con el nombre de conservadores, y á las veces 
con el de cangrejos; porque querían lo. antiguo, la 
unidad de creencias, el respeto al pasado, el mira- 
miento á la tradición, y atender á la historía y á 
las razas; figuraron constantemente, aun en sus 
distintas y fugaces épocas de transitorios, efíme- 
ros y siempre desgraciados triunfos sobre sus con- 
trarios. í^^^) 

Lo mismo se les llamó en los Kgeros períodos 
de su administración : generalmente imperfecta é 
incompleta; y por esto vulnerable, (^^^) 
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La formaban faltos de bandera como reunión 
de principios fijos, y de forma política determina- 
da; correspondientes á las tangibles necesidades 
del país y de ellos. 

No contaban, por otra parte, con hombres ple- 
namente adictos á estos principios ; dignos de sos- 
tenerlos al gobernar; y dispuestos á sacrificarse 
por su triunfo. 

En períodos pequeñísimos han llevado, repeti- 
mos, el nombre de reaccionarios, y cruzados, de- 
fensores de religión y fueros, etc. ; no obstante que 
muchos de ellos han sido los mas enemigos de la 
misma religión que afirmaban defender: y á pesar 
también de que, por regla general, se han empe- 
ñado en titularse legítimos liberales; como si se 
sintiesen avergonzados de merecer otro que este 
nombre. ^^^^ 

Estos nombres, como se ve, y dígase cuanto se 
quiera, no corresponden á las cosas ni al carácter, 
ideas, acciones y tendencias de los partidos; que 
mas bien por broma pudieran merecer los títulos 
aplicados, y sobre tqdo el nombre de partidos. (^^) 

En efecto : el partido conservador, aun en Mé- 
;xico, donde según hemos visto en las notas afirma 
Cuevas, poco tenia de conservador, y nada de par- 
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tido, según Murguía, al menos hasta 1863; no ex- 
cluye la libertad civil y política. (^^) 

De la misma manera, el partido liberal, circuns- 
crito cual corresponde, á la misión que se atribuye 
y ha sido y es enteramente desconocida en Méxi- 
co, no puede ser contrario ^^^^^ á los principios con- 
servadores : ^^^^ y menos aún á los eminentemente 
católicos y sociales; por su naturaleza independien- 
tes de todo partido, y necesarios á la subsistencia 
y desarrollo de cualquiera de ellos para regir los 
destinos del país con buen éxito. 

Tal es el rigor de los principios, si han de mere- 
cer este nombre ; la estricta aplicación á los bandos 
existentes; y la deducción de aquellos principios 
aplicados con imparcialidad á los hechos consu- 
mados por los bandos. 

Estos hechos; su examen; su relación con el 
motivo, objeto final y medios de obrar los autores 
de ellos : el análisis de las ideas, proyectos 6 prin- 
cipios, reasumidos en las banderas de los partidos; 
cuya historia en sus hasta hoy indefinidas variacio- 
nes venimos precisando : todo convence de que, no 
pueden esos partidos aspirar á otro nombre que al 
de bandas armadas, cuando obran en el terreno 
práctico; en su aplicación á la vida social; sinopsis 
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del pasado y el presente, en relación con el por- 



venu:. 

• 



El partido liberal, si quiere la libertad en la ley 
como dice en las monedas de oro que usa, se con- 
funde con el conservador social. 

Para distinguirse, como corresponde á las diver- 
sas banderas de imo y otro partido : sobrepone la 
libertad á la ley, invocando aquella como un títu- . 
lo para solo el sentimiento y desarrollo de ciertas 
doctrinas, ^^^^^ que uno de los principales y mas an- 
tiguos gefes del migmo partido, consignó en las 
siguientes frases: "Para evitar disputas de pala- 
bras indefinidas, ^^^^ debo advertir desde luego que 
por mancha política de progreso y civilización, en- 
tiendo aquella que tiende á efectuar de una manera 
mas (5 menos rápida, pero segura, la ocupación 
de los bienes del clero, la abolición de los •privi- 
legios todos y de toda elase, y de la milicia; la 
difiísion de la educación pública en las clases po- 
pulares, absolutamente independiente del clero ; l^ 
supresión de todos los monacales; la absoluta li- 
bertad de opiniones; la igualdad de los extranje- 
ros con los naturales, en los derechos civiles; y 
el establecimiento de los jurados en las causas cri- 
minales. '^ í^^^) 
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Estas ideas, qije también habian sido consigna- 
das por Morelos en la Constitución de Apatzingán 
en 1814;* han sido todas elevadas al rango de le- 
yes demasiado conocidas con el nombre de Eefor- 
ma/ expedidas ya de mía manera no interrmnpida, 
desde 1855 á esta fecha: hoy 5 de Octubre de 1873, 
elevadas al rango de constitucionales, por el 7^ 
. Congreso constitucional de la Union mexicana. 

La ruda lucha de esas ideas con las hasta allí do- 
minantes; y la trascendencia de las mismas ideas y 
de su continuo combate en la sociedad ; son pun-^ 
tos que, filosóficamente, deben prefijarse, á fin de 
evitar errores; ^^'^^ y para conocer á fondo las cosas, 
su razón de ser, su influencia y su duración. (^^®) 

La sociedad, como el hombre, obra consecuen- 
te con lo que cree, opina y piensa: tal demostramos 
en la Introducción. 

Ello, para que la haga en cuanto es posible fe- 
liz, debe estar basado en la verdad, objeto del en- 
tendimiento; en el bien, objeto de la voluntad; y 
por lo mismo, en el verdadero goce, materia y ob- 
jeto de la hbertad; que se forma de la combinación 
del entendimiento y de la voluntad. 

Tales son los únicos positivos medios de pro- 
greso bien entendido ; de sólida civilización ; y de 
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desarrollo positivo : en los órdojies físico^ intelec- 
tual, moral j por tanto social j político; netamen- 
te significados. ^ : 

Nace de todo, la necesidad imprescindible que 
hay de no brindar al hombre ni á la sociedad, teo- 
rías, por la naturaleza^ sujetas á otras teorías mas 
ó menos halagadoras; siempre fimestas,^y cons- 
tantemente sentadas á la puerta de las pasiones, 
en espera de su visto bueno. 

El mayor 6 menor número de errores que en- 
vuelven los teorías; y la mas 6 menos íntima re- 
lación en que están, filosófica y hteraria, política y 
civil, social y religiosamente consideradas, atento 
siempre el hecho de su existencia: relación que 
nunca deja de existir por la naturaleza misma de 
las cosas: todo ello persuade de que, no deben 
brindarse á la sociedad ni al hombre, tales teorías 
como un objeto ni como un medio de felicidad. (^^) 

Con la imposibilidad de ser realizadas; y aun 
siéndolo con el siempre cruel desengaño que pro- 

duce su desvanecimiento final ; guian 4. la desgra- 
cia, contrario fin del que se buscaba. P^a llegar 
á este se vuelve, generalmente, á recorj^er el cami- 
no. Con ello se funda la revolución;. muerte del 
todo. 
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A la sociedad, como al hombre, se debe dar mi 
símbolo en que crea; y cuyos artículos sean, á la 
vez que dogmas j reglas invariables de conducta, 
expresión de la verdad y del bien; resumen preci- 
so de la felicidad en sus hermosas fases. 

De la verdad, objeto del entendimiento ; del bien, 
objeto de la voluntad; y de la combinación de am- 
bos, que funda y constituye la felicidad, materia 
de la libertad, objeto de la vida, y fin de la creación. 

El símbolo de que tratamos, es decir, la reunión 
natural^ íntima y esencialmente relacionada, de 
creencia y aplicación invariable; de verdad prác- 
tica, fecunda é invariable^ y, en resumen, dé ver- 
daderos principios y reglas de conducta del hom- 
bre y de la sociedad, en sus aspectos todos : este 
símbolo, único propio y digno del hombre y de 
la sociedad para quien es, como objeto de creencia 
y r^la de conducta; no pueden darlo los filósofos, 
que solo discuten ; los políticos, que únicamente 
calculan'; los guerreros que, principalmente, ani- 
quilan; ni las masas, generalmente consecuentes 
con la lógica'de las pasiones, bajo cuyo prisma ven 
todo, con singularidad cuando carecen de educa- 
ción; ó reoibéa una mala: las pasiones solo guian 
al abismo; como lo convencen las negras y san- 
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grientas páginas de la historia de todos los siglos 
y de todos los pueblos del globo. 

La ciencia y la experiencia de todos, son indis- 
pensables, cuando menos para conocer tal símbo- 
lo;, no separársele; tenerlo por regla de conducta; 
y aplicarlo á todos los actos correspondientes. De 
aquí la necesidad de estudiar siempre el porvenir 
de los pueblos, á la luz de su presente ^^^^ y de su 
pasado : única manera de entrever el porvenir. 

Cuando la sociedad recibe por símbolo el tejido 
de ideas emitidas por el hombre particular; sobre 
todo, si, como el Dr. Mora, se encuentra colocado 
en cierta altura, que facilita á los demás el escu- 
charle, aunque de lejos: se empapa como la espon- 
ja en las aguas que fluyen de tal fiíente. ^^^^ 

No son ellas bastantes á saciar la sed; que, bien 
por el contrario, aumentan con el dulce sabor de 
la novedad, y con el exquisito olor de la indepen- 
dencia individual que anuncian en su poético mur- 
murio, y tanto halagan el amor propio;' perjudi- 
cando, sin sentir, el sano criterio. (^^) 

Sucede con aquellas ideas 6 teorías, quiméricas 
ó posibles, lo que es de esperarse por la naturaleza 
de las cosas, y de temerse por lo fimesto de los 
resultados. 
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Poco á poco va dilatándose en la inteligencia 
y condensándose fimestamente en el corazón del 
hombre, la ondulación de la vida; hasta hacerle 
llegar al círculo de la discusión insana, para per- 
derle, en seguida, en el laberinto sinuoso de las 
conjeturas, y consiguiente relajación de afectos; 
después de haberle hecho abandonar como objetos 
inservibles, el rumbo cierto y seguro de la convic- 
ción ; perder la brújula de la fé ; quedar sin el timón 
de la autoridad; y arrojar de sí, como iniítü, el au- 
xilio del raciocinio profundo, basado en la expe- 
riencia (^^^í y en la eterna verdad de los principios. 

De igual manera sucede á la sociedad formada 
por el hombre. Espejo de este, solo reproduce su 
imagen en todas actitudes. 

Entonces la sociedad se entrega maniatada, al 
duro romper de las corrientes? que se chocan por 
contrarios vientos, venidos de la diversidad de es- 
cuelas: y después de una desesperada lucha por 
salvarse, se hunde en el abismo insondable de la 
muerte, cuyas playas de dolor y desengaño ater- 
radores, desesperan, con el tardío, y por tanto inú- 
til, arrepentimiento. 

De ideas como las indicadas, y supuesta la duda 
que inducen contra los verdaderos principios, dig- 
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nos del nombre, por su verdad fundamental y por 
su bondad práctica y final, en sus ramificaciones, 
y en sus tendencias todas : de esas ideas, decimos, f 
atenta la natural necesidad que, por ley de relación, 
tienen el hombre y la sociedad de obrar consecuen- 
tes con lo que creen, opinan y sienten ; cuya esen- 
ci;^ relación queda demostrada : de todo ello, fluye 
la revolución, ó sea, la subversión ó cambio de los 
principios 6 autoridad que los sostiene. 

Siendo como son varios los adeptos á ideas como 
las que nos ocupan, se unen siquiera por el común 
interés de conservarlas y hacerlas triunfar; ora en 
bien propio, á trueque de causar daño á los demás; 
ora en favor de estos; quizá de todos, á pretexto 
de obtener la plena felicidad, el completo goce, la 
mas omnímoda dicha : en cuyo seguimiento se an- 
da siempre, aun al tratar de eludir los sinsabores, 
la desazón y el sufiimiento consiguientes á la ca- 
rencia de lo que se cree ó es un bien sólido, estable 
y suficiente para llenar las tendencias todas de la 
vida, y conseguir el fin de la existencia, el término 
de la creación. 

La lucha de los bandos ó partidos formados por 
los hombres imbuidos en tales teorías ; lucha nece- 
saria para fijar, uniformando, sus ideas; precisar. 
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separando, el número de sus adeptos; normar, le- 
gislando, sobre su conducta; é indicar su régimen 
público y privado en lo sucesivo, por medio de 
aquellas opiniones elevadas al rango de máximas 
ó principios, que á su tumo deban ser convertidas 
en reglas obligatorias de conducta : tal lucha, na- 
turalmente debe influir é influye de una manera 
decisiva en la sociedad; en cuya inteligencia se 
abren paso, preparándose un lugar en el corazón, 
y arraigándose con la destrucción de antiguos y 
creación de nuevos intereses; por bastardos que 
sean estos y los medios empleados, para destruir 
los unos, y para crear y adquirir los otros. 

Aplicando lo expuesto á la materia que nos ocu- 
pa, tenemos como primer resultado, el conocimien- 
to exacto de la razón filosófica de las revoluciones 
de México, en sus relaciones históricas, filosóficas, 
políticas, religiosas y sociales. 

Mientras ideas como las formuladas por Mora, 
iban, por decirlo así, tomando cuerpo y encaman- 
do vigorosamente en cabezas volcánicas y en ce- 
rebros delirantes : llega el tiempo en que, al fin, 
debian contaminar, á los demás, como sus propa- 
gadores lo hablan sido por corazones relajados en 
Europa. 
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Convencidos los hombres de 1810, demócratas, 
federalistas, yorkinos, de nuevo federalistas, y des- 
pués liberales, de cuan insuficiente era para su ob- 
jeto la Carta de 1824, y sus modificaciones hechas 
en 1846; palparon la necesidad que tenian de for- 
mar otro código en que, de una vez y para siempre, 
quadaran consignadas, como principios, las ideas 
que reasumían las razones de origen, objeto, me- 
dios y fin del partido mismo en sus relaciones con 
el pasado, el presente y el porvenir. 

De aquí el tiempo corrido desde la formulación 
de aquellas ideas en la Constitución de 1814, des- 
trozada por lo? sucesos de 1821 y 1822; su nueva 
emisión como cuerpo de doctrina formulado por 
Mora en 1823, Zavala en 1835, y otros después; 
hasta las épocas en que, al abrigo del vapor, de la 
sangre, del humo, del incendio, de la desesperación, 
del saqueo, y de la destemplada grita de la des- 
honra prodigados por las revoluciones, han con- 
quistádose un lugar inolvidable en la legislación 
fundamental del país, con el carácter de dogmas 
innegables; de reglas seguras y firmes de conduc- 
ta, como expresión práctica de tales dogmas; y 
de máximas indiscutibles de aplicación á la vida 
real de la sociedad mexicana. 
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Pero Ínterin lograban los liberales formular un 
nuevo código, quedaron realmente sin bandera; y 
de aquí que, faltos de ese centro de unión, dege- 
neraran en partidarios de personas, los que antes 
lo hablan sido de una idea. 

Es de tener presente que, por igualdad de cau- 
sas, los hombres de 1821, coloniales y monarquis- 
tas, posteriormente llamados escoceses, hombres 
de bien, neo-monarquistas, conservadores, cruza- 
dos y reaccionarios, cayeron en igual mal. ^^^^ ' 

Por una parte optaban y por otra repelían la 
Constitución de 1824; ^^^^^^ y cuando pudieron ha- 
ber formado una á su sabor, solo llegaron á formu- 
lar ciertas máximas reglamentarias, preparatprias, 
que preludiaban un código ; cuya existencia y bon- 
dad deseaban palpar por sus efectos en la sociedad, 
sin dárselo siquiera como provisional. 

Había otra cosa en que era peor que la de los 
liberales, la posición de los conservadores : ser tan 
desconfiados, que bien pudiera decfrseles suspica- 
ces ; respecto á los hombres á quienes debieran es- 
tar unidos: suspicacia que les enajenaba y enajena 
toda clase de simpatías. 

En los liberales, á quienes nada escrupuliza, ^^^^^ 
ha habido y hay en el fondo una unión verdade- 

22 
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ramente envidiable por parte de sus contrarios: 
unión que les hace fortísimos : casi invencibles, si 
no es con el hecho de haber paz. 

Faltos de bandera como símbolo, y por tanto 
como resumen de principios y reglas ; obrando de 
acuerdo con la naturaleza de las cosas, según la 
que, la sociedad, sus clases, y el hombre, necesitan 
algo que creer y en cuyo favor obrar, para vivir, 
desarrollarse y prosperar; y creyendo . encontrar 
en las personas lo que faltaba en las cosas; los 
partidarios de estas, lo fueron, en virtud de lo ex- 
puesto, de personas. 

Decidiéronse por las en quienes, por este ó aquel 
motivo, juzgaban encontrar apoyo á sus ideas, y 
facilidad de llegar á la realización de sus tenden- 
cias naturales, 6 ala satisfacción de sus intereses, 
legítimos 6 bastardos. 

En todo caso y generalmente por igualdad de 
motivos, referidos, la fuerza armada se adhería, 
hoy á esta y mañana á la otra persona; según que 
en ella tenia esperanza de subsistencia, á veces de 
desarrollo, en ocasiones de predominio, y siempre 
de ascensos : en cuya consecución tanto se empe- 
ñaba; bien que para lograrlos no se paraba en me- 
dios, cuyo uso debia perderla mas tarde. 
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Comenzando esta clase por vulgarizarse y hacer 
con ello perder el prestigio de la carrera, facilitan- 
do á todos, en ella, los empleos mas elevados, sin 
otros medios que audacia, ignorancia j defección; 
se suicidó sin conocerlo ; fundando mas y mas la 
necesidad de su aniquilamiento : anhelado, aun sin 
éstos antecedentes, por sus contrarios. 

Brutal y eminentemente nocivo filé, como era 
natural, semejante ejército; atenta su institución 
y el diverso terreno en que se colocaba. 

En este queria obrar, reasumiendo sus contra- 
diciones teóricas y contrasentidos prácticos, como 
si tratara de hacerlo en los términos, con las pres- 
cripciones, y bajo las tendencias de la Ordenanza 
militar, que con sus actos, todos, destruía. • 

Solo servia de piedra de escándalo ; de manza- 
na de discordia ; de fuente fecunda de tiranía y li- 
bertinaje, los mas absolutos y descarados; de ma- 
teria de error y desprecio de todo el país; y de 
burla é insulto el mas cruel de parte de los ex- 
tranjeros. (*^) 

De esta manera el ejército vino á ser un ele- 
mento de destrucción y derrumbamiento, en vez 
de haberlo sido, como debia, de conservación, or- 
den y estabilidad sociales. 
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Las ambiciones lo explotaban; y especulaban 
con él los partidarios personalistas : así lo hablan 
hecho los de ideas, proyectos y empresas; los de 
cosas. 

El á su turno, dejándose seducir, especulaba con 
todos; en peguicio suyo y de la sociedad. 

De aquí el sostén, y, en algún sentido, el au- 
mento, de las parcialidades conocidas con los nom- 
bres de sus principales gefes, Santa -Anna en sus 
distintas épocas, Victoria, Guerrero, Bustamánte, 
Pedraza, Bravo, Alvarez, Yañez, Salas, Herrera, 
Arista, Comonfort, Degollado, Zuloaga, Mii'ajnon, 
Lozada, González Ortega, Zaragoza, Doblado, etc., 
etc. ; que se disputaron el terreno desde 1828 hasta 
1863. 

Todo ello fundaba mas y mas la necesidad de 
suprimir semejante ejército; dando así el triunfo 
á una de las ideas repubhcanas. ^^^^ 

Las inconsecuencias de las personas ; la desilu- 
sión por tantos y distintos motivos producida; la 
convicción de que, faltos de bandera, se extinguen 
fácilmente los partidos al morir sus ídolos ; la im- 
prescindible necesidad que el hombre y la sociedad 
tienen de creer algo para obrar de alguna manera; 
cuya falta de creencias les aniquila ; la serie de ma- 
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les, desórdenes y consiguiente absoluta paraliza- 
ción, originados de semejante estado; y los deseos 
de propia conservación, y de mejoramiento gene- 
ral: tales fueron, entre otros, los motivos que, du- 
rante la última administración de Santa-Anna, 
de 1853 á 1855, hicieron se marcaran de nuevo, y 
bien á las claras, las tendencias de sus adictos, 
unidos con los restos de los conservadores, á la 
reorganización de estos como partido verdadero, 
bajo la impresión de ideas netamente monárquicas; 
iniciadas, y desarrolladas de años atrás porD. J. M. 
Gutiérrez Estrada y por los redactores de los céle- 
bres periódicos El Univei^sal y El Tiempo. ^^^^^ 

Obraron bajo la idea, expresada por ellos, de 
salvar la independencia con el restablecimiento del 
trono, y la conservación de la unidad católica. 

Cercano el éxito de la empresa acometida por 
Santa-Aima, sus adictos, y otros conservadores ; y 
con esto la muerte del partido Kberal ; formó este 
la revolución de Ayutla. 

Habia palpado los males referidos ; comprendía 
la necesidad de extinguirlos; deseaba hacerlo sin 
cambiar de ruta; y como medio fundamental y 
apto, anhelaba codificar sus ideas: ateniéndose á 
ellas, extinguir la influencia decisiva de las perso- 
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ñas, fundándola solo en las cosas^ que reasumiría 
en la Constitución; y con todo, extinguir revolu- 
ciones ulteriores, haciendo triunfar esa. 

El triunfo de esta, verificado en 1855, quedó 
reasumido en la Constitución de 1857, 

En esta como en la de 1814, fueron elevadas al 
rango de bases fundamentales de la sociedad, de 
dogmas políticos indisputables, j de consiguientes 
reglas de conducta, indestructibles; las ideas inicia- 
das en 1808; emitidas seriamente por la revolución 
de 1810; expres^idas en la Constitución dada por 
Morelós en 1814; formuladas de nuevo, y como 
cuerpo de doctrina por el Dr, Mora en 1823; sim- 
bolizadas en la revolución de Veracruz, cuyo plan 
fué formado en Casa Mata el mismo año; reasumi- 
das en la Acta constitutiva y luego en la Constitu- 
ción de 1824; repetidas en lá Acta de reformas á 
esta, formada en 1846 por el gobierno de la reac- 
ción contra Paredes ; y definitiva y absolutamente 
desarrolladas en la Constitución de 1857. ^^'^^^ 

De aquí que, constantemente, se oiga en boca de 
este partido la palabra independencia, unida á las 
de Constitución, Eeforma, Libertad, Progreso, etc.: 
y de aquí también que, por idéntico motivo, llame 
traidores á los enemigos de su sistema de gobierno. 
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' El partido á que Mora perteneció, y del que, in- 
cuestionablemente, filé uno de los principales ge- 
fes, á juzgar por la adopción y formulación en leyes 
fundamentales de ideas, tales como las consignó, 
y esto después de una terrible y sangrienta lucha 
filosófica, poKtica, social y religiosa de tantos años; 
aquel partido, decimos, expresó una de esas ideas 
en la ley de 1833, tratándose del patronato. ^^'^^^ 

En 11 de Enero de 1847, formuló en ley, aun- 
que no tuvo efecto, otra de aquellas ideas; la de ' 
ocupación de bienes eclesiásticos en tal ó cual as- 
pecto, bajo este ú otro pretexto. í^''^) 

En 23 de Noviembre de 1855, elevó á ley otra 
de las mismas ideas ; aboliendo los fueros eclesiás- 
tico, militar, mercantil, minero, etc. (^'^^ 

En 31 de Marzo de 1856, como preludio de la 
formulación en ley de una de las repetidas ideas, 
secuestró los bienes del clero de Puebla. 

En 25 de Junio del mismo año y por medio 
de una ley, que tituló de desamortización, amor- 
tizó, quitando á la Igjesia los bienes raíces de esta 
• en todo el país. (^^^) 

En 5 de Febrero de 1857 promulgó la Consti- 
tución política, antes referida. (^^^) 

En ella atribuyó el gobierno la exclusiva facul- 
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tad de intervenir en materias de ctdto y disciplina 
extema; tutoreando, no independiendo. - 

En ella proclamó el divorcio de Iglesia j Esta- 
do, poniendo á este sobre ella. 

Allí sostiene la ilimitada libertad de opipiones; 
la igualdad civil de extranjeros y nacionales; y el 
jurado para negocios criminales ; que vino á regla- 
mentar en 1869. 

En 1858 fueron dadas por D. Santos Degollado, 
como Ministro de la Guerra y generalísimo de las 
fuerzas liberales, las leyes de nacionalización de 
todos los bienes eclesiásticos en los Estados de Ja- 
lisco, Michoacán, y demás á que llegaba su influen- 
cia militar.. (^^^> 

En 12 de Julio de 1859 expidió en Veracruz 
la ley general de nacionalización de aquellos bie- 
nes, incluyendo todos los conventos. ^^'^'^^ 

Con esto efectuó de derecho y absolutamente, 
la exclaustración de religiosos de ambos sexos, pe- 
dida por Mora; bien que de hecho sucedió hast^ 
1861, en que ftié también cousumada la neta y ple- 
na ocupación de los bienes de la Iglesia en todo 
el país. (47«) 

En 27 de Diciembre de 1860, fué dado de baja 
todo el ejército permanente. ^^'^^^ 
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En 22 de Febrero de 1861, se mandó demoler el 
Seminario de México ; y en 5 de Abril se quitó el de 
Durango, dándolo al Instituto civil del mismo. ^^^^ 

Cosa igual se había hecho en Morelia en 1858 
con el. Seminario para convertirlo en Palacio de 
gobierno ; dejando este vacío, el que tenia, denja- 
siado bueno y amplio. 

La libertad de enseñanza, quedó establecida; y 
fijadas sus bases en la ley de 15 de Abril de 1861 
y subsistentes los hechos referidos. ^^^^ 

Comparados los principios ó ideas del partido 

* 

liberal con los hechos que expresan su marcha ; y 
examinada la íntima y natural relación que hay 
entre las opiniones y las convicciones; las creen- 
cias y los sentimientos consiguientes, con las ac- 
ciones lespectivas, como lo hemos verificado hasta 
aquí; creemos haber hecho lo suficiente para lo- 
grar se comprenda, sin lugar á duda alguna, y des- 
pues de haber sacudido el polvo de toda preocu- 
pación, y estrellado contra la realidad el prisma de 
todo afecto ; que, el partido liberal cree ó pretende 
qué no es posible la conservación de la indepen- 
dencia de México, (^> sino rompiendo con todo lo 
creado durante la permanencia del país en el es- 
tado de colonia. 
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Por lo mismo, y á su entender, no es dable el 
desarrollo de la inteligencia, los adelantos en las 
ciencias, el progreso en las artes, el acresentamien- 
to de la industria, la mejora del comercio, el fe- 
cundo desenvolvimiento de la agricultura, ni la 
civilización de todas las clases; sino con lo que 
llama libertad de pensar, de creer, de obrar, de 
aspirar, y de publicar cuanto se ocurra. 

De esto como es natural, fluye : la confilsion de 
ideas; la multitud funestísima de errores; la serie 
inmensa de desatinos ateistas, en principios, en 
aplicaciones y de consecuencias monstruosas y ab- 
surdas, aun en los terrenos filosófico y poKtico. (^^> 

De aquí la ilimitada escala de una insana aspi- 
ración ; (^®^) propia para satisfacer la vagancia, que 
puede considerarse cómo un derecho ; ^^^^ acallar 
pasiones de mala índole ; borrar, y aun premiar ac- 
clones verdaderamente inmorales y bárbaras ; y es- 
timular á ia mas completa relajación que destruye ^ 
las bases fimdamentales del trabajo, y el respeto 
á la propiedad, particular y común ; según las ideas 
adquiridas por las víctimas de semejante libre en- 
señanza, (^^^ 

De esto también se origina él odio á las clases: 
en que, por cualquiera motivo, se encuentran bue- 
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lias cualidades ; que, evidentemente, sirven de mu- 
do pero elocuentísimo reproche, si no es que, las 
mas, ya que no todas las veces, son admirados ora- 
dores que refutan semejante marcha. ^^^^ 

Como esta es contraria á aquellas, el amor pro- 
pio de los que la siguen se cree injuriado ; lejos de 
convencerse, se exaspera. 

Se hace preciso, en concepto del herido, borrar 
hasta las huellas del pudor, recato, respeto reli- 
gioso, político, filosófico, civil, social, y del domés- 
tico é individual: atacándolos al efecto en todas sus 
fases : cegando de este modo las fiíentes de que flu- 
ye tal contrariedad. 

En todo se obra consecuente con lo que se cree, 
opina y siente, y esto merced á la enseñanza que 
se recibe, y al bien que se juzga producir lo que se 
cree y desea plantearse. 

Por esto incuestionablemente el partido liberal, 
colocado bajo la influencia de semejantes ideas, 
que llama principios ; ataca las creencias, los hábi- 
tos y los intereses mas arraigados. ^^^^ 

Este ataque le concita, ^^^^^ como enemigos, al 
clero ; al pueblo creyente ; ^^^^ á los propietarios ; á 
los padres y gefes domésticos que tiemblan al solo 
pensar, en el porvenir de sus hijos y familias; á los 
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que, por razón cualquiera de justicia, se distinguen 
en la sociedad y vienen por ello á ser objeto de le- 
yes atentatorias, de disposiciones arbitrarias, de ele- 
mentos de expropiación; ó de expoliaciones gravo- 
sísimas, que darán al traste con todos los medios 
de subsistencia: dejándolos siempre expuestos á 
los efectos de una reacción que, de seguro, sigue 
siempre tan fatal ejemplo, si no es que hace uso 
de medios mas funestos, sin arredrarse con los re- 
sultados atroces que palpa. ^^^^ 

Todas estas cosas efectúan conmociones cuyo 
principio es una revolución moral y social, expre- 
sada en el disgusto general. (^^) 

Consecij.entes con lo que creen, opinan y sienten, 
se lanzan los disgustados á la revolución armada, 
expresión práctica de tales creencias, opiniones y 
sentimientos: y terminan sobreponiéndose al orden 
de cosas, ora por medio de la inercia mas absoluta 
que paraliza y hace infecunda la marcha del go- 
bierno ; ora por triunfos decisivos adquiridos por 
el ejército que se forma; y ora por el abandono que 
el personal de los gobieruos hace de sus puestos, 
dejando ala sociedad acéfala y entregada á sus pro- 
pios esfiíerzos de orden y buen juicio : de que tan 
mal ejemplo le dan los partidos. ^^^^) 
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Vencedora la revolución, sus principales gefeS; 
faltos de verdadera bandera y de importante círcu- 
lo ; pretenden formárselos, asociándose de las per- 
sonas mas prominentes 6 que suponen mas juicio- 
sas, de la administración caida, y de las que forman 
los entusiastas escasísimos de dichos gefes. í^^^- 

Organizan un simulacro de gobierno que nunca 
resiste ni los primeros empujes demagógicos; cuya 
fuerza motriz insurrecciona violentamente el país: 
facilitando á las masas toda especie de alicientes 
de rapiña, sangre é incendio, así como de porvenir 
holgado en la ocupación de todos los puestos pú- 
blicos, que se reparten, á guisa de botín de guerra, 
6 por derecho de conquista: y cansan al gobierno 
que les persigue sin éxito ; cuando les persigue. ^^^^^ 

Vuelven á hacerse dueños de la situación ; cada 
dia mas difícil y aterradora, pues que está mas 
abocada á un njievo y fatal levantamiento ^^^^ 

Tal es la fuente de la desconfianza general; la 
causa de la falta de fé en las cosas y en las perso- 
nas; y el origen de la vacilación en la marcha gu- 
bernativa para reorganizar á la sociedad, í^^> 

De todo esto viene la paralización del comercio, 
de la industria, de la agricultura y minería, de las 
artes, de las letras, y de las ciencias: fuentes t)e 1^ 
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riqueza pública y particulares ; y cuya decadencia 
trae consigo la miseria general y la impotencia de 
los gobiernos, aun para conservarse. 

De aquí, por último, que en México, lo principal 
de que se ocupan los gobiernos es de su existencia; 
no del adelanto y mejoramiento del país. 

Ya, veremos en la quinta parte la manera con 
que posteriormente han procurado extinguir todos 
estos males los dos hombres mas prominentes del 
partido liberal, Juárez y Lerdo. 

Por ahora hemos trazado el cuadro histórico, pre- 
sentándolo por el punto de vista dado por el partido 
liberal. Véamosle bajo el otro aspecto, el conser- 
vador; á fin de no faltar á la verdad histórica aun 
con el simple acto de omitir alguna faz. 

Bipartido de los hombres de 1821 ó monarquis- 
ta constitucional, que ha figurado en sus distintas 
fases con los nombres de Iturbidista, centralis- 
ta, escocés, sano, neo-monarquista, conservador, 
cruzado, defensor de rehgion y fueros, y reaccio- 
nario, hasta 1863; rompió desde la coronación de 
Iturbide, su pabellón; y con esto sus títulos de le- 
gitiriiidad, por razón de significado histórico, po- 
lítico, filosófico y religioso. (^^®) 

No conservó siquiera los girones de aquella ban- 
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dera, como expresión de una triste y dolorosa ex- 
pitíencia qué se propusiera aprovechar en el por- 
venir; en beneficio propio y de la sociedad. 

Defeccionó á su pabellón, adhiriéndose á la Ee- 
pública ; en cuyo círculo, luchó por cuestiones de 
forma : y aun en esto faltó á su deber, no optando 
por la que mas cuadraba á sus ideas y á los ver- 
daderos intereses de la patria; harto conocidos por 
él, y que todos podian comprender, fijando la vis- 
ta en derredor de sí y recordando la historia del 
pais. 

A pesar de esta serie de aberraciones pudo y 
debió formar otra bandera, ó revivir la destroza- 
da; consignando sus principios, atentas las ideas 
y necesidades de la época, en un código ftmda- 
mental que los comprendiera, y determinase con 

« 

lealtad y precisión : reasumiendo así las tendencias 
finales y la manera con que todo habia de influir 
en el próspero ó siquiera menos desgraciado por- 
venir del país. 

Pudo y debió organizarse, obrando con activi- 
dad y sacrificio de malas pasiones ; y poniendo en 
juego los importantísimos elementos con que ha 
contado siempre, cuando menos por la prensa, pa- 
ra destruir la influencia de su adversario. 
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Nada de esto hizo : renunció con su conducta, 
permítase la frase, á regir los destinos del país ; q«e 
mucho há estarían en su poder con beneplácito de 
la sociedad : y esta, con solo la paz, consiguiente 
al respeto de sus principios esenciales, ocuparía ya 
en la gran familia de las naciones el alto puesto 
que la corresponde, siquiera examinemos las gran- 
des ftientes de prosperídad xíon que, no sin objeto, 
ha sido enríquecida por Dios. (*^^ 

Por el contrarío vemos, y ha sucedido siempre; 
que, á la falta de bandera, y á la negación de fran- 
queza, actividad y decisión de ese partido, hay que 
agregar lo que generalmente se palpa, sobre todo 
cuando ha llegado á gobernar: que, "los grandes 
propietaríos y todas las personas mas influentes 
que llevan el título de conservadores, comienzan 
por hacerse á un lado, sin prestarse absolutamente 
á nada; que otros sugetos de menos categoría y de 
iguales ideas políticas, quedan ocupados en los em- 
pleos, en consorcio con algunos liberales modera- 
dos, y cierta clase de hombres cuyo partido es el 
de acomodarse con el que -manda/' 

"Durante la administración conservadora, los 
empleados de color claro en el sentido conservador, 
marchan con lentitud y andan siempre con cierta 
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especie de atrasp ; se muestran incrédulos y con- 
fiados al nacer la reacción, figurándose que no es 
cosa, ó que no ha de triunfar; y sobre todo, des- 
cansando en lo que hayan de hacer los militares, si- 
guen á su mismo paso desempeñando sus empleos, . 
y haciendo el papel de investigadores de noticias y 
de simples espectadores : los moderados dicen á su 
tumo : "Dejemos las cosas como van, que esto no 
es contra nosotros;" y los de la tercera clase co- 
mienzan con sus anfibologías mientras la cosa no 
toma un carácter serio, contienen hasta el aliento 
cuando la revolución se compromete, sin indicar 
probabilidades decisivas en ningún sentidd; toman 
su barómetro político, que observan hora por hora, 
desde que el horizonte empieza á esclarecerse, y 
preparan oportunamente ó un látigo para cargar 
contra los revoltosos si el gobierno triunfa, ó todo 
lo necesario para empezar, en caso de sucumbir 
este, á desvanecer colores, restablecer armonías y 
ofi^ecer servicios al nuevo gobierno. Esto explica 
perfectamente cómo el partido conservador no tie- 
ne organización alguna^ no tiene acción, no tiene 
vida social: es simplemente pasivo y sufrido cuan- 
do está de baja; reconcentrado y tímido cuando 

reacciona; inerte cuando triunfa; difícil de sobre- 
ai 



186 

ponerse á su contrario; y en extremo fácil para 
sucumbir. " ^^^^ 

Tales fueron, el estado, la situación y la marcha 
de los conservadores desde 1821 hasta el año .de 
1863- 

Explicados como quedan los principios y su 
aplicación en la marcha del partido liberal, y la 
conducta del conservador ; ^^^^) juzgamos Uegado 
el momento de consignar los principios de éste^ 
á fin de poder hacer lo mismo con el partido mo- 
derado y presentar así el cuadro completo, sinóp- 
tico, de las revoluciones mexicanas. 

Las Areencias, las costumbres, la propiedad y 
el respeto al pasado, fundan el primer eslabón 
que, unido al del presente, se estrecha con el del 
mañana, y forman la cadena de la vida : norma y 
materia de la conducta de todo gobierno y de toda 
sociedad. 

Las creencias, los intereses legítimos y las cos- 
tumbres, no deben referirse por tanto á una sola 
clase social, ni menos á una porción de los mexi- 
canos, sea ó no bastante numerosa, y llámasela 
partido conservador, moderado 6 puro. 

Pertenecen á toda la sociedad, si bien los puros 
ataquen, los moderados respeten sin proteger, y 
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las conservadores sostengan y protejan mas 6 me- 
nos directamente, durante sus respectivas admi- 
nistraciones, ó con su resistencia pasiva, según el 
caso y estando de baja. 

Los dogmas, la moral y la disciplina cat(51icas; 
objeto de la fé, los primeros ; materia de las cos- 
tumbres, la segunda; y norma de los actos del hom- * 
bre y de la sociedad, para con Dios, la última; son 
cosas que directa, benéfica, sabia, profunda, buena 
y verdaderamente influyen en el individuo, en la 
familia y^ en la sociedad ; en su pasado, en su pre- 
sente y en su porvenir, para producirles la felici- 
dad sólida; durable é imperecedera, y el positivo 
progreso é indestructible civilización. 

La constitución natural y la civil de los Pue- 
blos, Naciones ó Estados, en sus relaciones reli- 
glosas, políticas y filosóficas ; así como las de la 
sociedad doméstica 6 familia y de su gobierno, ín- 
timamente unidor con el Estado y con las demás 
Naciones, cuyo arquetipo forma; deben servir de 
objeto á cualquiera gobierno eñ su administración, 
como le han servido <5 debido servir al legitimar 
su origen y facultad de acción. 

El concierto indispensable á las relaciones de ad- 
quirir, conservar, desarrollar, trasmitir y disfintar 
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de la propiedad, como elemento necesario de exis- 
tencia, conservación y desenvolvimiento del hom- 
bre, de la familia, del pueblo, de la sociedad, de la 
nación y del Estado, en sus fases física, intelectual, 
pública, civil, poKtica, social y religiosa, y en «us 
aspectos para consigo, para con los demás y para 
con Dios; son, fiíera de toda duda, materia de los 
deberes de todo gobierno, y elementos indispensa- 
bles, necesarios para la vida y desarrollo de todos. 
El establecimiento de la constitución política, 
basada en la constitución social delPueblo, Nación 
6 Estado para quien se da ; ya como resumen claro 
y preciso de los elementos que la forman; ya como 
concreto de los principios en que se basa y que 
reasumen sus opiniones y creencias; ya como si- 
nopsis de las reglas de conducta del gobierno y 
del pueblo ; ya como corolario de sus prácticas pa- 
sadas y presentes, que deben normar las del por- 
venir en su base fundamental, & sea, en sus creen- 
cias, opiniones y costumbres : todas estas cosas no 
pueden menos que ser objeto de profunda atención, 
de inmenso respeto y de todo cuidado para cual- 
quier gobierno que rija los destinos del país y quie- 
ra merecer el nombre ; puesto que sin una de esas 
cosas la sociedad se aniquila y el gobierno perece. 
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El reconocimiento universal de una ley preexis- 
tente, inmutable, independiente del hombre, j co- 
locada sobre su entendimiento, voluntad- j liber- 
tad, bien que á su alcance, para su aplicación y 
observancia: ley anterior á todos los códigos, á los 
que sirve 6 debe servir de modelo y fundamento, 
si han de aspirar, ya que por la debilidad humana 
no lleguen á merecer el nombre que les aplica el 
orgullo de las pasiones, el título de fundamenta- 
les; nadie puede, síq locura, disputar que forma 
uno de los objetos de todo gobierno, uno de los 
elementos constitutivos de toda sociedad. 

Las relaciones que, por lo mismo, deben existir, 
entre la sanción de dicha suprema ley y las de las 
formuladas por el hombre, sobre todo considerada 
la dependencia de este hacia Dios ; son de tal ma- 
nera necesarias y claras, que solo el ateismo podrá 
negar, el protestantismo torcer^ y el socialismo y 
comunismo aniquilar. 

La concordia que, ppr la esencia de las cosas y 
por ley de consecuencia lógica, de encadenamiento 
natural y forzoso, debe haber y hay, entre aque- 
llas leyes, como que vienen de un mismo, eterno 
y esencial origen, y van á igual, al mismo fin, la 
felicidad humana y la eterna del hombre, de la fa- 
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milia y de la sociedad, preludiada con mas 6 me- 
nos dulce y tierna armonía en esta vida; no puede 
racionalmente vacilarse que deben servir de mate- 
ria á la marcha de un gobierno, como que á la vez 
forma el mas importante medio de llegar al fin de 
la creación del hombre, de la famiha y de la so- 
ciedad. 

Esa concordia que, atento lo dicho, debe haber, 
también por razón de medios necesarios y natura- 
les, para llegar al término, entre las relaciones del 
hombre para con Dios, y las que tiene para con- 
sigo y para con los demás : concordia que funda la 
que debe existir entre los encargados de la guarda 
y cumplimiento de aquellas relaciones, la Iglesia y 
el Estado, supuesta la dependencia ^ue por la na- 
turaleza de sus objetos, fines y medios de obrar, 
hay y debe haber del Estado respeto de la Iglesia, 
y de esta respeto del Estado; indefectiblemente 
son materia de las acciones de todo gobierno, que, 
comprendiendo su misión, y queriendo ser digno, 
siquiera del nombre, dé lleno á sus deberes y sal- 
ve así la sociedad. 

La formación, constitución y administración, así 
como las cosas tan distintas pero tan íntimamente 
ligadas, que á la Iglesia y al Estado han sido co- 
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metidas por Dios, para que el hombre, la familia 
y la sociedad lleguen al fin de su ser, al término 
de su existencia, la adquisición de la plena felici- 
dad; son también principios constitutivos, esen- 
ciales, y en este sentido, como todos los anteriores, 
llamados conservadores de toda sociedad ^^^^^ y no 
de este 6 aquel partido, de esta ó de aquella por- 
ción de hombres. 

Estos son los principios seguidos, aunque muy 
de lejos, y que del^e seguir invariablemente el par- 
tido conservador, una vez organizado. ^^^^ 

Estos principios fueron sostenidos por algunos 
de los individuos llamados conservadores, que, re- 
petimos, no formaban un verdadero partido, por 
falta de gefes legítimos y de bandera digna de lle- 
var el nombre, pura é intacta, desde 1821 hasta 
1863.(^^4) 

Cada uno de tales principios, como lo indica este 
nombre, corresponde á una verdad palmaria y cla- 
ra como la luz meridiana; eminentemente prácti- 
ca; inmensamente fecunda; de ilimitados verdad y 
bien; y por tanto de feUcidad 6 goce dignos del 
nombre, é imperecederos. 

Cualquiera de ellos afecta un derecho funda- 
mental; de inmutable pensamiento; de invariable 
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aplicación ; de constante é inalterable acdon ; y de 
decisiva y trascendentalísima influencia. 

De la conservación de estos principios, y solo 
de ella, pende el orden social; que, por tanto, y con 
la existencia de la sociedad, se menoscaba, se de- 
bilita, se arruina y se extingue, separándola, ó tan 
solo poniéndola en pugna con ellos, aun de una 
manera indirecta. 

Los hombres y los partidos que sostienen á me- 
dias, que no protegen con lealtad y decisión, ó que 
resueltamente atacan estos principios; son, como 
se comprende desde luego, enemigos de la socie- 
dad, á quien seducen con palabras mas ó menos 
halagadoras y engañosas, ^^^^^ para, quizá sin pre- 
tenderlo, llevarla á su aniquilamiento absoluto é 
inevitable. 

Los bandos al triunfar, con su acción y con su 
marcha separada de tales principios, 6 en pugna 
con ellos, facilitan el mas triste desengaño á la 
sociedad hasta allí alucinada; cuya existencia co- 
mienza desde luego á debiUtarse; al menos por la 
lucha continua en que se la pone consigo misma. (^^ 

La sociedad, guiada por el instinto de propia con- 
servación, aun cuando no tuviera, que sí tiene ^^^^ 
el suficiente criterio para conocer lo muy mal que 
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va; (^> comienza, tras cada desengaño, á manifes- 
tarse hostil á tales hombres y partidos. 

Este malestar social, imprime á todo, el impulso 
de repugnancia, disgusto y resfrió que se osten- 
tan de palabra, en los semblantes, en la inercia 
y en actos diversos; expresados casi inmediata- 
mente en movimientos revolucionarios, siempre 
precursores de la caida de tales partidos li hom- 
bres, (s^) 

La lentitud de los conservadores en su marcha 
gubernativa; su desconfianza ftmdada en la des- 
lealtad del ejército, en que, sin embargo, y para 
convencer de sus contradicciones prácticas, juzgan 
deber enconti*ar im necesario apoyo; y el retrai- 
miento del clero y de los hombres de importancia 
del partido, de los que solo algunos toman parti- 
cipio, á riesgo de perder vida, honra y hacienda; 
la unión, actividad y audacia propias del delirio 
con que se mueve la demagogia, llena de ilusión 
y esperanzas que en su triunfo ve recompensadas 
con el botin de guerra, significado en los puestos 
públicos ; y los reiterados golpes dados por todos 
á los verdaderos principios sociales: todas estas 
cosas, han hecho caer á todo gobierno en Méxi- 
co, antes de haber podido dar solidez al Estado, 
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fuerza moral á la autoridad, y crédito positivo á la 
Nación. (^i^> 

Indicados los prinqipios; fijada la marcha de 
los partidos puro y conservador, desde 1821 hasta 
1863; y mencionada como ha sido la existencia de 
otro partido, el moderado, pasemos á determinar 
los principios y marcha de este, como queda ofre- 
cido y cumple al plan que nos hemos trazado. 

El partido moderado se forma de conservado- 
res y puros arrepentidos, y de puros y conserva- 
dores mendincantes. 

El papel de este partido en la lucha de conser- 
vadores y puros, es fácil de comprender con solo 
indicar lo que Uama sus principios, y manifestar 
en algo su marcha histórica. 

En ultimo análisis y por razón de principios, 
mejor dicho, de ideas, las del partido moderado 
son, las mas de las veces, las mismas que las del 
puro; y en ocasiones dadas, las del conservador: 
en ningún caso verdaderos principios dignos del 
nombre. 

Esta vacilación del partido moderado, supuesta 
la circunstancia de obrar el hombre consecuente 
con lo que cree y opina, es consiguiente á su falta 
de bandera propia; á la carencia de sistema poli- 
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tico bien detenninado ; y al amalgama que en el 
orden práctico, en la marcha gubernativa, en la 

aplicación á la vida social, quiere haber, de las con- 

f 

trarias ideas que juzga buenas y toma de los dos 
partidos : ^^^^^ en cuyos polos gira sin rumbo ni guía 
y falto del equilibrio indispensable. 

También sucede esto, á consecuencia de que sus 
adeptos son los separados de los dos principales 
partidos; los aspirantes del uno á pasar al otro; ó 
los que pretenden decidirse por alguno. Todos, 
pues, se afectan de sus antiguas ideas ; de las que 
piensan adoptar nuevamente; 6 de las en cuyo 
círculo están colocados Ínterin se deciden definiti- 
vamente por algunas. ^^^^^ 

Le dio ser á este partido, formándole bandera, 
el Dr. Mora ^^^^^ cuando en el lugar copiado de su 
obra dijo estas palabras; ^'manera mas 6 menos 
rápida" de llegar á la realización de las ideas ú 
opiniones del escritor : ideas que hemos visto ele- 
vadas al rango de leyes por el partido puro, en la 
Constitución de 1857 y demás leyes llamadas de 
reforma, que en Octubre de 1873 han sido eleva- 
das al rango constitucional. 

La marcha, es la manera mas 6 menos rápida 
de llegar á un fin ; está en íntima relación con las 
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convicciones, creencias y sentimientos consiguien- 
tes de quien la emprende ; j expresa fielmente los 
medios de obrar. (^^^) 

Aplicando estas ideas, al examinar la historia 
del partido moderado, vemos, que los que lo for- 
man, son irresolutos, vacilantes y tímidos. 

Luchan en algún sentido con los restos de sus 
creencias, educación, hábitos, mediana propiedad, 
y regular posición ó espectativa social. ^^^^^ 

De aquí que, dominando cualquiera de los dos 
partidos, puro ó conservador, haya sucedido, casi 
siempre, según la historia; que mientras aquellos 
partidos obran, los moderados discurren; que aque- 
llos trabajan y los moderados aprovechan; y que 
aquellos luchan y los moderados triunfan. 

La lucha de los partidos y la imposibilidad de 
organizarse uno estable y digno del nombre ; cuyas 
consideraciones habian decidido á Santa- Anna ^^^^) 
á pensar en una monarquía sostenida por poten- 
das extranjeras; hicieron se ocuparan de buscar 
igual apoyo muchos particulares durante los go- 
biernos de Zuloaga y Miramon, y estos mismos 
según la voz pública. 

A punto fijo no sabemos si obrarían en favor 
personal, ó lo harían en el del restablecimiento del 
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trono, aun en perjuicio de especulaciones de todo 
género, tan fáciles en medio de la revolución. 

También ignoramos si los que tal pretendían, 
trataban de reponer el trono de Iturbide en alguno 
de sus descendientes, 6 si el que debiera ocuparlo 
habia de ser individuo de las casas reales mencio- 
nadas en el Plan de Iguala y Tratados de Cór- 
doba. (^17) 

De igual manera ignoramos si habrían fijado sus 
miras en algún otro príncipe de Nación distinta á 
las mexicana y española, también indicado en el 
referido Plan de Iguala. 

La descrita, larga y funesta lucha de los parti- 
dos; sus continuos triunfos y derrotas, consiguien- 
tes á su falta de bandera, gefes y elementos pro- 
pios para constituir verdaderos partidos, dignos 
del nombre; el mal que cada uno y á su pesar ha 
causado al país; y los perjuicios de todo origina- 
dos al comercio, á las clases, á los individuos y 
familias, y á las relaciones internacionales, etc., 
etc. : (^^®> tales cosas unidas, dieron pretexto, en 
1 860, preludiando mayores males expresados mas 
tarde en una fatal y falseada intervención, al ca- 
pitán mas antiguo de la marina inglesa, para que 
dmgiese por orden de su gobierno á los de Juárez 
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en Veracruz y Miramon en México, una comuni- 
cación (^^^> depresiva é insultante, que, bien anali- 
zada, envuelve una serie de ideas á toda luz perni- 
ciosas, como fueron á México, sus aplicaciones. ^^^^ 

Este botafuego abria las puertas al completo 
triunfo de la raza sajona ^^^^^ sobre la latina; y al 
del protestantisfno sobre. el catolicismo, al me- 
nos en el terreno de los hechos consumados en el 
país. 

De ambas fuentes vendría bien presto, si no el 
triunfo, sí la decisiva influencia del socialismo so- 
bre la sociedad : y ya todos lo ven y temen. 

Así quedó preludiada la realización del fatídico 
pronóstico de Alamán, con que en 1852 terminó 
el tomo 5^ de su Historia de México ^ página 954, 
donde dice: *^ México será sin 'duda un país de 
prosperidad, porque sus elementos naturales se lo 
proporcionan; pero no lo será para las razas que 
ahora lo habitan " ^^"^ 

Son de tenerse presentes dos circunstancias para 
mejor precisar las cosas: que .Miramon se retiraba 
de Veracruz á consecuencia de haber sido derro- 
tada su flotilla al mando del general D. Tomás 
Marin, por la Marina armada de los Estados -Uni- 
dos del Norte América, hijos de Inglaterra, soste- 
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niendo á Juárez, que defendía aquellas ideas; y 
que esté comunicó al general Huerta el por qué de 
aquel participio, si hemos de creer la carta publi- 
cada en 1? de Mayo de 1860 en el Diario de Avi- 
sos de ese dia, aim no desmentida hasta hoy, 1873, 
que sepamos. Y es de tener presente que, tanto la 
publicación de la carta, como el suencio guardado 
sobre su contenido y su refutación si hubiera exis- 
tido, fundan, en buena lógicia, la verdad de lo que 
aquí expresamos. 

De todo esto se puede inferir, que ya se prepa- 
raba y comenzaba á realizar la intervención en Mé- 
xico por las naciones extranjeras, ^^^^^ enunciada 
muy de antemano por el Emperador Iturbide. 

Esto, bien conocido de todos, hizo que los par- 
tidos se formaran de adeptos y desafectos á la 
intervención en general ; y que los adeptos, se di- 
vidiesen, optando los unos por la de los Estados- 
Unidos de Norte América, símbolo de la raza sa- 
jona, sostén del pendón de la libertad religiosa, y 
de la democracia mas completa en América; cosas 
por las que habían luchado desde 1810. ^^^^^ 

Los otros se decidieron por la intervención de 
Naciones Europeas que representasen, ó aun sin 
comprenderlo, diesen influencia á la raza latina, 
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al, principio católico y al conservador de la socie- 
dad: expresados en el monárquico católico, según 
ellos, en su modo de ver las cosas ; j en favor de lo 
que, de tal ó cual manera hábian luchado desde 

1821.(525) 

No por eso se titularon públicamente aquellos 
partidos con otfos nombres que con los hasta allí 
llevados, de conservador j puro. El moderado dijo 
lo de siempre: *^ veamos." 

El partido conservador, mejor dicho, los hom- 
bres que podian formarlo, dándole carácter de un 
verdadero partido ; miraron desde luego como pró- 
ximamente posible la realización de sus ideas, de 
tantos años escolladas en tiempo de Bustamante, 
Santa-Anna, Paredes, y otra vez Santa -Anna; 
así como en tiempos de Zuloaga y Miramon: se 
apresuraron á formularlas, confiíndiéndolas en el 
principio monárquico, que á la vez y á su juicio, 
serviría de un hasta aquí á los avances del Norte 
Améríca; aprovechando al efecto, para facilitar la 
consumación de todo, la guerra que asolaba á esa 
nación ^^^^^ y favorecía la libertad de México, para 
constituirse como le cuadrase y conviniese, según 
su historia. 

El partido puro vio en todo esto su completa 
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ruina, su absoluta desaparición de la escena poli- 
tica, y la pérdida de sus trabajos emprendidos en 
1810 y triunfantes desde el plan de Ayutla, expre- 
sado en .la Constitución de 1857, complementada 
y aun reglamentada en gran parte por las demás 
leyes de Eeforma posteriores. 

Reanudada la historia : revivida la tradición : y 
xestablecida la unidad de pensamiento, sin por eso 
retrotraer^ el tiempo ni perder, sino antes bien sal- 
vando consolidada para siempre la autonomía de 
México, como afirmaban los conservadores iba á 
suceder, fundada en la razón de Estado procla- 
mada en 1821, y no en motivos de la olvidada 
conquista que. basó el plan de 1810, cuya última 
expresión era la guerra de castas; quedaba, acto 
continuo y de una manera invariable, determina- 
da la fijeza de acción, y puesta una barrera insal- 
vable á toda especie de aspiraciones de mala ley, 
nacionales y extranjeras. 

Ello habia de ser, decian, sin pararse, y menos 
retroceder, siquiera un paso, en la vía de la ver- 
dadera, sólida y moralizada civilización ; para la 
que, es indispensable no perder de vista el pasado; 
á fin de, relacionándolo con el presente, cual lo está 
por ley de sucesión natural y de consecuencia lógi- 

26 
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ca y forzosa, poder engolfarse en el piélago inson- 
dable del mañana. 

Vio el partido demócrata como seguro el éxito 
de los conservadores si lograban sentar de una 
manera clara, precisa y sólida las bases fundamen- 
tales de este orden de cosas : y como era natural, 
luchó en contra. 

Juzgó que se perdia el país ; ú obró ora porque 
no quiso quedasen marchitos los lauros ^e triunfo, 
adquiridos y que eran el premio de tantos años de 
combate; ú ora porque temió que por el medio 
adoptado por los conservadores, se violentase, á 
pesar de todos, la absorción de México por los 
Estados -Unidos; de tanto tiempo temida, y que, 
á todo trance, procura huir todo mexicano. De 
todas maneras lucharon. 

Todo esto nos explica el cómo, y por qué de lo 
que siempre se ha dicho por cada partido al lu- 
char: que su triunfo es el de la independencia, 
de la causa nacional; que, según ellos, cada uno 
sostiene y realiza ó consoUda en su marcha. ¿ No 
es esta verdaderamente contradictoria? ^ Solo lle- 
va al mismo fin, por caminos diferentes? 

Tal es lo que debe fijarse antes de seguir ade- 
lante, si hemos de hacerlo con el único fin que nos 
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proponemos : ayudar á salvar el país del naufragio 
que le amenaza tan próximamente. 

Con ello lograremos también hacer desaparecer 
el título de traidores con que, en su exasperación, 
se regalan recíprocamente los partidos ; cuando ni 
uno ni otro merecen, en estricta justicia, semejante 
reproche, á juzgar por sus intenciones. 

ílllo todo coadyuvará, si no nos equivocamos, 
á la verdadera, sólida y perpetua unión de los me- 
xicanos; hoy mas que njmca indispensable, para 
conjurar la tormenta que flota sobre nuestras ca- 
bezas, y amenaza de muerte al país. 

Hemos demostrado hasta la evidencia que el 
hombre obra consecuente con lo que cree, opina 
y siente ; y que de igual manera obra la sociedad, 
formada por el mismo hombre, que es. uno de sus 
elementos esenciales. ^^^ 

Hicimos palpar que todos los mexicanos han 
sido y son amantes de la independencia de la pa- 
tria ; y que solo les separó, al principio, el motivo 
que determinara ó fundara la revolución que de- 
bía realizar tan agradable ensueño. (^^®) 

Con la historia y con el juicio escrito de los 
prohombres de todos los partidos, hemos logrado 
demostrar, también hasta la evidencia, que el mo- 
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tivo proclamado en 1810, fué el hecho de la con- 
quista consumada en 1521, que conálderaban sub- 
sistente siendo México colonia; y que el procla- 
mado en 1821, fué la razón de Estado, por ser ya 
México capaz de formar por sí sola una Nación 
libre, soberana é independiente. ^^^^^ 

Probamos que el primer motivo, el que, .sirvien- 

» 

do de bandera, fundó la revolución de 1810, juz- 
gado por sus adeptos mismos, especialmente por 
uno de los gefes posteriores, quizá el principal, el 
Dr. Mora; fué erróneo: y como tal, falso en su 
principio, vicioso en su marcha, fatal en sus me- 
dios, y funesto en sus resultados. ^^^^^ 

El testimonio aducido y copiado de los mas pro- 
minentes hombres del partido independiente de 
1821, nos, ha hecho convencer, de que habia sido 
prematuro este movimiento; y en seguida des- 
trozada por sus principales gefes su legítima ban- 
dera, el Plan de Iguala y los Tratados de Cór- 
dova. ^^^^^ 

Hicimos ver cómo, supuesta la circunstancia de 
obrar el hombre de acuerdo con lo que cree, opina 
y siente, los adeptos al motivo de hacer la indepen- 
dencia proclamada en 1810, se juzgaron colocados 
en las imprescindibles necesidades de, romper con 
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el pasado ; destruir la historia ; rasgar las tradicio- 
nes ; borrar los recuerdos ; demoler los monumen- 
tos; aniquilar lo existente; seguir rumbo opuesto 
en la reconstrucción del edificio primitivo, bajo su 
nuevo aspecto de subsistencia propia, imitando al 
efecto j cual se les aconsejaba, ya que nada podia 
inventarse como original, á alguna nación de ra- 
zia, costumbres, carácter, educación, desarrollo y 
creencias, opuestas, sin cuidarse de las propias. 

De aquí vino en ese partido,, atenta la Teaccion 
de ideas propia de tal motivo, la indeclinable pre- 
cisión de, siendo consecuente consigo onismo, pro- 
clamar; la democracia, en contra del trono; la to- 
lerancia religiosa, que debia destruir la exclusiva 
unidad católica establecida bajo la monarquía; la 
filosofía Volteriana, en vez de la Feijojsta, intro- 
ducida por la España durante su reinado; la polí- 
tica socialista de Kossau, en oposición al derecho 
llamado Divino de los Reyes, sostenido por Ca- 
racciolo y Toreno : la Hteratura fí-ancesa, impúdica, 
superficial y desenvuelta hasta el cinismo, que bor- 
raría aun sin quererlo, hasta las últimas impresio- 
nes de la española, recatada y profunda; el ataque á 
la propiedad particular, destruyendo primero la de 
los españoles y sus adictos, y después la de la Igle- 
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sia, con lo que se creaban intereses bastardos en 
sustitución de los legítimos : y así sucesivamente 
en lo demás. 

Todo porque solo así creian posible, segura, dig- 
na, razonada, duradera j de fecundos resultados 
para México, la independencia que anhelaban. ^^^^ 

En materia de artes, optaron por la extinción 
de la grandeza; suntuosidad, sentimiento elevado 
é idealidad admirables de que vemos tantos riquí- 
simos modelos; y sé decidieron por la degenera- 
ción de ellas, de que se encuentran hoy tantos 
ejemplares.' 

Era natural que así fuese, supuesta la reacción 
de que se ha hecho mérito ; todo como resumen de 
las pasiones. 

El error en las ideas, funda el defecto en los 
sentimientos y la deformidad en los actos todos 
de la vida. Sin concepciones puras los partos tie- 
nen un no sé qué de monstruosidad que forzosa- 
mente impide la perfectibilidad del arte. De aquí, 
por ejemplo, que para dar cierta idea de la pureza, 
se llegue á la figura de la lascivia.. 

Todo lo hasta aquí expuesto, nos sirve funda- 
mentalmente para comprender y explicar la exis- 
tencia de uno de los partidos mexicanos : sus cons- 
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tantes luchas ; sus triunfos y derrotas ; su completo 
desarrollo en las leyes de Reforma hoy constitu- 
cionales; y todo, siempre, con el objeto final, se- 
gún cree, de perfeccionar y dar eterna duración á 
la independencia, ^^^^ positiva civilización y ver- 
daderos progreso y adelantos al país. 

De aquí que ese partido diga al luchar y triunfar, 
que lucha por la independencia del país; que la 
confirma, que la reahza. ^^^^ 

Hemos probado igualmente que los hombres de 
1821, solo juzgaban racional, fundada, subsistente, 
digna, perpetua, mextinguible y de fecundísimos y 
prósperos resultados, la independencia del país, 
basada en la razón de estado : en el respeto á la 
unidad de creencias; en la reposición del trono; 
en el sagrado de la propiedad particular, púbhca 
y eclesiástica; en la observancia de los tratados y 
exacta fidelidad en el lleno de los deberes indivi- 
duales, domésticos, civiles, políticos y rehgiosos; 
en el recuerdq del pasado ; en la conservación de 
la historia; en el miramiento á las tradiciones; en 
la admiración y aumento de los monumentos; en la 
unidad de pensamiento y fijeza consiguiente de ac- 
ción ; y en la necesidad que hay de que, llegado el 
hombre á cierta edad, forme otra familia y el pue-- 
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blo un nuevo individuo político, llamado Nación 
— Sociedad — Estado. 

De aquí también que este partido siempre sos- 
. tenga que obra en favor del perfecto triunfo de la 

■ 

independencia del país, j de su indestructible, só- 
lida, justa j conveniente subsistencia propia, co- 
mo verdadero Estado político. 

Ninguno de estos partidos, como se ve, desea 
fin distinto del otro : ambos aman y quieren con- 
servar incólume la independencia de la patria. (^^) 

Ninguno merece, por tanto, el reproche de trai- 
dor que recíprocamente se hacen ; cuando les guía 
tan noble y loable fin, y solo les separan errores 
fáciles de desvanecer, como los relativos á los me- 
dios: errores que les han puesto en la necesidad 
de seguir caminos que han creído deber adoptar 
como buenos ó aptos para conseguir aquel fin: 

Ambos partidos aman al país ; quieren el bien- 
estar y adelantos de este ; su progreso y civiliza- 
ción ; y si bien discrepan en los medios, seguirán 
unos mismos tan luego como se convenzan de que 
los del uno ó los del otro lado son erróneos y por 
esto funestos al país; solo capaces para guiarlo á 
su ruina en último término..^^^^ 

Con el análisis hecho de los motivos de obrar 
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y de los medios puestos en juego, tan de acuerdo 
como es natural, estén cual están y han estado con 
aquellos motivos; (^^> es fácil, demasiado sencillo, 
olvidar estos; 7, ateniéndose al resultado, la inde- 
pendencia del país, seguir el verdadero rumbo que 
se busca para regir cual corresponde en la adminis- 
tración, los destinos de la patria; proporcionándola 
con ello los verdaderos medios de llegar al puerto 
de salvación que todos la deseamos. ^^^®í 

Desvanecido todo error y equivocación consi- 
guientes á atribuir á los partidos empeño algu- 
no por la insubsistencia de la autonomía mexica- 
cana^^^' de parte de los conservadores y de los 
puros, que dicen sacrificar los unos á la Europa y 
los otros al Norte América, sin comprender por 
cierto el mal que se hacen y producen al país aun 
con solo hablar de eUo ; ^^^^ es llegado el caso de 
seguir adelante en el conocimiento de la subsis- 
tencia histórica, triunfos y derrotas posteriores de 
tales partidos, á fin de que, estos, desengañados, 
se unan y den la paz áJa madre patria. 

No cesaremos de decir que en 1863, no había ^^^^ 
verdaderos partidos ^^^^ políticos ; organizados de 
manera que merecieran otro nombre en el país, 
que el de facciones 6 parcialidades personalistas 
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indicadas; ^^^^ pues aun los verdaderos con«titucio- 
nalistas juzgaban pésimo su código. 

Esta circunstancia hacia temer, con mas 6 menos 
fundamento, la próxima disolución de la sociedad; 
cosa que á todo trance procuraban evitar en 1860 
los dos grandes y principales gefes de aquellos ban- 
dos, que se daban el título de gobierno ; Juárez en 
Veracruz y Miramon en México ; y cosa que, por 
otra parte, era horriblemente fimesta al país y al 
mundo entero. ^^) 

Para salvarse y salvar el país, á su modo, am- 
bos buscaban ó aceptaban el apoyo extranjero, de 
acuerdo con sus ideas políticas : y así, los conser- 
vadores, dirigían su vista al viejo mundo conven- 
cidos de que la Europa habia de entrar en el ne- 
gocio, si no por favorecer á México, sí por salvarse 
ella, conservando el equilibrio de las naciones, en 
cuyo pos anda muchos años há ; desde que el pro- 
testantismo y la seudo-filosofía, su origen, han lo- 
grado conquistarse un lugar bien influente é inol- 
vidable en los destinos (k los pueblos. 

Juárez optaba por los Estados -Unidos, según 
demostró el hecho de Antón Lizardo ; (^^^ Mira- 
mon (^^) seguía el camino de Santa-Anna ^^^^ y de 
Zuloaga, ^^^^ de quien era sustituto : impetraba 6 
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no era opuesto al apoyo de la Europa en su parte 
latina j católica* 

A esto ; á lo antes expuesto ; y á la dilatada y 
sangrienta marcha de una interminable é intestina 
lucha, como la existente en México ; funesta en 
demasía á la subsistencia y desarrollo no solo del 
país sino de las demás naciones, como individuos 
de la gran famiUa política; muy especialmente por 
la constante y perniciosa alteración del comercio: 
á todo esto se debió que por los beligerantes se 
supieran, á no dudar, los preparativos que se ha- 
cían para efectuar una intervención armada que 
consolidase un orden de cosas en México y pusie- 
se término (^^) á la bárbara, amoladora y colosal lu- 
cha de los Estados -Unidos del Norte América. (^^^ 

En gran parte habia cambiado esta situación 
con respecto al predominio ó triunfo de Juárez 
sobre Miramon; pero lejos de haber cesado, esta- 
ba mas encarnizada y terrible la lucha, pues se 
veian los mismos dos simulacros de gobierno, el 
de Juárez en México, y el de Zuloaga en Ixmi- 
quüpan : sin que ni imo ni otro venciese en los 
años corridos de 1861 á 1863, en que estuvieron 
frente por frente. 

Estas circunstancias habian empeorado á prin- 
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cipios de 1862, á consecuencia de haber marcha- 
do hacia la Capital las fuerzas unidas de España, 
Francia é Inglaterra, desembarcadas á fines de 
1861 en Veracruz, con el objeto, decian, de pres- 
tar su apoyo moral y material al país, para formar, 
libre de la presión de los partidos, un gobierno 
estable, con quien pudieran tratar las demás na- 
ciones, persuadidas de la seguridad posible de ser 
cumpHdos sus arreglos. ^^^^ 

, El gobierno de Juárez existente en la Capital 
del país á consecuencia de la derrota de Miramon 
en Calpulalpan, acababa de regalar, por decirlo 
así, en Enero de 1861, todos los bienes de la Igle- 
sia, que habia nacionalizado en 1859; dándolos á 
los individuos que los habian querido tomar, de 
todos los partidos, nacionales y extranjeros. 

Con esto se habia hecho de un numeroso círciüo, 
como es fácil de comprender; tanto mas vigoroso, 
cuanto que esos intereses temian ser extinguidos, 
organizándose un orden de cosas, cualquiera que 
fuese su forma: ya que para conservarse y tran- 
quilizar las conciencias, habia de sujetarlos á mi 
concordato y á la consiguiente revisión. 

El mismo gobierno habia expedido la ley de 1 7 
de Abril del citado año de 1861, en que, después de 
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declarado en falencia el fisco, suspendía todos los 
pagos á las Naciones, clases é individuos acreedo- 
res del Erario : suspensión que habia pretextado, 
en Diciembre de dicho año, el desembarque de 
las íuerzas europeas coligadas, de que va hecha 
mención. 

Estos hechos influyeron en que el gefe de aque- 
llas fuerzas se dirigiese á Juárez, faltando con ello 
desde luego á su consigna; consistente, en no re- 
conocer como gobierno á ninguno de los gefes be- 
ligerantes. ^^^^ 

El claro, astuto y audaz talento del Lie. D. Ma- 
imel Doblado, Ministro de Juárez; y la desconfian- 
za y consiguiente temor de Zuloaga, su Ministerio 
y gefes principales, Márquez, Mejía y demás, que 
carecían de datos seguros para decidirse á obrar 
en tal 6 cual sentido, lo que favoreció el plan de 
Doblado ; y el hecho de estar en México el gobier- 
no de Juárez : tales fueron los elementos de que 
se valió Doblado para lograr, como lo consiguió, 
introducir la discordia entre los gefes de las fuerzas 
mencionadas. 

Una vez divididas, triunfó en el presente y en 
el |)orvenir : abriendo las puertas de la victSria al 
éxito final de su partido. 
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De buena ó mala fé, se dieron por convencidos 
los gefes de las fuerzas de España é Inglaterra, 
con las explicaciones de Doblado; j resolvieron 
reembarcarse, como lo efectuaron, reconociendo 
al gobierno de Juárez por único existente, legíti- 
mo, bien organizado, querido y respetado en todo 
el país. (^^^) 

También de buena ó de mala fé, el gefe de la 
fuerza francesa se separó de las de España é In- 
glaterra ; y se resolvió á obrar por sí solo, con ar- 
reglo, dijo, á las instrucciones de su gobierno, y 
en relación con D. Juan N. Almonte, que poco 
antes habia desembarcado, y tanto y de modo 
tan decisivo habia influido, asociado de Gutiérrez 
Estrada, Hidalgo, Miranda y otros, en la Corte 
francesa, para aprovechar la relacionada interven- 
ción (^^) en favor de un orden de cosas determina- 
do ; el monárquico. 

Rota la coalición de aquellas Naciones, y deci- 
dida una sola, la francesa, á obrar en favor del 
plan que se habia propuesto ; ^^^^ protegió, cual 
convenia á sus miras, al partido caido, mejor di- 
cho, á los conservadores, llamados entonces reac- 
cionarios; (^^^ y representados en Zuloaga, que, 
Qomo va expuesto, se titulaba Presidente: y en 
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Márquez, Mejía, Lozada y otros gefes de revolu- 
ción, que con las armas hacían en el campo la 
guerra mas horrible á los Juaristas, como estos 
se la hacían á ellos hasta poniendo precio á sus 
cabezas. ^^'^^ 

Los conservadores <5 reaccionarios, convencidos 
de que las verdaderas ideas é intenciones de aque- 
lla potencia (^®) no eran de conquista; y persuadi- 
dos también, de la imposibilidad absoluta en que 
se hallaba de realizar cualquiera otras miras bas- 
tardas ; ^^^) cosa que igualmente les habia asegu- 
rado el principal de sus gefes, Almonte, que poco 
después se declararia Qefe Supremo de la Nación j 
como se declaró: los conservadores, palpando su 
impotencia para de otro modo reorganizarse y así 
lograr á su modo la salvación del país, según sus in- 
dicados deseos ; mas que nunca imposibilitados de 
lograr ambas cosas en relación con sus ideas, ^evi- 
tando también la absorción de México que prepa- 
raran tanto tiempo há los Estados-Unidos, aunque 
velándola con pretextos de todas clases, como el 
del establecimiento de ferrocarriles : los conserva- 
dores, repetimos, creyeron de su deber, según di- 
jeron en esa época, y han afirmado después, adhe- 
rirse, (para sacar provecho á favor de México,) á 
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la intervención francesa; ayudándola, como en re- 
compensa, á dar cima al plan que traia respecto 
ájos Estados-Unidos, de acuerdo con las tenden- 
cias políticas j comerciales de la migma Europa, 
á cuyo frente marchfiba la nación francesa. 

A contar de esa época en adelante, los reaccio- 
narios ó conservadores, una vez adheridos á la in- 
tervención, fueron llamados, en el lenguaje serio 
de los partidos, intervencionistas^ hasta el período 
que luego fijaremos. 

El gefe de la ftierza interventora, por su parte, 
así como Almonte, el Padre Miranda, Gutiérrez 
Estrada, (^^^ Hidalgo, otros personajes y otros con- 
servadores de mas ó menos categoría, pero todos 
influentes, que se Ijallaban en Europa y en Méxi- 
co ; ofrecían toda especie de seguridades á los de- 
mas conservadores aquí existentes, ^^^^ sobre no 
atentarse cosa alguna contra la independencia de 
México, ni de menoscabar su territorio ; y sobre el 
fehz éxito y dilatada duración del orden de cosas 
que se estableciese, bajo tal garantía, (^^) y en bien 
d^l país. 

Creídas tales aseveraciones ; los conservadores, 
con vista de todo, aceptaron la intervención; y pro- 
curaron desde luego reorganizarse definitivamente 
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como partido político capaz de merecer este nom- 
bre, llenar el objeto de su existencia, y, á su modo, 
guiar al país al verdadero progreso social. 

Eeorganizado ese partido, optó, al tratarse de 
la forma política que habia detener el gobierno 
que se estableciera, por la monarquía imperial, 

moderada y hereditaria ; ^^^^^ con ini príncipe cató- 

« 

lico de casa reinante en Europa, al frente. 

Llamó al trono á un príncipe que, por su capa- 
cidad j virtudes, estuviera á la altura de las cir- 
cunstancias; y fuera el verdadero piloto, que, con 
su ciencia, experiencia, representación y demás in- 
dispensables cuaKdades, salvase la nave social del 
naufragio que la amenazaba. ^^^^ 

Procuró así el partido conservador unir al pre- 
sente el pasado ; sin cambiar por esto, en manera 
alguna, la existencia social y política de las cosas, 
en lo relativo á la autonomía del país. Y bien por 
el contrario, conservándola, ó juzgándolo así, pror 
curó de este modo abrir un camino seguro y expe- 
dito en el porvenir de México : cerrando la puerta 
alas aspiraciones europeas, anglo- americanas ^^^ 
é intestinas. 

El electo Emperador fué Maximiliano de Aps- 
burgo, Archiduque de Austria y descendiente de 

28 
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Carlos V ; (^ bajo cuyo remado se liabia efectuado 
la -conquista de México. (^'^> 

Aceptada por él la corona, cuando habian que- 
dado satisfechos los requisitos que juzgó í^^) indis- 
pensables y previos para convencerse de ser lla- 
mado por la voluntad del pueblo mexicano; el 
partido conservador, esperó: no sin trabajar asi- 
duamente en la consecución absoluta de la paz. (^^> 

Bajo tan hermoso cielo, en que con trabajo se 
distinguían pequeñas nubéculas ^^'^^^ rumbo al Nor- 
te, efectuó su triunfal entrada aquel príncipe, por 
un camino lleno de flores, y en el cual le agobia- 
ban los innumerables agasajos de un entusiasmo 
general que rayó en delirio. ^^'^^^ 

Todos hablan creido llegada la época en que, 
extinguidos los partidos, y cegadas las pasiones, se 
consolidaría la paz, tan infinitamente deseada. (^''^> 

Los conservadores, apoyados en la ciencia y 
profundos estudios del Soberano, tan justamente 
admirados en Europa, según los encomios recibi- 

V 

dos aquí, tuvieron por cierto, que, en el tiempo 
corridcf desde que se le insinuó hasta que,* formu- 
lada la oferta, él aceptó el trono de México ; habría 
estudiado y comprendido las causas de las revo- 
luciones de este. 
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Tuvieron por cierto que, coii tan importante y 
fructuoso estudio; meditado el eficaz remedio; y 
contando con tan preciosos elementos como los 
con que se le brindaba; haria cesar dichas revo- 
luciones ; conseguiria lo que se anhelaba por todo 
mexicano ; que la independencia fuera una verdad 
y un bien incuestionables y perpetuos en la actua- 
lidad, y en el porvenir: y que, con todo, impediría 
la absorción de México por el Norte Améríca, ^^'^^^ 

Todo debia basarse, entre otras cosas, muy es- 
pecialmente, en la conservación y respeto á Ja uni- 
dad de creencias umversalmente prefesadas en el 
país; las católicas, apostóUcas, romanas. 

El respeto á ellas, fundaba la necesidad de no 
dar un solo paso en materias de reforma ; como lo 
era el relativo á subsistencia de la desamortiza- 
ción de bienes eclesiásticos, Ínterin no fuese cele- 
brado un concordato con Roma. ^^''^^ 
' Aumentaban mas la convicción y esperanzas de 
los conservadores, así como la necesidad de abs- 
tención sobre el particular de cosas eclesiásticas, 
hasta haberse celebrado el concordato de. que se 
ha hecho mérito, las circunstancias de haber el 
Emperador entendídose con Roma antes de acep- 
tar la corona de México: y aceptada, marchado 
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á la Ciudad Eterna y conferenciado con el S. Pon- 
tífice; ^^'^^^ que bien pronto mandó su representante. 

En este estado de cosas, se agitaban en México 
los intereses creados por la Reforma: temerosos 
de ser extinguidos en principio j tal vez en exis- 
tencia total 6 parcial, al efectuai'se el anhelado 
concordato que debia celebrarse con Roma por el 
gobierno electo bajo el indispensable requisito de 
ser católicos el Monarca y su administración. 

Puestos en juego tales intereses; ora porque fue- 
se cierto lo que entonces se afirmó, que ya era par- 
tícipe en ellos, como tenedor de gran suma de pesos 
en pagaros de desamortización, el mariscal Bazai- 
ne, gefe de las faerzas intervencionistas ; ú ora por- 
que este haya obrado por proteger los intereses de 
sus paisanos, adquiridos en la Reforma ; hizo que 
los Regentes del Imperio, Almonte y Salas, por 
conducto del subsecretario de Justicia, y sin pre- 
vio acuerdo del otro Regente, el Ilustrísimo señor 
Arzobispo Labastida, encargado de tal Ministerio, 
previniesen, como sucedió, en 15 de Octubre de 
1863, á los Tribunales, la admisión en juicio del 
cobro de pagarés de desamortización. ^^'^^^ Ello qui- 
zá y sin duda, torció la marcha que debia seguirse. 

El Arzobispo Regente protestó contra la expe- 
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dicion de la circular que aun sin firma fué impresa, 
y era atribuida á su Ministerio ; j exigió la destitu- 
cion del subsecretario, que habia cometido tamaña 
falsedad : concluyó renunciando si seguia aquel in- 
dividuo, y no era retirada aquella impresión. ^^^^^ 

Por orden de Bazaine fué destituido de la Re- 
gencia el Arzobispo ; con lo que extinguió la misma 
Regencia : que solo existia legalmente, compuesta 
por los tres Regentes nombrados, según el decreto 
de su creación, expedido el 11 de Julio de 1863. 

Almonte y Salas, Regentes revolucionarios, no 
Regencia, mandaron cumplir la referida circidaí', 
el 15 de Noviembre del mismo mes y año; fecha 
en que se publicó de nuevo ya firmado por el sub- 
secretario de Justicia ese mandato. 

Por los indicados motivos, protestaron todos los 
Tribunales ; y fueron destituidos los magisti'ados y 
jueces: todo también de orden de Bazaine; que, no 
contento con esto, pretendía fuesen fusilados. ^^^^^ 

Ocurrieron todos al Soberano ; y este, al empren- 
der su viaje para México, nombró Lugar Teniente 
suyo á uno de los Regentes que hablan seguido 
despachando, Almonte; y le previno suspendiera 
los efectos de la repetida circular : prevención que 
fué desatendida, como era de esperarse, supuesta 
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la posición del hombre que liabia hecho fuese da- 
da, Bazaine. 

Los aütecedentes del Emperador ; la idea de que 
legalmente cesaba la intervención á su llegada y 
por lo mismo acabarían las influentes pretensiones 
de Bazaine; la suspensión que habia decretado el 
Monarca, de la relacionada circular ; el saberse que 
yenia un enviado por el Siuno Pontífice; las creen- 
cias y convicciones de los conservadores y del país, 
etc. : todo hizo esperar de la ciencia, instrucción y 
virtudes de Maximiliano, que, á su llegada, salva- 
ría lá situación, en sus aspectos religioso, interna- 
cional, político, civil y filosófico ; como era necesa- 
río lo hiciese para consolidar su gobierno, cimentar 
la paz, y hacer prosperar, después de haber salvado 
el país de la absorción de los Estados -Unidos, ^^'^^^ 

Lo creyó así el partido conservador ; ^^^^ y la 
mayor parte del liberal llegó á esperar lo mismo, 
cuando vio que el Soberano electo dijo al desem- 
barcar en Veracruz, en Mayo de 1864, que no venia 
á j)^"oteger tal ó cual partidoj sino á reinar sobre 
ellos; y que con sus individuos formaria los ele- 
mentos necesarios del gobierno ^^^^^ imperial. 

El cambio de forma y de gobernantes ; el apoyo 
con que contaban ; y las causales que hablan pre- 



. 223 

parado las cosas, hicieron quedasen desde luego 
bien marcados los partidos^ distinguidos los ver- 
daderos partidarios, caracterizados sus papeles, 
trazado invariablemente su camino, determinado 
su porvenir, j precisada su influencia civil, polí- 
tica, filosófica, social y religiosa, en la actualidad 
y en lo futuro, relacionados con el pasado. 

En adelante fué llamado imperialista, el partido 
antes titulado en mirada retrospectiva, interven- 
cionista, reaccionario, cruzado, defensor de fueros, 
conservador, sano, de hombres de bien, centralista, 
escocés, monarquista, é independiente de 182Í; al 
que ya se hablan unido de tiempo muy atrás, los 
coloniales; desde qvae filé reconocida por España 
la independencia de México ; tal vez antes. 

El partido contrario, el liberal, republicano, de- 
mócrata, demagogo, puro, rojo, federalista, y orqui- 
no é independiente de 1810, continuó titulándose 
con el modesto y falso nombre de republicano. 

El Emperador, creyendo ser consecuente con lo 
que habia ofrecido al desembarcar en Veracruz, se 
empeñó en formar su gobierno compuesto de hom- 
bres de los bandos distintos del que le habia llama- 
do ; y les comprometió con sus finísimas maneras, 
ayudadas de su extraordinaria simpatía personal. 
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Se rodeó de lo mas florido en todos sentidos de 
los antiguos liberales, ya puros, ya moderados. 

No por eso dejó de colocar gente del partido con- 
servador, aunque eü puestos en que nada podian 
hacer, fuera de quedar relegados al archivo como 
datos para la historia: si no es que para fundar 
títulos de reproche contra ellos en circunstancias 
dadas ; de parte del mismo Emperador, por haber 
permanecido allí, ó de la de los contrarios por el 
pago recibido tras la elección. 

No bien tomadas las riendas del gobierno por 
el Einperador Maximiliano, en Junio de 1864, hizo 
palpar, en Setiembre del mismo año, que no habia 
comprendido el origen de las revoluciones de Méxi- 
co; los motivos de su duración; ni las causales de su 
desarrollo cada dia mas alarmante^ trascendental^ 
casi inevitable; todo consiguiente al mismo error. 

Desconocidos, ignorados, el motivo de existen- 
cia y la causa y pretextos de duración délas revolu- 
cioneS; debia serle y le fué imposible optar los in- 
dispensables y oportunos medios de extinguirlas, 
ftmdar la paz, y consolidar el gobierno. (^^) 

Este, inclinándose como sucedió, primero á uno 
y luego á otro de los partidos beligerantes ^n el 
país, dio la prueba mas completa de que ignoraba 
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el modo de extinguirlos en bien de la sociedad, 
como esta lo deseaba. ^^^^^ 

También lo persuadió de que, sin comprender 
las razones que le habian determinado á elegir á 
aquel Monarca, y decidirse por su trono ; ni el sa- 
crificio que hacia, abogando el sinsabor que la cos- 
taba la fatídica intervención, para, bajo su custodia 
y seguridades, reorganizarse; dejaba burladas sus 
esperanzas y deseos, y sacrificada su dignidad sin 
firuto alguno. Con todo ello la precipitó en el mas 
triste desconsuelo, precursor de la muerte, consi- 
guiente á la desesperación de salvamento. 

Todo hizo prever que, por esto, seria funesto el 
gobierno imperial, y próximo y sangriento su de- 
senlace, si el Monarca no obraba de una mane- 
ra diferente y firme ; la que corresponde á la ver- 
dadera convicción, y á las positivas y tangibles 
necesidades del país, que para llenarlas le habia 
llamado. (^S4) 

Todo eUo facilitó que, aun el mas torpe, se per- 
suadiera de cuan lastimosamente se habia equivo- 
cado en su marcha gubernativa el Emperador; y 
de cuan sencilla y violenta á par que -desastrosa, 
seria su caida, siguiendo como habia comenzado, 
no retrocediendo en tiempo oportuno. 

29 
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Injció su marcha política, social y filosófica, re- 
duciendo como redujo á la mijidad al partido que 
lo habia llamado, al imperial conservador; le aban- 
donó despreciativamente, dejando consumada la 
destitución de tribunales hecha por orden de Ba- 
zaine ; y ocupó en los puestos públicos casi única 
ó al menos preferentemente á los enemigos mas 
conocidos de la monarquía. ^^^^ 

El partido conservador, fiel á sus principios, leal 
á sus convicciones, consecuente á su elección de 
forma de Soberano, y lleno de esperanzas para el 
porvenir, que comprendió le pertenecía salvándose 
los principios sociales, reasumidos á su entender, 
en la monarquía católica; se abstuvo de hacer la 
guerra al Monarca y aun de hablar de la conduc- 
ta de este con él, ni de sus trascendencias sociales. 

De ayudarle quedó imposibilitado, pena de sui- 
cidarse : abjurando como errores sus convicciones 
y creencias; sacrificando sin fruto, sus sentimien- 
tos y afectos; sofocando sin término sus nobles 
aspiraciones ; derrochando, sin resultado, sus cuan- 
tiosos bienes ; nulificando sus importantes elemen- 
tos; laxando los vínculos en cuya conservación 
veia la de la sociedad, el trono y la unidad de 
creencias católicas. ^^^'^ 
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Mientras tanto, sin tocar y sin resolver cues- 
tiones de vital importancia como la que habia mo- 
tivado Ja destitución (^^) de jueces y magistrados 
con ocasión del curso dado al cobro de pagarés de 
fincas desamortizadas ; solución que habría hecho 
tomar color al gobierno en el rumbo que se propo- 
nía seguir el Soberano ; marchó al interíor, y pasó 
el 16 de Setiembre de 1864 en Dolores Hidalgo. 

Solemnizó allí el aniversarío de la Independen- 
cia; repitiendo el mismo grito, y encomiando, aun 
con solo ello, pero ademas de un modo expreso, el 
motivo que habia servido á los héroes de 1810. ^^^®) 

Poco después de aquel aniversario, el Empera- 
dor declaró por una ley, como único dia de solem- 
nizar la Independencia de México^ el 16 de Setiem- " 
hre; y condecoró, como héroes de eUa, á los que 
la proclamaron en el año citado de 1810, ó acep- 
táijdola, la sostuvieron después, y que vivian to- 
davía. 
<* 

Así, y por ley de consecuencia forzosa é inde- 
clinable, en aquel momento y con tal ley, el Em- 
perador minaba su trono. 

Aplaudiendo como aplaudió, el motivo qué ha- 
bia fundado aquella revuelta, aun con el simple 
hecho de conservar su memoria con exclusión de 
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otra; sin comprender lo que hacia, reconoció como 
justa la causa sostenida por el gobierno derrocado 
en 1863, según vamos á ver. ^^^'^^ # 

Queda demostrado que Juárez, en calidad de 
gefe principal del partido republicano en 1863, re- 
presentaba la revolución de 1810; contiimada has- 
ta el período de que tratamos, bajo distintos nom- 
bres, pero siempre sin perder de vista su origen, 
el objeto de su ser, el fin de su existencia, ni los 
medios de reaUzarla. (^^^^ 

Hicimos palpar que, por ley de reacción de ideas 
y atento el motivo que fundó la revolución de 1810; 
supuesto el entusiasmo producido en unos y pavor 
causado en otros con la novedad de ideas ; y vista 
la necesidad de sustituir con algo lo que se des- 
truía; se debia Uegar y llegó: en el orden social, á 
la independencia, cesando la colonia ; en el orden 
político, á la democracia, (^^^^ en reemplazo de la 
monarquía; en el orden civil, á la mas absoluta 
igualdad imaginable, en vez de las limitaciones, 
fueros, pri\dlegios y exenciones existentes ; ^^^^ en 
el orden filosófico, al cultivo de las ciencias inte- 
lectuales y al estudio de las naturales en relación . 
con las morales, á la luz de la filosofía ecléctica. 
Volteriana y Holvacista, así como en la de Gall 
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y otros escritores de igual especie ; en el orden re- 
ligioso, á la pluralidad, 6 llámese tolerancia de 
cultos, (^^^> que por solo existir destruye la unidad 
exclusiva del católico, apostólico y romano, único 
practicado en todo el país, y á la negación de todo 
culto en el gobierno, por consecuencia necesaria; 
en literatura, á la desenvuelta y enciclopédica fran- 
cesa, que hacia abandonar la recatada, vasta y só- 
lida española : y en el orden internacional, princi- 
palmente en lo relativo á la lucha con España, á 
las máximas reasumidas en los hechos de la lucha 
de once años, la guerra de castas. 

Declarando como declaró el Emperador Maxi- 
miliano, que el único ¿ia legítimo para solemnizar 
el aniversario de la independencia, era, el en que el 
año de 1810 se proclamó; sentaba un principio 
errado y de aplicación injusta; puesto que desean- 
saba en un hecho falso : ser debida la independen- 
cia únicamente al motivo de que tratamos. 

Destruía por otra parte títulos mas ó menos, y 
en último caso igualmente legítimos, que el ante- 
rior, eon que cuentan los hombres de 1821. 

Se los concitaba de enemigos, por de pronto en 
abstracto, y para mas tarde en el terreno de las 
armas. 
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Faltaba á lo que había ofrecido al desembarca!' 
en Veracruz ; se decidía por uno de los partidos ; y 
nada menos por el que necesariamente le había de 
seguir siendo como hasta allí, enemigo implacable. 

Con este triunfo, ese partido redoblaria j redo- 
bló su encono, aumentando su desprecio al autor 
de actos como el referido, que calificaria y calificó 
de crasa ignorancia, de torpe bajeza, y de ridicula 
derrota, (^^^) 

El Emperador, sin comprenderlo, y por lo mis- 
mo sin quererlo ni pretenderlo, vigorizaba así la 
lucha: reconocía justicia y razón en su adversario, 
á quien por todo ello se adheria; exacerbaba los 
ánimos ; enarbolaba como bapdera, la de hacer con- 
tinuar la gueri'a y división de los mexicanos ; fun- 
daba mas y mas su exterminio; perpetuaba sin 
remedio las causas de las revoluciones; desarro- 
llaba, casi ponía en planta las posibilidades de ha- 
cer concluir la independencia. 

Considerados estos actos del Monarca en rela- 
ción con el título por qué, y el objeto para qué 
tenia tan elevado rango en México; convencen 
hasta la evidencia, de que, al optar el camino in- 
dicado, se suicidaba; y destruía, creyendo quizá 
que consolidaba, su gobierno. (^^^> 
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Siendo, en concepto del Emperador, únicamen- 
te justa la independencia proclamada en 1810, lo 
era su motivo ; ya que la revolución solo es siem- 
pre y por la naturaleza de las cosas, la expresión 
armada y en acción del motivo que prepara y de- 
termina aquella. 

Ese motivo era que debia cesar la que se llamó 
dominación establecida por la conquista, supuesto 
que esta se continuaba con la subsistencia de los 
españoles en el poder, de México, colonia de Es- 
paña. 

El Emperador, opinando así, abdicó, filosófica- 
mente examinadas las cosas. 

Rompió en sentido también filosófico, sus títu- 
los de legitimidad, consistentes no simplemente en 
las actas de elección y adhesión de los pueblos, 
sino en los motivos, objeto y fin en ellas y por ellas * 
expresados, aun con el solo hecho de existir en 
favor de un descendiente de Carlos V, después de 
cincuenta y tres años de luchas, de cuarenta y dos 
de consumada la independencia, y de treinta años 
mas ó menos de reconocida por la antigua Me- 
trópoli. 

Confesando, real ó ficticia, tácita ó expresamen- 
te, Maximiliano, nieto de Carlos V, que era jvMo 



232 

motivar la independencia en la conquista hecha en 
tiempo de m> abuelo; n© podia, sin incidir en un 
contrasentido, sin caer en el absurdo, y sin ter- 
minar en el ridículo, si no es que también en el 
cadalso, continuar como Emperador de México 
independiente. Se suicidaba en el terreno político, 
6 se entregaba maniatado á la suerte que le de- 
pararan los errores y las pasiones, que se apelli- 
darian necesidades de acabar con él. 

Tras de cincuenta y siete años de sangrienta 
lucba para hacer triunfar en todos sentidos el mo- 

« 

tivo que determiné la revolución de 1810, y pre- 
tendió cambiar la de 1821; era imposible á mi 
descendiente del conquistador de 1521, obtener, 
y sobre todo conservar en 1867, con asentimiento 
de los sostenedores de aquel motivo, el trono de 
que, Maximiliano en su ascendiente Carlos V, ha- 
bla arrojado á los Emperadores Aztecas por medio 
de Hernán Cortés, atenta la conquista. ^^^'^ 

Era casi imposible, en este supuesto, y corrien- 
do evento desgraciado, que si caia en poder de su 
enemigo, dejara de caberle suerte igual á la de 
Guatimotzin en poder de los conquistadores. 

Reconocida por Maximiliano la bondad del mo- 
tivo iniciado en 1810 y sostenido hasta 1867, en 
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que sucumbió aquel; nada podia esperar de su ad- 
versario, vencido ni vencedor. 

Vencido su contrario, solo acallaría su encono 
Ínterin se volviese á considerar fuerte para conti- 
nuar la lucha que tendría por suspendida y no por 
terminada; supuesta su convicción y el reconoci- 
miento de la bondad de su causa, hecho por parte 
de Maximiliano. 

Vencedor, desprendería de los hombros la ca- 
beza del Monarca, que habia insistido en serlo, 
tras haber confesado estar la justicia de parte de 
sus contrarios. ^^^^ 

Tales consecuencias no podian ser desconocidas 
del Emperador, si habia estudiado, cual debió ha- 
cerlo para emprender y seguir su camino, la causa 
verdadera de las revoluciones de México; y los 
medios mas aptos para concluir con ellas en bien 
de la sociedad ; y aun solo con el fin de consolidar 
6 dar estabilidad al trono. 

Bien que, comprendidas, haya resuéltose á obrar 
en el sentido en que lo hizo, defeccionando á su 
causa y destruyendo su único y verdadero parti- 
do ; 6 bien que haya obrado como obró, sin cui- 
darse de tal estudio; es fuera de duda: que erró 
el camino, y faltó á sus deberes : se precipitó en el 
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abismo; dejó libre el campo á todo género de ma- 
les en el presente y en el porvenir. 

Contaba, sin embargo, Maximiliano, con la cir- 
cunstancia de que su gobierno era legítimo, no 
solo porque no se le hiabia retirado el nombra- 
miento contenido en las actas de elección y en las 
de adhesión de los pueblos; sino porque, desde 
1865, habia dejado de existir, con arreglo á la 
Constitución de 1857, (^^^^ el gobierno que con tal 
título sostenia la lucha con admirables constan- 
cia y fuerza de voluntad; cuyo poder Ejecutivo se 
prorog(5 por sí mismo en el desempeño de los pues- 
tos ^^^^^ contra el claro y expreso tenor de la misma 
Constitución. 

Los fundamentos que al concluir el período cons- 
titucional de 1865 expresó el personal del Ejecu- 
tivo hasta allí existente, para continuar en el po- 
der sin entregarlo á González Ortega ó á Euiz, 
á quienes correspondia con arreglo á la misma 
Constitución, en su orden respectivo, y sostuvie- 
ron ellos; y la lucha que se abrió no solo por me- 
dio de la discusión sino aun de las armas, en que 
se envolvieron, una de aquellas personas para re- 
tener y las otras dos para adquirir el puesto de 
primer Magistrado ; son entre otras, incontrasta- 
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bles pruebas de la verdad de estos hechos : en 1865 
concluyó el gobierno constitucional; no se formó 
otro con igual título que tuviera siquiera algún 
viso de legitimidad ; el que existia, retuvo el man- 
do, é impidió tomarlo á quien pertenecía; y con 
esto, quedaron en calidad de revolucionarios, dí- 
gase cuanto se quiera. ^^^) 

Con este carácter y solo con él á los ojos im- 
parciales de la sana filosofía y de la verdadera 
política ; pero dándose el título de gobierno y la 
calificación de constitucional, siguió dirigiendo 
la marcha política y social del partido D. Benito 
Juárez'. 

Mientras pasaba lo expuesto entre los defenso- 
res de la República y de la Constitución de 1857; 
se verificaron hechos cuya influencia era decisiva 
en el porvenir del Imperio. 

Hemos dicho que estaba pendiente la celebración 
de un concordato con Roma, y que se esperaba con 
el objeto de celebrarlo, al Nuncio Apostólico. 

Vino este : y de buena ó mala fé, con sana ó 
torcida intención, se le puso como primera, entre 
las bases preliminares necesarias á la celebración 
del concordato, esta: ^'El gobierno mexicano to- 
lera todos los cultos que estaban prohibidos por 
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las leyes del país, pero concede su preteccion es- 
pecial á la Religión Católica, Apostólica j Roma- 
na como Religión del Estado." ^^^^ 

No bastó para que se retirase la pretensión de 
hacer intervenir en este punto á la Iglesia, demos- 
trar cuan absurdo era semejante intento; supuesto 
el carácter y la naturaleza de la Iglesia y de su 
misión, tan diversos del carácter de las sectas di- 
sensientes. 

Tampoco fué suficiente demosti'ar que no podia 
la Iglesia ingerirse en semejante declaración, sin 
abjm-ar de sí misma; sin destruir la verdad de las 
cosas ; y sin colocarse en uñ terreno que solo per- 
tenece al gobierno, atenta su misión y la real exis- 
tencia de distintas creencias en el país cuyos des- 
tinos le están confiados. 

La negación del Nuncio escudada también en 
su falta de instrucciones y facultades ad hoc res- 
pecto á la mencionada pretensión y otras del go- 
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bierno imperial, sirvió á este de motivo para dar 
por concluidas las conferencias con el representan- 
te de Roma Católica ; y se lanzó al terreno práctico 
de la Reforma, tantas veces mencionada. 

Se mandó hacer la revisión de las operaciones 
todas practicadas en virtud de las leyes de nació- 
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nalizaciou de bienes de la Iglesia: se declaró la 
tolerancia de cultos con solo la modificación de 
que el gobierno profesaba el católico ; y así se si- 
guió legislando j obrando en los demás puntos 
conquistados por la Reforma. 

Al disgusto general y resfrio consiguieínte que 
produjeron estas y otras disposiciones correlati- 
vas, se unieron otros motivos, si no mas, sí tan 
influentes como los .anteriores. 

Por ese tiempo y contra las previsiones gene- 
rales, concluyó con una rapidez sorprendente, la 
colosal lucha de los Estados -Unidos; cuya exis- 
tencia habia servido cuando menos, para el des- 
aiToUo en esa época, de la intervención^ que en 
otro caso tal vez no se hubiera iniciado y menos 
llevado á cabo. 

Los franceses que vieron eso, comprendieron 
cuan presto tendrían cuestión con los americanos 
que les obligaria á abandonar su empresa, pues- 
to que en la realización de esta, solo hablan de ver • 
y vieron una amenaza á la subsistencia y fonna de 
gobierno de la Union; muy especialmente á su uni- 
dad, pendiente de tan terrible é intestina lucha, so 
pretexto de la existencia de la esclavitud. 

Se ocuparon desde luego los fi-anceses de ase- 
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gurar sus gastos de guerra; y al efpcto trabajaron 
en los Estados -Unidos porque se les garantizasen, 
y en México porque se les afianzasen cediéndoles 
Sonora y otros puntos contiguos. 

Maximiliano y sus Consejos de Estado y de Mi- 
nistros,' se negaron á esto último, fundados, y con 
razón, en que nada podian hacer lícita ni legal- 
mente que menoscabase en manera alguna el ter- 
ritorio nacional; y aunque se les amenazó con la 
separación de los franceses, y con la consiguiente 
fácil caida del Imperio, ya que los franceses ha- 
bian impedido organizar el ejército mexicano, na- 
da les hizo faltar á sus fundamentales deberes ni 
al respeto á sus juramentos prestados sobre el par- 
ticular. («02> 

De entonces á hoy se ha afií'mado que el Norte 
América caucionó á los franceses su deuda, sin pre- 
cisar el modo y términos. 

Tarde pero llegó á conocer sus errores el Em- 
perador ; y entonces se propuso emprender la obra 
que hasta allí habia desatendido del todo. 

Sé adhirió firmemente al partido conservador, 
que, perdonando tales errores y reservándose ex- 
tinguirlos mas tarde, se le unió sin embargo de 
palpar sü próxima ó indefectible ruina. 
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Se le unió para morir juntos, desapareciendo de 
la escena, Uenos de lealtad, abnegación y valor. 
Así en los espectáculos respectivos, presentados en 
épocas de transición pagana á cristiana, se abraza- 
ban los cristianos en el Circo Romano. 

La resolución que, á última hora, en fines de 
1866, hizo y llevó á cabo hasta Junio de 1867, el 
Emperador Maximiliano, de pertenecer exclusiva- 
mente al partido que le habia llamado y á quien 
habia verdaderamente despreciado en el tiempo 
en que el mismo Emperador inició y desarrolló su 
marcha ; solo podia servirle, entonces, para arras- 
trar en su ruina muchas, innumerables víctimas ; ó 
para establecer su trono, flotante en sangre, lágri- 
mas, desconfianza y desesperación; ó por lo menos 
en lucha y combate, victoria ó derrota. 

El sitio de Querétaro, su rendición debida á la 
traición infame, asquerosa y retribuida de Miguel 
López, gefe de dia, ^^^^ y la valiente y heroica 
muerte del Monarca y de sus mas leales y denoda- 
dos generales, gefes y oficiales, Miguel Miramon, 
Tomás Mejía, Ramón Méndez, Máximo Campos> 
y tantos y tantos otros, como los ochocientos que 
formaron la hecatombe de Jalisco á principios 
de 1867; vinieron á confirmar aquella disyuntiva. 



240 

Prepararon así, y quizá sin comprenderlo y por 
tanto, sin pretender, el culto de verdadera idola- 
tría que se nota en el corazón de los mexicanos 
de todos bandos, siempre que expresan la lealtad 
y la honradez, la inteligencia y la virtud, el valor y 
la compasión ; cosas tan propias de solo el corazón 
mexicano, tan ardiente como entusiasta, tan va- 
liente como compasivo. ^^^^^ 

De aquí la profunda simpatía que se tiene por 
aquellos en todo el país, sin distinción de partidos; 
y de aquí el luto que todas las señoras y casi to- 
dos los hombres del país llevaron todo el año si- 
guiente á tales fusilamientos : luto que llegó al ex- 
tremo de que apenas, si acaso, se veia á una que 
otra persona en teatros y paseos, á excepción de 
los militares en actual servicio. 

El drama cuyo desenlace sangrientísimo se con- 
sumó en el Cerro de las Campanas, como para, 
consecuente con el significado católico de este 
nombre del cerro, enseñar al mundo las consecuen- 
cías prácticas del error especulativo ; ese drama, re- 
producción del ejecutado en Padilla cuarenta y 
tres años menos un mes, antes; ese drama, repe- 
timos, caracterizando en la fisonomía del partido 
conservador imperial, los mas crueles síntomas ex- 
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temos de una completa muerte, le abrió una ancha 
fosa, el imposible de una reacción, en que fuera 
sepultado al verificarse su mas absoluta desorga- 
nización, el 19 de Junio de 1867. Imprimió tam- 
bién ese drama, rasgos inolvidables y terribles en 
la fisonomía republicana. 

Establecida la revolución en todo el país con el 
carácter de gobierno, convocó al pueblo ; y sea de 
ello lo que fuere, salió reelecto el mismo gefe que 
habia conseguido dar término al Imperio. 
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Hoy impera el partido republicano. 

Su duración en el poder y su influencia en el por- 
venir del país, penden, radicalmente, de la conduc- 
ta que observe, ora aumentando, ora extinguiendo 
las revoluciones y las dificultades por eUas creadas 
y que vamos á mencionar: señalando, al hablar de 
cada una de eUas, el medio de hacerlas cesar per- 
petuamente en bien de México. 

Estas dificultades, mientras subsistan, han de 
seguir fomentando las revoluciones, que han sido 
su causa. 
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Hoy unas y otras giran en un círculo vicioso, 
casi insalvable ; que se ve en el continuo tránsito 
de la revolución á las dificultades, que lejos de qui- 
tar aumenta ; y de estas, á las revoluciones, aun á 
pretexto de venqtr á las pritneijaB* 

Demostrados están en las precedentes partes, el 
origen y las causas fundamentales de nuestras re- 
voluciones ; y palpada la necesidad que para sub- 
sistir el país, tiene de que se extingan. Ello, basta 
para hacerlas cesar en su ftiente, conocida la uece- 
sidad de ello. 

Para extinguirlas en sus pretextos, analicemos 
los vicios y dificultades creados y desarrolladas 
por las revoluciones mismas; fijando desde luego 
los medios de concluir también con estos vicios. 

Así terminaremos el actual trabajo, y daremos 
Uotlo al objeto que nos hemos propuesto; hacer 
cesar entre los mexicanos todo motivo de revolu- 
ción ulterior y sus vicios consiguientes. 

El desconcierto de las opiniones, convicciones 
. y creencias ; resultado inmediato de la enseñanza y 
práctica, pública y privada, de verdad y errores : la 
influencia perniciosa de la inercia, el egoísmo, la 
ambición y la envidia: la inmoral provisión y des- 
empeño de los puestos, propia del constante triun- 
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fo jde tanta revuelta : y la perpetua, sistemática y. 
caprichosa oposición, casi siempre fundada en el 
^oismo, en la envidia, en la ambición, en el as- 
pirantismo insano y aun en la fatal necesidad, en 
unos de conservar y en otros de adquirir, satisfa- 
cer ó retener intereses de mala ley; tales son los 
principales vicios y dificultades en que, general- 
mente, escollan nuestros gobiernos; y con ellos 
nuestra patria, ora protegiéndolos para vencerlos, 
ora venciéndolos para protegerlos nuevamente y 
bajo faz distinta. 

Analicemos, aunque muy por encima, y con solo 
^esto palparemos la naturaleza del mal y su reme- 
dio, así como lo sencillo y fácil de su aplicación. 



Tenemos plenamente demostrado, que el hom- 
bre obra consecuente con lo que cree; cree, con- 
s.ecuente con lo que opina ; opina, consecuente con 
lo que piensa; piensa, consecuente con las ideas 
que tiene y sentimientos que se le inspiran : y que 
estas ideas y estos sentimientos, son el resultado 
forzoso, lógico, natural é indeclinable de la edu- 

r 

c^cipn. 
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Esta siempre comprende la dirección del enten- 
dimiento y la formación del corazón. 

Cuando la enseñanza no está basada en los mis- 
mos y verdaderos principios, y en sistemas y mé- 
todos iguales: cuando, aun siéndolo estos, se optan 
teorías á que se da el nombre de principios, sin 
embargo de ser notoriamente falsas; tan solo dudo- 
sas; ó, aunque firmes y razonadas, profundamente 
inmorales ; como sucede siempre que no están cons- 
tituidas por la verdad, es decir, siempre que no^on 
principios: cuando estas cosas pasan, decimos, la 
educación en ellas basada ha sido, es y será siem- 
pre la principal fuente de los desórdenes ; y así se ♦ 
ha verificado en México. 

Sentar 6 sostener, que, la libertad de enseñajiza, 
fundada en cuanta clase de sistemas se quieran es- 
tablecer; propios de ideas, opiniones, convicciones 
y creencias, á veces distintas, en ocasiones diver- 
sas y por lo común contrarias y aun contradicto- 
rias, es eminentemente buena; es tan absurdo en 
filosofía, como lo es en medicina sostener, que para 
que el herido sane, debe gangrenarse; y que, pa- 
ra que la gangrena desaparezca radicalmente, debe 
desarrollarse en toda su plenitud 

Privado aun de sentido común debe estar quien 
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afirme que, para obtener que la opinión se unifor- 
me, debe ser enteramente libre, mas bien dicho, 
independiente de principios fundamentales, inmu- 
tables é incuestionables ; segregada de reglas pre- 
cisas, que impidan la interminable discusión, el 
infructuoso estudio, y que hagan posible el éxito 
del concienzudo examen j del conochniento exac- * 
to de las cosas, de sus relaciones, y de sus reglas y 
leyes, máximas 6 principios. 

Sostener que en la duda y vacilación consi- 
guientes á una discusión propia de la diferencia de 
ideas, resultado de los distintos principios y teo- 
rías, sistemas y métodos de enseñanza, basada en 
principios y teorías opuestas ; está la uniformidad 
de opiniones y la verda4 subjetiva y objetiva, de 
las cosas, de sus relaciones y de sus leyes ; es chan- 
searse: y si se habla de serio, es plantear 6 pre- 
tenderlo, el absurdo ; para conquistar hasta el ri- 
dículo, tras cruelísimos y funestos desengaños. 

Es afirmar: que en la oposición de escuelas, 
métodos, sistemas, opiniones, convicciones consi- 
guientes y creencias relativas, contrarias y tal vez 
contradictorias ; está la unidad. 

Es pretender: que la unidad, se forma de la 
división; y esta de la unidad. 

32 
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Es sostener : que, mientras en una escuela se en- 
seña, por ejemplo, que el matrimonio es indisolu- 
ble por su naturaleza; y en otra, que es disoluble, 
también por su naturaleza; en ambas se enseña lo 
mismo y por iguales razón de ser, origen, objeto, 
medios j fin. 

Es creer, por último, y apKcándolo á formas de 
gobierno : que se logra la uniformidad de opinio- 
nes en favor del sistema repubKcano, sosteniendo 
que únicamente es bueno, 6 tan solo que es me- 
jor el monárquico; 6 que se consigue el triunfo 
absoluto de este, demostrando que la bondad es 
exclusivamente propia del democrático. 

Para huir de estos absurdos, solo queda ape- 
garse á la unidad de enseñanza; basada en los ver- 
daderos principios de que va hecha mención, los 
católicos en todas sus fases : solo ellos no han sufri- 
do ni sufrirán variación : solo ellos son, pues, prin- 
cipios dignos del nombre y de la aplicación; fecun- 
dos en su práctica ; inmensos en sus resultados. 

La opinión, basada en los verdaderos principios; 
y en una enseñanza uniforme, consiguiente á la ob- 
servancia de reglas invariables, en que se convierten 
tales principios; respeta la verdad, los gobiernos y 

4 

la ley; los hechos, las relaciones y las reglas. 
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Es entonces, la opinión, tan necesaria como útil, 
natural j benéfica. 

Ella, en otro caso cualquiera, es del todo di- 
versa de la certidumbre, de la evidencia j de» la fé. 

En el segundo supuesto, todo lo invade para ha- 
cerlo desde luego opinable, dudoso, j por tanto 
desquiciable. 

En este sentido entendida la opinión, funda los 

pareceres; establece la división; crea los partidos; 

« 

prepara los motines ; da el tono á las azonadas ; el 
rumbo á las sediciones; traza el camino al desór^ 
den en todas sus fases; y prepara el campo á las 
revoluciones mas terribles. Destruye las reglas; 
aniquila los sistemas; y hace, finalmente, que la 
anarquía recorra triunfante y orgullosa los ámbi- 
tos del territorio patrio y se goce en las ruinas de 
todo gobierno, de todo principio, de toda regla, 
de toda máxima, de toda autoridad. 

Al alcance de la mano, está el remedio, y con 
solo lo expuesto se le hace conocer y aplicar. 

Pasemos á examinar la pugna de los intereses 
lícitos é üícitos. (^^'5) 
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Los intereses ; sin las falsas y fatales opiniones 
que ftindan su maJa adquisición, por bastardos, in- 
morales é injustos que sean los medios de lograr la 
posesión de ellos ; conciertan con la justicia. 

Entonces, y solo entonces, forman un apoyo ro- 
bustísimo á la sociedad y á sus gobiernos. 

Sin este concierto de los intereses con la justi- 
da, los de clase distinta, preparan y consuman la 
ruina de los pueblos, la muerte de las ciencias, de 
las letras y de las artes ; de la industria y la agri- 
cultura, del comercio y de la minería. 

Mientras que la diversidad de opiniones abre el 
campo á intereses de mal carácter por su. origen 
bastardo, por sus medios de naturaleza inmoral, 
injusta, y monstruosa, y por lo fimesto de sus re- 
sultados ; estos mismos intereses, en la necesidad 
de conservarse, hacen mas activas, diversas, per- 
niciosas y fimestas aquellas opiniones. 

Las son deudoras del ser que tienen y del apoyo 
é incremento que reciben de ellas. Recompensan. 

Solo mediante la contervacion y fomento de ta- 
les opiniones, pueden ellos tener vida, conservación 
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y desenvolvimiento. De aquí la íntima, esencial, 
inolvidable é indestractible, perjudicialísima unión 
de tales opiniones é intereses de mal carácter. 

Con semejante unión j consiguiente apoyo, esa 
clase de intereses, como fácilmente se comprende, 
corrompen la moral ; debilitan y extravían la ad- 
ministración en su marcha y desarrollo ; hacen va- 
cilar, si no es que destruyen continuamente, la 
paz ; y se agitan funestamente para dar el triunfo 
al desorden. 

Un el reinado de este, se ostentan satisfechos: 
orgullosos con su victoria; hasta despóticos. En 
el (Srden, arrastrarían la cadena del presidio, si se 
personificasen; se avergüenzan de sí mismos en 
principio, al palpar su deformidad asquerosa. 

Fomentan la ambición; aumentan la codicia; 
trastornan mas y mas hasta asaltar los puestos 
para contar con ese apoyo mas. Allí, á costa del 
Erario y de la sociedad que esquilman; aturden á 
todos con gritos de filantropía, fi-atemidad é igual- 
dad: medios aptos para obtener aquellos bastardos 
intereses. 

Multiplican los motines para crear mayores ne- 
cesidades urgentes; cuya satisfacción imposibilita, 
6 por lo menos entorpece la marcha de los góbier- 
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nos ; mientras aquellos se afanan así para aumen- 
tarse; recompensando al egoísmo. 

Siguiendo de esta manera, forman, bien pronto, 
con las creces fabulosas del agio mas desenfrena- 
do, ruinoso y ftmesto para la sociedad, la familia 
y los individuos ; una tremenda palanca : cuyo uso 
sirve, ora para arrojar á la nada el orden de cosas 
establecido, aun cuando le deban el ser; ora para 
impedir se les impida especular con el fraude en 
sus distintas y asquerosas fases. 

Vencen por otra parte la fidelidad, por el sobor- 
no .y el cohecho, semejantes intereses; ya porque 
sejuzga á todos capaces de sucumbir ante la po- 
sibilidad de adquirirlos y disfrutarlos con iguales 
garantías ó impunidad; ya porque el que usa de 
semejantes medios calcula reponer, quizá con ven- 
taja, ó disfi'utar aunque en algo disminuidos, pero 
pacíficamente, semejantes intereses. 

Inician revoluciones, motines ó asonadas, siem- 
pre perniciosos, como los muchos que han asoma- 
do en nuestros puertos y desaparecido al quedar 
satisfechos aquellos bastardos intereses que han 
determinado semejantes movimientos. 

Esos intereses fundan el saqueo, el incendio y 
la deshonra en la revolución ; el plagio, el robo y el 
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asesinato, en pleno orden constitucional ; la degra- 
dación j la muerte del país en todo caso. 

A esa clase de intereses se debe la mas horrible 
plaga que nos devora; porque, ganando terreno á 
expensas de la necesidad y la miseria, que á la 
vez aumentan, han llegado á crear entre nosotros, 
como principios indisputables, absurdos monstruo- 
sos ; que, multitud de ocasiones han impedido, es- 
terilizado ó cegado en su fuente, la restauración 
de la sociedad. 

A esa especie de intereses que quieren ponerse 
al abrigo de la verdadera ley, si bien para ello sea 
necesario destruirla, como con su influencia y pre- 
dominio la destruyen, destituyéndola de toda razón 
de justicia que es su base fundamental: á esa es- 
pecie de intereses, decimos, que, convirtiendo, cual 
convierten á la misma ley, en instrumento de in- 
famia y de deshonra, hacen que solo sirva para des- 
truir los intereses legítimos, lícitos ; se debe la aper- 
tura del camino de la Comuna. 

A esa especie de intereses bastardos se debe tam- 
bién, entre otros absurdos, elevados al rango de 
principios fundamentales é indiscutibles en nuestro 
país, el de que, deben á todo trance respetarse los 
hechos consumados. 
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Sin el respeto de que se trata, el ladrón seria 
castigado ; el robo restituido ; y el legítimo dueño 
mereceria este nombre y nunca el de víctima, im- 
bécil y befada. 

En último análisis : el respeto á los hechos con- 
sumados, elevado al rango de principio, signifi- 
ca, propiamente hablando, que, debe respetarse al 
autor de un asesinato por horrible que se supon- 
ga este en su perpetración; que debe respetarse el 
acto y al autor de un plagio, por espantoso que sea 
en sus pormenores y consecuencias; porque debe 
respetarse el hecho consumada: que solo debe cas- 
tigarse, no respetarse, teórica y prácticamente el 
hecho no consumado : que debe considerarse, si no 
es que premiarse al autor de un hecho cualquiera 
llevado á cabo, porque deben respetarse los hechos 
consumados : que debe respetarse el adulterio, por 
ser un hecho consumado, etc., etc. 

Todo ello está 6 debe estar basado, como es na- 
tural, y lógico suponer, en el principio de que, de 
la consumación del hecho, ó sea, de la perpetra- 
ción del delito, si el hecho es de esta clase, nace 
el derecho de impunidad: puesto que del hecho 
nace el derecho para el autor ó causa moral del 
mismo hecho ; y puesto que para caMcar la im- 



257 



putabilidad y para hacer la imputación, debe ave- 
riguarse si realmente se consumó ó no el hecho de 
que se trata y por quién ; j en seguida respetarse, 
siendo consumado. Sencillo es el remedio. í^> 



III 

Bien examinadas estas pasiones en su origen, 
en su desarrollo y en sus efectos ; nos convencen 
de que son el natural é indispensable resultado de 
ciertas doctrinas y opiniones de las que libremen- 
te se pueden enseñar y profesar. 

En ocasiones, el egoísmo es el efecto de muchos 
desengaños, adquiridos al palpar lo absurdo, y por 
tanto lo imposible de tales 6 cuales doctrinas; lo 
irrealizable de las ofertas hechas con mas 6 menos 
falsedad y á fin de, por este medio, preparar 6 for- 
mar las opiniones; que por otro camino bien pronto 
morirían quizá en su cuna; y lo robustas y seducto- 
ras que se presentan al aplicar esas opiniones, efec- 
tuando la revolución misma; que casi nunca es de 
otros que de los que de ella se aprovechan, y no 
de los que la inician, sostienen y llevan á cabo. 

Siempre el egoísmo se desarrolla, con la ad- 
quisición de bastardos intereses que solo pueden 

33 
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conservarse por él ; j tiene por origen las erradas 
opiniones en que se crean, acrisolan j sostienen 
tales intereses : consignando al efecto y como un 
principio dogmático el respeto á los hechos consu- 
mados; robo, saqueo j plagio, su origen. 

En la natural necesidad que el hombre tiene de 
creer, mía vez quitádole la fé, se entrega al error. 
Adoptado este como verdad j por tanto como bien, 
se lanza el hombre al vicio, delito y crimen; con 
la esperanza de gozar, ya que se le cierran las puer- 
tas de la eternidad verdadera y contraria. 

En la necesidad que el hombre siente de amar, 
concentrando su amor á un objeto, se le. divaga 
pretendiendo sustituir la caridad con la filantropía: 
y mientras en amar, la ingratitud y el desengaño, 
le vivifican ; en la filantropía, producen el despecho 
y fundan la avaricia y el egoísmo. Puede afirmar- 
se, sin temor de errar, que mientras mas se ostenta 
la filantropía y mas terreno abarca, mas se desarro- 
lian la avaricia, la especulación infame, asquerosa 
y degradante, y el egoísmo que reasume, personi- 
ficando por decirlo así, la avaricia, la especulación, 
el vicio, el error y la ignorancia. Con razón decia 
Cheateaubriand que la filantropía es la falsa mo- 
neda de la caridad. 
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De aquí que ciertas opiniones, ba^e del error y 
egoismo consiguientes, coloquen al individuo so- 
bre familia, patria y sociedad. De aquí que los in- 
tereses bastardos apoyen; y el egoismo propor- 
cione el goce de placeres individuales, tanto mas 
satisfactorios cuanto sean ó estéh mas aislados; 
muy singularmente si están en pugna con los de 

familia 6 comunidad, que siempre sacrifica el egois- 

» 

mo, principalmente siendo legítimos los intereses 
de estas, mientras los de él son ilegítimos. 

Se palpa así, que las dudas á que da lugar la 
múltiple y por lo común encontrada existencia de 
opiniones, hacen malos á los hijos y ciudadanos; 
peores á los padres de familia y gobernantes ; in- 
soportables á las clases; y criminales á todos: fim- 
dan la envidia y el egoismo, que solo se ocupan 
de lograr lo que se llama bien propio, tras haber 
aturdido á las sociedades con tanto declamar filan- 
tropía. 

De aquí el egoismo, la envidia y la inercia; cuan- 
do se trata de hacer 6 ayudar á conseguir un bien 
general, ó de evitar un mal común. 

En último caso se prefiere soportar en la peque- 
ñísima parte en que al egoísta toca el mal, con tal 
de nada hacer, ó solo hacerlo en favor y provecho 
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propio, aun cuando se palpe gue refluye en noto- 
rio perjuicio de los demás. 

El egoismo es tan mezquino como exigente : na- 
da da y todo lo quiere; sin arredrarle los medios 
de conseguir lo que anhela. 

La inercia, caracteriza el indiferentismo político, 
social y religioso, tan profundamente arraigados 
en el país, inmorales y funestos en sus resultados 
todos. La inercia es el medio favorito de que usan 
el egoismo y la avaricia para sobreponerse. 

Pasemos á hablar de la ambición y de la envidia, 
que tanto aquejan nuestra desdichada sociedad, é 
influyen tan directamente en la mala provisión de 
empleos y en la paralización de las Ciencias, Le- 
tras y Artes. 

Ciegos en las doctrinas emitidas; halagados con 
los intereses bastardos satisfechos; entusiasmados 
con las ofertas y promesas pomposas que auguran 
un porvenir de satisfacción y de goces ; enorgulle- 
cidos por alabanzas, tanto mas seductoras cuanto 
que se las pone en circulación, veladas con el es- 
tilo de la convicción de quien las hace, y que sin 
embargo solo obra con refinada malicia y cínica 
hipocrecía; ambiciosos á consecuencia, no solo de 
ser por tales doctrinas aplaudida y aconsejada co- 
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mo licita y legal la ambición sin límites, sino por 
la persuasión de que será satisfecha en el éxito re- 
volucionario, así como se la ve alentada, con toda 
especie de estímulos, en la época de adversidad ; y 
temerosos de que personas de real ó aparente mé- 
rito, sean las Uamadas á los puestos públicos que se 
consideran, supuesto lo dicho, y desde antes de em- 
prender la lucha, cemo botin de guerra : nace en 
esa clase de hombres que titulamos egoistás, la 
mas atroz envidia ; que para quedar satisfecha, no 
solo esgrime en contra de los que reputa adversa- 
rios, la lengua envenenada por la calumnia, ó la 
inmoviliza con un estudiado silencio, mas fatal á 
veces que la calumnia misma; sino que recurre 
á la prensa, de que se apodera para, so color de 
ilustrar el juicio de los que gobiernan, ó con mo- 
tivo de hacerles una encarnizada oposición, que ca- 
rece de justicia y de criterio, comunmente; lanzar 
la deshonra y la infamia contra aquellos sujetos 
que habían sido ó podrían ser propuestos para for- 
mar un bueno ó regular cuadro de empleados. 

Bajo la sombra de estos no podrían por la hon- 
radez de ellos, medrar aquellos ambiciosos Uenos 
de envidia. ¡ Desgraciados especuladores, que, aco- 
gidos á tal ó cual opinión, se hacen ríeos y se os- 
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tentan pobres ; se manifiestan sabios é instruidos, 
cuando son tontos ó ignorantes, hasta el extremo 
de no poder hacer cosa alguna sin seguir los as- 
querosos caminos de la ambición, de la envidia y 
del egoismo! 

A lo expuesto debe atribuirse la casi siempre 
mala provisión de los empleos hecha por todos los 
gobiernos, en personas cuando menos de dudosa 
moralidad, inteligencia, ciencia y convicciones: sal- 
vas las debidas excepciones honrosísimas y raras. 

Esta mala provisión da el triunfo á la envidia y 
prepara el campo á la ambición ; á la vez que pro- 
porciona armas, bien que de pésima ley, de fecun- 
dos resultados á la sistemática oposición, y aun á 
la que sea ó pretenda ser razonada, justa y con- 
cienzuda. 

Relacionado lo hasta ahora expuesto sobre las 
dificultades que hay por vencer, y son el resultado 
de tan duradera y variada revolución, tenemos la 
clave única que existe para explicar lo que todos 
ven y lamentan incesantemente : que, apenas triun- 
fante una revolución, el gobierno formado en la vic- 
toria, ó que la ha conseguido, se ve abrumado con 
las locas y exigentes pretensiones de los que son ó 
se titulan sus adictos; de los egoistas; y de los acó- 
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modaticios 6 pansistas, para ser llamados á ocupar 
los puestos que pretenden pertenecerles por dere- 
cho de herencia ó de prescripción^ ó con motivo de 
triunfo y consiguiente conquista: todo á pesar de 
su ineptitud absoluta. 

De aquí, y á fin de satisfacer tales exigencias, 
siquiera para no dar pretexto ó nuevas emergen- 
cias, la creacÍDn de empleos para tanto aspirante. 

Se crean los puestos para las personas; y no se 
hace lo que se debiera, llamar las personas á los 
empleos que existen y necesitan ser desempeña- 
dos por ellas. 

Fácilmente se comprenden las consecuencias de 
esto, y todos las palpamos. Claro es y está á la ma- 
no el remedio : bien sencilla es su aplicación. 

Pasemos á la oposición, última y mas terrible di- 
ficultad de las indicadas : dificultad cuyo fatal orí- 
gen queda fijado al recorrer las hasta ahora in- 
dicadas. (6^) 
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Es la oposición, según Mazzini, una güei*ra acti- 
va y permanente contra todo principio y autori- 
dad, contra todo poder: y formulada en su última y 
siempre próxima expresión armada, es, la revolu- 
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cion ; que, como tal, es mas grande, mas fiíerte y 
mas indómita que la fuerza física; porqué es el 
pensamiento, la palabra, la opinión, la convicción 
y las creencias : validas de la prensa y unidas á 
la fuerza y á los intereses. 

El sofisma y el paralogismo, consiguientes al 
error de las ideas y al deseo de cambiar las exis- 
tentes, sin pararse en medios ; constituyen la pri- 
mera arma con que cuenta la oposición de todos 
los tiempos y países para llegar á dominar, atra- 
yendo previamente la* opinión á su favor, para lo 
que, comunmente comienza por lanzar el ridicu- 
lo sobre su adversario. 

Los intereses legítimos y los bastardos, de cuya 
constante pugna usa la oposición, con su habitual 
y estudiada ligereza y habilidad, para utilizar su 
influjo de una manera artificiosa y siempre perju- 
dicial al gobierno y aun á la sociedad : la maledi- 
cencia impune de que se vale, favorecida por la 
inmunidad *de que previamente se reviste: verse 
ayudada de las injustas 6 basadas quejas constan- 
tes de los empleados ; todo fundado generalmente 
en la envidia, la ambición y el egoísmo de que es 
víctima, quizá sin sentirlo: la detracción, conni- 
vencias, espíritu de especular y revelaciones que, 
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á efecto de ayudar, hacen los mismos empleados: 
la sátira y el ridículo que todos y con sobrada 
oportunidad y gracia prodigan en conversaciones 
privadas é íntimas, en tertulias, por la prensa y 
en la no interrumpida correspondencia con los Es- 
tados ó Departamentos: y la audacia que gene- 
ralmente caracteriza á los hombres que forman la 
oposición; adunada con la ingratitud mas crasa, 
consiguiente á la pérdida de la caridad; pérdida 
debida al dominio casi absoluto de la filantropía, 
que funda la mas completa falta de afectos, con- 
siguiente del egoísmo basado en las mismas erra- 
das opiniones : tales son las armas que, vigorosa- 
mente, esgrime la oposición, considerada, cual lo 
es de un siglo á esta parte, desde el triunfo de la 
seudo-filosofía político-religiosa; una potencia co- 
locada frente á otra potencia j que es el gobierno. 

De aquí, dígase lo que se quiera, que este jamas 
pueda dominar la revolución : cosa que sucede, no 
porque ella sea en justicia mas poderosa, sino por- 
que el gobierno que la eleva, la acata, la mina, la 
respeta y la teme, siendo el primero en recono- 
cerla los derechos de beligerante,- es mas débil que 
ella. El gobierno que tal hace, íepresenta el ratón 
en su juego y lucha con el gato. (^®> 
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De aquí también que, si las mas de las veces, 
la revolución no es potente, el gobierno, con la 
existencia de la oposición, resumen de las demás 
dificultades indicadas, y con el reconocimiento que 
la otorga, siempre sea impotente. 

Beasumiendo lo dicho, para hacer conocer lo 
que ha sido, es y será la oposición, tal cual existe 
y ha existido de un siglo á hoy, en que ha adqui- 
rido el derecho de beligerante bien caracterizado 
y reconocido, tenemos : que es falsa en sus princi- 
pios cardinales, concretados al ataque rudo, vio- 
lento y sin tregua al poder, á la autoridad, al prin- 
cipio y á la ley: injusta, fácil y superficial en sus 
motivos, casi siempre reasumidos en la envidia, la 
ambición, el egoísmo y el triunfo de intereses bas- 
tardos, ó aunque legítimos, sostenidos por ilegí- 
timos medios: caprichosa en su objeto, reducido 
solo á destruir sin edificar, ya que la es imposible 
constituirse aun á sí misma, como sucede á todo 
error : bárbara, ligera y activísima en su marcha y 
acción, simbolizadas en el uso de toda clase de 
medios: inmoral en estos, puesto que, sin pararse 
en alguno, los empleados de toda especie, con tal 
que la den el resultado que busca, la destrucción 
del orden y de la ley, del principio y de la autori- 
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dad; cuya existencia, conservación ó desarrollo 
ataca, ya que la impiden desarrollarse cual desea 
y necesita la misma oposición para constituirse en 
gobierno, autoridad y principio: y por último, fu- 
nesta en sus resultados, siempre perniciosos, como 
lo es toda revolución, con especialidad en un país 
como el nuestro, víctima de ella durante sesenta 
y tres años ; y supuesto que, como no hay duda, la 
revolución es la oposición en su práctica, armada 
y aterradora. 

Lo que se llama oposición^ no ha sido, no es, no 
puede ser otra cosa, en el sentido que nos ocupa 
y es natural al carácter con que se ha presentado 
desde hace un siglo, que, un vaso de ironía^ rebo- 
sando de la hiél destilada por pasiones como la en-. 

m 

vidiáy la ambición y demás indicada^y que han cpn- 
vertido á México^ como á todos los países^ en un 
inmenso cementerio ^ drcumbalado de ruinas y de es- 
combros; líltima expresión del triunfo revolujcionario. 
La oposición que nos ocupa, la hasta ahora co- 
nocida y usada, se ha formado siempre en todos 
los países, y en el siglo que cuenta de vid», por tres 
clases de hombres, víctimas de ideas, opiniones, 
convicciones y aun creencias, contrarias 6 contra- 
dictorias, 6 por lo menos de afectos opuestos: los 
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del orden de cosas, destruida; los del nuevamente 
establecido, no satisfechos en sus miras imposibles 
de ser plenamente atendidas; y los justa ó injus- 
tamente separados del puesto ocupado como tér- 
mino del camino que hablan trazádose al ayudar 
al orden caido ó á la revolución triunfante: revo- 
lución que, constituida en gobierno, los, desconoce, 
6 acordándose de ellos y conocedora de sus defec- 
tos y vicios, los despide ; casi siempre con justicia. 
A todos se unen los pancistas y especuladores. 
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Concluiremos. Vencidas estas dificultades, no 
de otra manera, se logrará el establecimiento y 
duración sólidos de un verdadero, digno, respeta- 
ble, respetado, amable y amado, sostenible y sos- 
tenido gobierno ; tan indispensable á la existencia, 
marcha y desarrollo sociales del Estado ; que perece 
sin dicho gobierno, 6 cuando á este falta 6 sp res- 
tringe la soberanía, la independencia y la legítima 
libertad de acción: con lo que deja de ser gobier- 
no, al menos cual debe serlo. 

En efecto : la sociedad es un sor moral; y por lo 
mismo, además de las partes 6 atributos constitu- 
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tivos de ella, debe tener, y de hecho tiene, en su 
misma esencia, todos los elementos de conserva- 
ción j perfección, necesarios y proporcionados al 
objeto y fin de su existencia. Cuenta con los me- 
dios indispensables para todo ello. 

Tomada la palabra sociedad en su mas vasta 
significación, trae consigo la idea de ciertas cuali- 
dades, sin las que no puede concebirse ni mucho 
menos existir, el ser que constituye, representa y 
• á que se refiere. 

Como todos los seres que existen, la sociedad 
tiene un objeto final que no puede desentender, sin 
obrar directamente contra sí misma. 

Tiene, repetimos, los medios á propósito para 
realizar y conseguir aquel. 

Para encontrar los principios, mejor dicho, los 
elementos constitutivo^ de la sociedad ; seguirla en 
su natural filiación; comprender su objeto; y des- 
cubrir, examinar y poner en práctica el sistema de 
los medios con que cuenta y contar debe, si ha 
de alcanzar su destino y llegar al término de su 
creación; es indispensable, el previo conocimiento 
de aquellos elementos ; á saber, los individuos, las 
relaciones, las leyes y el poder; que la constituyen 
y sin los que es hasta inconcebible. 
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Sin individuos, no' habrá pluralidad ; y sin esta, 
es imposible concebir j mas imposible aún que 
exista la sociedad. El sugeto, pues, de esta, es el 
hombre: único ser capaz, en el orden humano, de 
la remiion moral de que se trata . 

En el hecho de existir el hombre, está relaciona- 
do esencialmente con los demás seres de su misma 
especie. 

Son prueba de ello, la paternidad, la materni- 
dad, la filiación, la fraternidad, la conservación y el* 
establecimiento de todos y de cada uno ; en los ór- 
denes, físico, intelectual y moral, y en sus aspectos 
para con Dios, para consigo y para con los demás. 

Estas relaciones esenciales, que unen- entre sí 
á todos los hombres, son incuestionablemente, el 
fundamento de las leyes inmutables que rigen á 
la humanidad : leyes que se deriban de la Natural; 
esto es, del amor á Dios, sobre todas las cosas, y 
al prójimo como á sí mismo. 

Debemos tener muy presente, el desarrollo de 
estas dos leyes reasumidas, como todas las demás, 
en tan sublime precepto: al fijar la fuente nías fe- 
cunda que concebirse pueda, de nuestros derechos 
y obligaciones individuales, domésticos, civiles, 
sociales, políticos, internacionales y religiosos. 
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Que la existencia de estas leyes y de las demás 
que de ellas emauan, es esencial á la sociedad, lo 
persuade y demuestra hasta la evidencia, la sim- 
ple cansideracion de que los hombres, natural y 
forzosamente se reúnen con un objeto dado. 

Este, en la sociedad, no es, no debe, y por tan- 
to no puede, legalmente hablando, ser otro, que 
la felicidad común, doméstica é mdividual : y para 
conseguirla, es indispensable que la libertad om- 
nímoda 6 absoluta de todos y cada uno de los 
asociados, expresión perfecta de todas las relacio- 
nes, sea reglada por la ley. 

Es verdad que por la fuerza física puede coartar- 
se la libertad; pero este medio, demasiado violento, 
abusivo, y por lo mismo, precario é ineficaz, no es 
el moral que en las obligaciones y derechos uni- 
versales y, constantes que el hombre tiene, forma 
la coacción 6 necesidad respectiva de obrar con- 
forme al objeto del ser y al fin de la creación. 

Lejos de serlo, solo sirve para precipitar al hom- 
bre á toda clase de errores: al obtener el triunfo 
la funesta reacción en que tanto se empeña y por- 
que tanto lucha cuando se violenta su verdadera, 
natural y por tanto lícita libertad. 

De lo expuesto se colige con toda exactitud ló- 
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gica, moral y legal : que, si bien es cierto que para 
las relaciones naturales y esenciales del hombre, 
ya individual, ya socialmente considerado, deben 
existir y de hecho existen leyes de la misma clase> 
que por tanto son radicalmente de principios ; para 
las relaciones modales 6 circunstanciales, permí- 
tasenos la expresión, deben existir y de hecho exis- 
ten en las sociedades bien organizadas, leyes que, 
siendo como son 6 deben ser, aplicaciones de las 
anteriores, consecuencias de ellas 6 de sus aplica- 
ciones mismas, basten á su objeto; que solo es, 
conducir al hombre en sus distintos aspectos, al 
fin de su ser, á la adquisición de su única, verda- 
dera y perpetua felicidad. 

Para formular las apKcaciones y deducciones de 
aquellas leyes, y para hacer que se respeten y rea- 
licen los derechos y deberes naturales.de que se 
ha hecho mérito, y que no son menos positivos 
porque el hombre vive en sociedad, que lo serian, 
si pudiera siquiera concebirse en el estado de na- 
turaleza pura 6 simple, que vanamente suponen co- 
mo posible cierta clase de publicistas; para todo 
esto, decimos, es absolutamente precisa la existen- 
cia de una autoridad, que, teniendo derecho de li- 
gar, formule, expida, aplique, ejecute y haga cum- 
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plir en todas sus partes las mismas leyes, en cuanto 
esté en la órbita de sus facultades ; que es en todo 
y lo único en que es autoridad: leyes que siendo 
como deben ser la norma de las relaciones y estas 
originadas 6 consiguientes de los hechos, deben te- 
ner en cuenta estos y sus indicadas relaciones. 

El derecho de ligar, de que nos ocupamos, tiene 
por origen en el orden humano, el ejercicio del 
poder social; considerado este como un atributo 
que es esencial, y por tanto constitutivo de la so- 
ciedad. 

Para adquirir y tener derecho de ejercer aquel 
poder en ella, es de todo punto indispensable que 
esta designe las personas á quienes por su ciencia, 
conciencia, experiencia y radicación, crea capaces 
de ejercer como deben, aquel poder. 

Estas personas forman el gobierno: y los dere- 
chos y deberes de este para con Dios, para consigo, 
para con la sociedad cuyos destinos rige, y para 
con las demás naciones 6 Estados políticos con 
quienes está ó debe estar relacionado de distinta^ 
maneras ; generalmente se consignan 6 deben con- 
signarse, en cuanto es posible, en los códigos fun- 
damentales del país. 

Si como no hay duda, esos son los elementos 

35 
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constitutivos dé toda sociedad, son sus principios 
formar una condición indispensable de la vida; so- 
meter al hombre á la doble influencia de la libertad 
y de la ley; representar el dominio de la liber- 
tad en el pensamiento y en la conducta relativa á 
su fin; y expresar en la ley civil como lo hace en 
sí la natural, las condiciones á que debe sujetarse 
el ejercicio de la libertad, sin destruirla ni menos- 
cabarla en manera alguna, para huir de la tiranía 
y del libertinaje, que son liberticidas, limitando la 
primera, ilimitando el último, la libertad. 

Para todo es necesario el conocimiento de la so- 
ciedad. 

El estudio de la sociedad, según las escuelas 
histórica é hipotética, en que se ha dividido la es- 
pecie humana al examinarla en su generación físi- 
ca, intelectual, moral y política, debe ser no solo 
distinto, sino hasta diverso. 

La histórica comienza su estudio por la sociedad 
doméstica ; sigue por la civil, que considera como 
*im hecho real y de consecuencias ; continúa con la 
política, en que sustituye la nación al individuo, 
reconociendo en todas la unidad social, que deriva 
de su origen histórico y de las relaciones esencia- 
les, del incremento natural y del fin de toda la 
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especie humana; y concluye en la sociedad cató- 
lica, basándose en que solo la religión católica es 
la verdadera, puesto que es la única dada al mundo 
por Dios : y en que ninguna sociedad, en cualquie- 
ra de los referidos aspectos, puede dejar de ser 
esencialmente religiosa. 

La escuela hipotética, principia por el imagina- 
rio estado que llama de naturaleza pura ó simple: y 
haciendo á un lado, ú olvidando del todo, la so- 
ciedad doméstica, á cuya existencia, deben la suya 
el individuo y la sociedad civil, funda esta en otra 
quimera que llama pacto social ; constituye la so- 
ciedad política por convenciones análogas al mis- 
mo pacto, llamándole federación, y prescribiendo 
necesariamente las leyes inmutables y preexisten- 
tes de que va hecho mórito : prescinde del aspecto 
religioso, eliminando de su derecho social, el culto, 
sin importarle los deberes consignados en la moral; 
y lo reduce todo al efecto de la libertad en el sis- 
tema de las combinaciones. 

Con la primera y con la segunda escuela, se 
explica y comprende el cómo y por quó, en las 
relaciones que unen entre sí á los miembros de la 
sociedad civil, se fundan sus derechos y obliga- 
ciones ; y el cómo y por qué, en las de cada uno 
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para con la misma y por tanto para con su gobier- 
no, se basan los deberes y derechos del individuo, 
para con la comunidad; de esta para con él; de 
ambos para con el gobierno, de este para con aque- 
llos; de todos para con las demás nacioues; y de 
estas, de aquellos y de todos para con Dios. 

Constituyen así estos derechos y deberes, el ob- 
jeto de las leyes que gobiernan la sociedad, bajo 
los aspectos doméstico, civil, constitucional, admi- 
nistrativo, público, social, internacional y religio- 
so, materia de otros tantos cuerpos de derecho. 

El gobierno, esa personificación del poder social, 
considerado en sus relaciones de soberanía respecto 
del territorio, sus habitantes y por lo que ve á la 
independencia de los demás gobiernos; se identi- 
fica hasta cierto punto con el Estado á que perte- 
nece, manda y representa: y visto como un ele- 
mento social, que es, en su respectiva línea ; debe 
tener, tiene y ejerce su acción por sí y por medio 
de sus agentes intermediarios sobre la sociedad: 
cosa indispensable para hacer efectivas las disposi- 
ciones del derecho, considerado como el conjunto 
de leyes que la rigen; y en su aplicación, como 
razón de justicia con que uno exige de otro el cum- 
pHmiento de su deber. 
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Solo así se comprende por que el Estado sin un 
gobierno, perece : j que lo mismo pasa cuando fal- 
tan en este la soberanía, independencia y libertad . 
de acción debidas. 

Tal sucede, porque el gobierno, sobre todo me- 
reciendo el nombre, en su origen j en su acción, 
es el único ser humano que, siguiendo los rumbos 
del pensamiento social, j plegándose al tono fijado 
por los latidos y ecos del corazón tranquilo 6 agi- 
tado del ciudadano^ de la familia y de la sociedad, 
se identifica en su voz de mando y en la respetabi- 
lidad de su poder, con el trueno que, en la inmen- 
sidad del espacio, rasga las nubes formadas por los 
vicios, causa de los desórdenes indicados. 

Es el único ser humano que, con la sonora y 
dulce expresión de la paternidad, ó con el eco ir- 
ritado y abrasador de la soberanía, disipa la tem- 
pestad civil ó poKtica que amenazan la sociedad, 
entoldando su azulado cielo. 

El gobierno es el experto piloto, cuyo criterio 
dirige el timón de la nave social : y siempre aler- 
ta para llenar su noble misión , haciendo sus ma- 
niobras justas, razonadas y oportunas, contempla 
anhelante el inmenso mar de las pasiones del hom- 
bre, las clases y los partidos; para, ó bien bregar 
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impasible contra el horrible y destructor sacudi- 
miento de las olas revolucionarias, levantadas por 
la pasión innoble de los particulares ó de las cla- 
ses, cuando no por las combinaciones solapadas de 
otras potencias; ó bien arrullar á la sociedad con 
el blando j apacible murmullo que producen exi 
ella los remos compasados de la paz, el gíx^e y la 
tranquilidad de los ciudadanos y familias, engol- 
fados en su trabajo, alegres y satisfechos con las 
prosperidades del país. 

El gobierno es el atalaya constante de la feli- 
cidad común é individua;l del pueblo; y por eso, 
cuando el cazador ó el guerrero extranjeros pro- 
curan hacer tiro á la independencia, soberanía 6 
libertad del Estado, cuyos destinos rige, es el león 
que, despertando del sueño apacible de la satis- 
facción producida por el goce de sus hermanos, 
hace retemblar la tierra con el tremendo rugido que 
exhala y llena los ámbitos del territorio patrio. 

Obtenida la victoria, el gobierno es el ruiseñor 
que encanta el jardín de la vida social con la me- 
lodía de sus trinos; cuya letra forman las glorias 
nacionales : y en caso de revés, es el sentido y las- 
timero suspiro del laúd tañido por el trovador, en 
medio de la adversidad, para consolar á sus amigos, 
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hacerles soportables los dolores de la enfermedad 
y darles ejemplo de fortaleza en el infortunio. 

El gobierno, centinela avanzado en los límites 
territoriales de la nación, sin separarse del seno 
de esta, es el defensor constante de la integridad 
del territorio ; de las libertades públicas, domés- 
ticas y privadas ; de las garantías políticas, civiles, 
domésticas é individuales : en suma, de la indepen- 
dencia y soberanía del Estado á quien representa, 
sostiene y hace respetar de todos; que, por esto, le 
saludan con júbilo y entusiasmo cuando le ven 
tremolar dignamente el símbolo de la unión, fuer- 
za y glorias patrias, el pabellón nacional. 

El gobierno, historia viva, expresión encarnada 
de las ideas, sentimientos y acciones del país; y 
grandioso monumento cuyo faro civilizador alum- 
bra los fastos de la humanidad, y traza con el iris 
hermosísimo de su luz los anales del corazón lla- 
mados historia; ese gobier;no es, en una palabra, 
cuando merece el nombre, por legitimidad de orí- 
gen y de acción, la sociedad personificada. 

En último análisis, el objeto de la acción de 
todo gobierno, no es, no puede, no debe ser otro, 
que llevar á la sociedad, ya individual, ya colec- 
tivamente considerada, al objeto de su sér^ al tér- 
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mino de su creación, que es en último resultado 
la adquisición de la felicidad en su verdadero sen- 
tido ; plena y absoluta posesión de la verdad y el 
bien combinados : cosas que solo existen en Dios, 
verdad y bien tan puros como su esencia, tan gran- 
de como su inmensidad, y tan duraderos como la 
eternidad de su Ser. 

Mas como para-que el hombre y la sociedad ob- 
tengan lo dicho, es preciso que atiendan á la sa- 

• • • 

tisfaccion de sus necesidades físicas, intelectuales 
y morales, en sus relaciones para con Dios, para 
consigo y para con los demás; deben tener, y de 
hecho tienen, en su misma naturaleza y concedi- 
das por el Autor de ella que es el mismo Dios, las 
facultades 6 medios indispensables para realizar 
el objeto del ser y llegar al término ó fin de la 
creación. 

La conservación de estas facultades ; la libertad 
necesaria para ejercerlas; y la plena posesión y 
goce de los efectos de su ejercicio, nos dan la idea 
de la propiedad en su vhi:ualidad 6 fundamento ; de 
la propiedad en su forma productora, que es el tra- 
bajo; de la misma propiedad en su expresión 6 
forma producida, que se identifica con los bienes 
materiales en el orden físico, con la verdad bajo 
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SUS distintos aspectos, en el orden intelectual, y 
con el bien y las creencias en el orden moral. 

El respeto que recíprocamente debemos á la 
conservación y goce de estas propiedades, y las 
garantías que debe damos el gobierno por sí, y 
hacer se nos den por la sociedad y sus individuos 
en la adquisición, conservación y goce, y en la ex- 
posición y trasmisión de nuestras propiedades fí- 
sicas, intelectuales y morales ; tal es el origen de 
las facultades que el gobierno tiene y el deber que 
le hace ^creerlas por medio de la legislación, de 
su aplicación y cumplimiento, para normar la ad- 
quisición, goce, uso, exposición y trasmisión de la 
propiedad en todos sus aspectos : y tal es la fuente 
de la no menos imprescindible obligación en que 
se halla todo gobierno de respetar y hacer se res- 
peten por los individuos y famüias, por la sociedad 
y por las demás naciones, tales propiedades. 

Esta serie de derechos y deberes, para estar al 
alcance de todos, se consignan ó deben consignar- 
se, al menos en cuanto es posible, en el código 
que por esto y porque debe basarse en la consti- 
tución social, se conoce con el nombre de constitu- 
ción política. 

Como se ve, debe estar formado dicho eddigo 
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con vista de la constitución social; de las nece- 
sidades físicas, intelectuales j morales del país 
para que se da; é ir de acuerdo con las costum- 
bres, consecuencia de la educación, y por lo mis- 
mo del carácter, tendencias, inclinaciones, creen- 
cias, opiniones, aspiraciones y aun pasiones, que 
dan, por decirlo así, el tono á la sociedad de que se 
trata. 

El verdadero adelanto y positivo y moralizado 
progreso social, con el mejoramiento de los indi- 
viduos, familias y clases ; resultado de una buena 
educación, 6 sea, del desarrollo del entendimiento 
y de la formación del corazón; es quizá uno de los 
principales objetos de dicho código: y la conse- 
cución de todo, presupone el pleno conocimiento 
estadístico, geográfico, doméstico, público, social, 
político y religioso de la misma sociedad. 

La administración pública y permanente que el 
gobierno por sí y por medio de sus agentes secun- 
darios debe ejercer en ella, no existiría, 6 seria á 
par torpe que inicua y embrollada, si no se fun- 
dara en el perfecto conocimiento de los límites 
terrítoríales, no solo de toda la nación respecto de 
sus vecinas, sino de los diferentes Estados ó De- 
partamentos en que se divide. 
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Si la posición y elementos de un lugar son des- 
conocidos, mal puede fomentarse su población, su 
régimen, su conservación, su progreso, su desar- 
rollo, su felicidad. 

Si no se estudian el clima, el temperamento in- 
dividual j local y la temperatura; la clase de at- 
mósfera que se respira en todas las poblaciones ; la 
naturaleza de las aguas que refresquen á los ha- 
bitantes y fecundizan los campos ; la calidad de las 
tierras cuyos frutos les alimenten y coadyuven á 
la satisfacción de las necesidades de los pueblos y 
á formar 6 aumentar la riqueza pública, así como 
el estado de adelanto j#desarrollo de las ciencias, 
artes é industria; de ninguna manera puede satis- 
facerse ni el mas pequeño de los deberes consi- 
guientes á la misma pública administración. 

Si no se precisan los términos en que las auto- 
ridades poKticas, civiles, municipales, eclesiásticas 
y militares deben desempeñar sus fimciones, ni los 
en que deben ajercer su acción; cuál es esta y cuá- 
les sus bases y reglas de conducta invariable, para 
lejos de ocasionar el mal, producir el bien en todas 
sus hermosas variaciones; el desorden mas espan- 
toso y la anarquía mas absoluta serán siempre los 
próximos y remotos resultados de semejante falta 
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la parte respectiva; pues por el hecho de obrar de 
otra manera, convence desde luego de cuan poca 
dignidad, honradez y conciencia tiene, y de cuan 
acreedor se hace á la pena del desprecio, al menos. 
En cuanto á las demás indicadas dificultades,, 
refiítadas como quedan en sus bases, es fácil ven- 
cerlas obrando en el sentido consiguiente á la re- 
futación; y como ellas han sido creadas por la 
revolución y esta queda vencida, aquellas lo serán 
por todo gobierno que, persuadido de la verdad y 
deseoso de merecer siquiera el nombre, se resuelve 
á cumplir tan sencillos como imperiosos deberes.- 
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